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  P&J


  A Wilbur Smith, el mejor escritor de novelas de aventuras históricas del mundo.


  Y a mi pequeño ahijado Nicolás.


  NOTA DEL AUTOR


  Debido al uso de palabras en idiomas zulú, afrikáner y san, se dispone al final de esta novela de un glosario con su traducción y explicación en detalle, para aquellos casos en que el lector desee ampliar su información.


  Sólo las partes más increíbles de este relato están basadas en hechos que ocurrieron en la realidad.
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  Introducción


  Océano Índico


  Costa de Natal


  África del Sur


  Agosto de 1825


   


   


  —¿Por qué no me pegas a mí, en vez de golpear a un niño de diez años, Mortlock? —dijo Tom Grant con el rostro enrojecido por la furia.


  El enorme marinero de barba, de pie frente a él, le hizo caso.


  Su puño se estrelló contra la nariz de Tom.


  Era un puño grande y el llamado Mortlock sabía pegar, ya que acompañó el movimiento del brazo con el de su cuerpo, transmitiendo toda la potencia de sus casi cien kilogramos de peso en el impacto.


  El hueso nasal de Tom absorbió la mayor parte del golpe, tensándose primero y fracturándose después, con un sonido parecido al de una rama seca al quebrarse. Tuvo suerte. Así evitó que la violencia del impacto se trasladara al resto del cráneo y dañara el cerebro, su parte más vulnerable.


  Tom, sin embargo, sintió que todo daba vueltas a su alrededor, pero aun así levantó sus brazos.


  Él había practicado boxeo un buen tiempo, pero sin duda no era tan bueno en ese deporte como él mismo creía.


  Se dio cuenta de eso cuando recibió los siguientes tres puñetazos en su pecho y en su hombro izquierdo.


  —¡Retrocede y sal de su alcance! —le gritó su amigo Peter Ferguson.


  Mortlock no se lo permitió.


  Lo golpeó una y otra vez y lo llevó hasta la borda, la baranda de madera del barco.


  —¡Trábale los brazos! —volvió a indicarle Peter.


  Tom lo hizo.


  Lo abrazó para evitar que el marinero le siguiera golpeando, pero notó entonces que Mortlock se esforzaba más por levantarlo del suelo que por golpearlo.


  Con su nariz sangrando, le dijo:


  —¡Espera! ¿Qué quieres hacer?


  Vio detrás del marinero a Peter Ferguson acercársele.


  Lo oyó decir:


  —Lo tirarás al agua, Mortlock. ¡Paren esto ya, y déjense de joder!


  Fitzsimmons, el amigo del marinero, sacó un cuchillo y se lo puso en el cuello a Peter.


  Le dijo:


  —Tú te quedas ahí, y bien quieto, Ferguson. Ésta es una pelea limpia, y es sólo entre ellos dos.


  Entonces Tom oyó el disparo.


  Vio a Carolyn, su novia, con sus cabellos rubios despeinados y una pistola humeante en la mano.


  Fitzsimmons lanzó un grito de dolor.


  —¿Qué hiciste, perra? —preguntó y cayó al suelo de madera de la cubierta. El marinero estaba descalzo y su pie derecho tenía un agujero de color rojo oscuro del tamaño de una moneda pequeña, que pronto se llenó de sangre.


  Carolyn dijo algo que Tom no pudo escuchar.


  Entonces el puñetazo le dio en el medio del pecho, haciéndolo caer de espaldas.


  Alcanzó a ver a Mortlock asomarse por la borda y gritar:


  —¡Se cayó, se cayó! ¡Hombre al agua!


  Y el mar tibio lo envolvió, cubriéndolo todo.


  Mientras volvía a la superficie recordó que la mayoría de los marineros no sabían nadar, porque hasta que un barco de alta mar pudiera dar la vuelta para recoger a un caído, por cuestiones de maniobra demoraba casi una hora, y cualquier hombre que iba al agua, siempre terminaba ahogándose.


  Y por ese motivo, los navíos ni siquiera volvían a buscarlos.


  —¡Ahí va una soga! —gritó Peter.


  Pero la lanzó con demasiada fuerza y la soga cayó muy lejos de él.


  Vio pasar el barco —y la cuerda detrás de él— desde el agua, a la distancia.


  Escuchó la voz de Simon Tabbs, gritarle desde el barco:


  —¡Aguanta, Tom, ahí voy!


  Eso lo animó.


  Tom confiaba en su amigo.


  Observó, entre las olas, que la nave arriaba sus velas para detenerse y que se echaba al agua un bote con Simon y otros ocupantes.


  Entonces, al darse vuelta hacia su izquierda, la divisó.


  Era una aleta de color gris plomo que avanzaba hacia él, cortando la superficie del mar.


  Gritó, levantando su mano:


  —¡Un tiburón! ¡Simon, muchachos, aquí!


  Cuando el gigantesco animal llegó cerca de él, su aleta desapareció.


  —Se hunde. Ahora se hunde… —dijo.


  La vio con claridad cuando, por debajo de sus pies pasó, bajo el sol del mediodía, una sombra gris azulada. Creyó que su vista lo engañaba.


  —No puede ser. Un tiburón no puede medir quince metros de largo…


  Pero él sabía que no estaba lejos de la costa de Natal, en África, y que allí, en ese continente, todo siempre era posible.


  Y más aún tratándose de tiburones…


  En esas aguas cálidas, contaban que hasta podía vérselos en los ríos.


  Y que estos animales los remontaban, a veces, por decenas de kilómetros, alejándose del mar, surcando las aguas marrones y atacando a gente de las aldeas del interior africano.


  —Debe ser una ballena —se esperanzó cuando lo levantó una ola.


  Un momento después, se dijo:


  —No. Las ballenas no tienen una aleta en el lomo.


  Miró el bote con Simon, acercándose.


  Pero ese bote estaba a unos doscientos metros.


  Y el tiburón, un animal tan grande como él jamás viera, pasó en ese momento a sólo cinco metros por debajo de él.


  —¡Simon! —gritó, levantando su mano.


  La enorme aleta apareció de nuevo a su izquierda, cerca de donde él se encontraba. Vio cardúmenes formados por millones de peces, brillando plateados al sol, muy cerca de él.


  —Tengo que tratar de esquivarlo —se dijo.


  Una ola lo levantó y distinguió el bote, con Simon, a unos ciento cincuenta metros de él.


  La gigantesca cabeza del animal emergió.


  Tom vio una boca oscura abrirse, un agujero horroroso y enorme.


  Intentó nadar hacia su derecha pero sucedió algo extraño.


  Pensó:


  —Me arrastra. El agua me arrastra hacia su boca… Y de pronto se encontró en el interior oscuro del monstruo, una caverna llena de miles de dientes triangulares y afilados.


  Entonces, mientras la boca se cerraba y la luz del sol se iba, gritó.


  Gritó su espanto y su furia, y también a su destino, porque nadie, y mucho menos él, merecía morir así.


   


   


  El gigantesco pez escuchó el ruido que hizo el cuerpo al caer en el agua, desde el segundo de los grandes barcos que acababan de parar y se acercó. Era una hembra y estaba obligada a comer, ya que en su interior crecían doscientos cincuenta huevos de sus futuras crías, y le exigían más y más alimento cada día que pasaba.


  Se movía con seguridad, entre las cristalinas aguas de ese mar, ese en el que ella y los suyos eran, desde tiempos inmemorables, los amos y señores.


  Su cuerpo, una maravilla creada por la naturaleza tras millares de años de evolución, era perfecto.


  Su piel, áspera, tenía diez centímetros de espesor y podía protegerla de todo.


  Medía quince metros de largo, y con sus 12.000 kilogramos de peso sólo era superada por las ballenas y las orcas, y no por cualquiera de ellas.


  Pasó, curiosa, inspeccionando el bulto que había caído, mientras tragaba cientos de peces.


  Se volvió a acercar sin miedo.


  No tenía en el mundo ser vivo a quien pudiera temerle.


  Era una maravilla, un portento de la naturaleza.


  No había tiburón más grande que ella en todas las costas africanas del océano Índico.


   


  Primera parte

  

  Tom Grant

  



  1. EL VALLE DE LAS MIL ROCAS


   


  Cercanías de la Fortaleza de Gran Zimbabwe


  África del Sur


  Mayo de 1825


   


   


  —La cantidad de oro que obtuvimos en Zimbabwe es increíble… —le dijo Abraham a Tom Grant, que cabalgaba a su lado.


  Éste se acomodó el parche negro que cubría el lugar en donde la bala de un tirador de las montañas de Afganistán, dos años atrás, le había hecho estallar su ojo izquierdo, y dijo:


  —Sí, pero ya empieza a haber problemas. Así no podemos seguir. En sólo un día de marcha, los bosquimanos que nos llevan la carga se nos adelantaron demasiado. Y eso que nosotros vamos a caballo… Ya deben estar a más de diez kilómetros. Tenemos que hablar con Kam, Abraham.


  —Iré yo mismo a buscarlo, Tom —dijo, y se alejó rumbo al sur, al galope.


  Lo hizo atravesando esa pradera verde de hierbas altas y árboles bajos y espinosos, en donde sólo sobresalían, de tanto en tanto, algún ejemplar de marula, cuyos frutos eran la delicia de los elefantes, o del rey de los árboles, el legendario baobab.


  Esa misma mañana, cuando abandonaron la Ciudad Perdida de Zimbabwe, lo hicieron dejando todas sus casas ardiendo en llamas hasta los cimientos.


  La historia de lo que había ocurrido pronto se relataría junto a los fuegos, en miles de aldeas, desde las riberas del río Limpopo hasta la Cordillera de las Mil Lanzas, esa que en invierno cubría sus cumbres de nieve. Y habría de convertirse en leyenda.


  Y no era para menos.


  Tom Grant era, a sus veinticinco años de edad, un veterano de muchas guerras.


  Desde las que librara en la India y en Afganistán, hasta las campañas contra los alzamientos de las tribus xhosas, en la Colonia del Cabo, la guerra había sido para él casi una forma de vida.


  Y lo mismo para sus amigos: Simon Tabbs, el gigante rubio que siempre marchaba a su lado; para los tres hermanos Ferguson, Peter, Scott y Frank, así como para los mellizos Mac Carter, y para el enjuto abogado Abraham Astein.


  Todos ellos se conocían desde hacía más de diez años, en los duros días que pasaron juntos en un asilo de huérfanos, en la lejana Escocia.


  Luego habían seguido en contacto, durante los años de vida militar. Y también cuando instalara el Almacén Ferguson, en la colorida Ciudad del Cabo, iniciándose en el mundo del comercio.


  Juntos fueron en la primera expedición que envió el Imperio Británico a Zululandia, a las tierras del mítico rey Shaka. Y fue allí donde Tom Grant cimentó esa, su extraña amistad, con el cruel rey africano, una amistad que pocos entendían. Pero de la que nadie dudaba.


  Tom y sus hombres acompañaron en algunas batallas al invencible rey guerrero, aprendiendo sus tácticas y estrategias de combate. Además, el inglés se ofreció a comprarle numerosos colmillos de marfil que el monarca tenía en el Tesoro real, y traerle a cambio lingotes de oro purísimo.


  El rey zulú ordenó que uno de los británicos permaneciera como rehén, y aceptó la oferta.


  Por eso, cuando Tom Grant regresó en una segunda expedición y cumplió con lo pactado, la amistad se fortaleció aún más.


  Y cuando Grant le pidió permiso para explorar las tierras del norte en busca de la Ciudad Perdida de los monomatapas, la Gran Zimbabwe, la de Las Calles Empedradas de Oro, Shaka aceptó.


  Reclamó, como era justo, la mitad de los tesoros que pudieran obtener, en caso de encontrarla. Y le entregó un ibutho completo, un regimiento de sus mejores guerreros, para que lo acompañaran.


  Tom había agregado a su contingente a dos exoficiales del Ejército Francés y al señor Smit, un antiguo cazador y granjero bóer que conocía esa tierra como pocos, y que además, cuando estaba sobrio —incluso no demasiado borracho— era bastante buen sacamuelas y hasta un diestro cirujano de campaña.


  Tom Grant y ese grupo tan particular de europeos y de feroces guerreros zulúes, en menos de una semana enfrentaron y destruyeron lo que quedaba del Imperio Monomatapa, el legendario Reino de Ofir.


  Derrotaron a su ejército.


  Y encontraron un verdadero tesoro en las tumbas de sus antiguos emperadores.


  Todo estaba en una caverna, en la llamada Colina de los Reyes, junto a los restos de los mismos gobernantes.


  Y también hallaron otra fortuna, aún más valiosa, en oro, en la cueva que estaba a continuación, que guardaba a quien alguna vez fuera la legendaria reina de Saba.


  Se llevaron de esas tumbas coronas, collares, monedas y todo tipo de objetos de gran valor…


  Y hasta se dieron el lujo de dejar, en esos pasadizos de roca, todo lo que había de plata y de cobre, por no poder cargar más.


  Peter Ferguson, su amigo, se acercó con su caballo y le dijo:


  —Nos cuesta mucho avanzar, sobre todo con los heridos que traemos con nosotros. Yo no sé qué hubiéramos hecho si todos estos bosquimanos que lucharon a nuestro lado en esta guerra, a los que liberamos de esas minas de oro, no nos ayudaban a llevar el oro, Tom…


  —Es verdad. Aquí viene Kam con su hijo.


  Los dos pequeños bosquimanos venían corriendo detrás del caballo de Abraham.


  Kam era un san, como se llamaban a sí mismos los bosquimanos, los pigmeos del desierto.


  Y como todos ellos tenía, pese a ser ya un hombre adulto, la altura de un niño de diez años.


  No era de raza negra.


  Su color de piel era más cercano al dorado que al marrón oscuro. Su rostro era extraño.


  Tenía un aire asiático y estaba surcado, en todas las direcciones, por docenas de arrugas, pese a que Kam era un hombre de sólo treinta años.


  Vestía un taparrabos de cuero oscuro.


  A sus espaldas colgaban dos pequeños bolsos de piel y un arco de caza.


  Llevaba una vincha en la frente con una docena de puntas de flechas envenenadas.


  A su lado estaba su hijo, un muchacho muy parecido a él.


  Cuando Kam se acercó a Tom, éste levantó su mano, haciendo que la caravana de jinetes y la veintena de guerreros zulúes y los fusileros nativos que venían detrás se detuvieran.


  Le dijo:


  —Kam, esto así no funciona. Mira, llevamos un solo día de marcha y ya tus hombres, tus san, pese a que van cargados con el oro, se nos han adelantado tanto que ya ni se los ve.


  —Yo les pedí que fueran más despacio, Cazador de Elefantes. Pero muchos de ellos no ven la hora de llegar hasta el País de los Zulúes, para dejar allí el oro y volver a nuestra tierra. Recuerda que muchos estuvieron trabajando por años en las Minas de la Ciudad Perdida de Zimbabwe, y quieren ver a sus familias. Me dijeron, además, que los hombres blancos son más lentos para marchar que un ciempiés subiendo una duna en el desierto.


  —Kam, será mejor que nos separemos en dos grupos. En uno irá tu gente, con uno de los zulúes de guía, hasta la frontera de Zululandia. Allí dejarán el oro en el primer cuartel del Ejército Zulú, que está a las orillas del río Umfolozi, viniendo desde el Oeste. El zulú que los acompañará le dirá al jefe de esa guarnición que él mande a sus guerreros con el oro, el resto del camino, hasta la capital, KwaBulawayo, y se lo entregue a Shaka.


  —Como tú digas, Cazador de Elefantes.


  Abraham le preguntó:


  —Tom, ¿te parece seguro enviar el oro con los san?


  —Abraham, son más de dos mil. Y están armados con sus arcos y flechas. No hay ninguna tribu que tenga un ejército organizado o numeroso desde aquí hasta Zululandia. Y cuando llegue a ese cuartel, el oro ya estará seguro. Y no tengas miedo de que se lo puedan quedar. Para ellos el oro no tiene valor alguno, y su lealtad y temor a Shaka, su rey, son absolutos. Kam y su hijo pueden permanecer con nosotros hasta mañana, así nos guían hasta salir de esta región.


  Simon lo interrumpió. Le señaló la verde pradera que los rodeaba y dijo:


  —Tom, Kam me dijo que éste es el famoso Valle de las Mil Rocas. Es un lugar muy extraño.


  Miró la planicie en donde estaban, mientras caía el sol.


  Vio unas formaciones rocosas enormes y grises, sobresaliendo de la llanura, que parecían los lomos de los elefantes cuando pastorean entre las hierbas de la sabana.


  Estaban a unos cuarenta pasos de donde él se hallaba.


  —¿Qué tiene de raro? Es granito, Simon.


  —Baja del caballo y míralo de cerca. Así te darás cuenta de que sí es bastante raro.


  —Bueno. Además podemos detenernos y hacer el campamento para pasar la noche aquí.


  Tom desmontó y caminó hacia las enormes formaciones de piedra de color gris.


  Eran muchas y cada una de ellas tenía unos veinte metros de altura.


  Él se acercó hasta la más cercana.


  Tomó del suelo un trozo de piedra similar a una baldosa rectangular.


  —En algunas partes, la roca se desgaja. Como si fuera una cebolla, se va rompiendo en capas. Debe ser por la acción de la luz del sol. O vaya uno a saber la causa… Lo que no entiendo es por qué en algunas partes sí pasa eso y en otras no. Mira, Simon, los pedazos de roca son todos iguales. Parecen ladrillos.


  Tenían cada uno el mismo espesor, unos quince centímetros y se desprendían en algunos sectores del macizo rocoso principal en largas franjas grises.


  —No sólo parecen ladrillos, Tom. Son ladrillos. Son los que usaron quienes construyeron la ciudad de Zimbabwe. Me lo dijo Kam.


  Tom abrió grandes sus ojos.


  Miró a su alrededor y dijo:


  —Por eso pudieron levantarla sin usar mezcla ni cemento para unirlos… Son perfectas. Ésta es entonces la cantera de dónde sacaron ese material. El único problema que tuvieron sus constructores es que distaba unos diez kilómetros de donde levantaron la ciudad. Por eso deben haber hecho las casas de la gente común de barro y de paja, nomás. Porque trasladar este material hasta allá es mucho trabajo…


  —Sí. Pero así y todo, Zimbabwe era enorme. Tenía unos treinta mil pobladores. Más de los que tiene Ciudad del Cabo. Y me dijeron que hace muchos años era mucho más grande.


  El viejo Smit, el afrikáner, que acababa de encender el fuego cerca de ellos, sobre la misma roca gris y lisa que allí constituía el suelo, se unió a la conversación.


  Dijo:


  —Sí. Hasta la Biblia, el Libro Sagrado, la mencionaba.


  Smit sacó un libro grueso y viejo de un bolso de una alforja de su caballo.


  Buscó algo en él con el dedo y dijo:


  —Escuchen: “Fueron, con los esclavos de Salomón a Ofir y trajeron de allí 450 talentos de oro, que le dieron a Salomón. Las hijas de reyes están en tu Corte y a tu diestra está la Reina, toda de oro, de Ofir”. Esto es el Antiguo Testamento. Aquí menciona ocho veces, por lo menos, a la reina de Saba. Miren, muchachos, si no me creen.


  Abraham le preguntó:


  —¿Usted lee la Biblia, señor Smit?


  —Por supuesto, hijo.


  —No me lo imaginaba.


  —Todo afrikáner lo hace. Todo afrikáner es un hombre de Dios.


  Tom lo miró con detenimiento y le preguntó:


  —Dígame, señor Smit, ¿qué diferencia hay entre un afrikáner y un bóer?


  —Siéntate, hijo y mientras los más jóvenes y fuertes preparan el campamento, yo te lo explicaré. Eso sí, trae algo de whisky, que con la garganta seca no se puede ni empezar a hablar. Hace mucho calor en esta región…


  Tom se acercó, mientras a su alrededor se comenzaban a encender varias fogatas.


  Sabía que el viejo Smit había encontrado la forma de no ayudar a preparar el lugar para pasar la noche ni la comida, pero él igual quería escuchar.


  Entonces oyó un estampido, luego otro, y por fin media docena de ellos.


  Parecían disparos de mosquetes y a veces el sonido de un hueso al quebrarse.


  Mientras el sol terminaba de caer, vio estallar y separarse los leños del fuego cerca de él.


  Entonces gritó:


  —¡Nos atacan, a las armas!


  Y con su pistola en la mano, se arrojó, junto a los demás, boca abajo, en el suelo.


   


  2. LAS ARMAS DE LOS AFRIKÁNERS


   


   


  Tom Grant esperó, mientras seguía escuchando los estampidos, oculto entre las hierbas.


  —¿Ves algo, Simon?


  —No. Se han espaciado los disparos. Los atacantes no deben ser muchos, Tom.


  —Yo sólo veo a Kam y a su hijo, parados. Diles que se echen al suelo.


  El bosquimano se acercó a Simon y le dijo algo.


  —Tom, dice que las rocas no nos van a hacer nada. Que no les tengamos miedo.


  —No entiendo.


  —Yo sí. Mira, son las rocas las que hacen esos ruidos que parecen disparos. Este granito se parte cuando se lo calienta, como lo hacen las fogatas que encendimos. Así es como deben haber hecho los constructores de Zimbabwe cuando querían obtener esos ladrillos: encendían fuegos sobre la roca.


  Tom se puso de pie y se sacó con la mano los pastos de sus ropas.


  —No entiendo cómo no nos avisó antes Kam…


  —Dice que nadie se lo preguntó. Su hijo trabajó en esta cantera más de dos meses.


  —Bueno, dile ya que se deje de reír. Esto en ningún momento fue gracioso —agregó, volviendo a acercarse a una pequeña hoguera. Mirando a su derecha, dijo:


  —Señor Smit, siéntese aquí de nuevo y cuéntenos cuál es la diferencia entre un afrikáner y un bóer.


  El viejo granjero se apoyó en una roca, con su rostro iluminado por las llamas y esperó a que quienes lo rodeaban se callaran.


  Luego, con ese manejo del suspenso y de los silencios que sólo tienen los narradores africanos, comenzó a hablar:


  —Nosotros, los afrikáners, somos los verdaderos dueños de la Tierra, en la Colonia del Cabo. Porque donde está ahora Ciudad del Cabo, todos los barcos pasaban, es verdad. Pero a nadie se le ocurrió nunca colonizar. Sí, todos los barcos pasaban camino a la India o a otros extremos de Asia, a la misma China o Japón. Pero a lo sumo bajaban los marineros para cambiarles a los nativos algunas chucherías por animales para comer o por frutas frescas. O para usar a alguna de las muchachas, también, no se los voy a negar… O para utilizar la Piedra Postal.


  —¿La Piedra Postal? —preguntó Abraham.


  —Sí. Era una roca de más de medio metro de diámetro y bastante pesada. Casi siempre era negra, para que se destacara de las demás. Estaba debajo del árbol más alto de todos los que hubiera cerca de la playa. Debajo de esta piedra los tripulantes de los barcos dejaban una bolsa negra.


  —¿Una bolsa negra?


  —Sí. Estaba cubierta con alquitrán, para que no se mojara con la lluvia. Tenía cartas para que los del siguiente barco las llevaran hacia Europa o Asia. Y te puedo asegurar, hijo, que se respetaba. Mira, los marineros de los barcos de dos países en guerra se podrían estar cañoneando, y sus hombres matándose a sablazos, en una batalla en medio del mar. Pero al otro día esperaban su turno, anclados frente a la playa, en El Cabo, para revisar la Piedra Postal. Y ver si había algo para ellos o para el lugar a donde iban. Sí, señor. Era la Ley del Mar. Y era una ley que se respetaba.


  El afrikáner interrumpió su relato, para reclamar con un gesto que tenía su jarra vacía.


  Sólo cuando le fue llenada por Abraham, Smit continuó:


  —Como les venía diciendo, recién alrededor de 1650 a los holandeses se les ocurrió poner una colonia. Y entonces, en El Cabo no vivía prácticamente nadie.


  —¿No había negros, señor Smit?


  —No. Sí estaban los khoina, un pueblo parecido a los bosquimanos, pero no eran negros.


  —¿De qué color eran, entonces?


  —Eran de un color entre el marrón y el amarillo. Y vivían como animales, comiendo sólo pescado y frutos del mar. Y además, eran muy pocos. Los negros o bantúes llegaron después. Vinieron desde el norte y no pasaron más allá del río Fish. Eran los xhosas. Luego llegaron más holandeses. Y también algunos franceses de la religión protestante, esos a los que llaman hugonotes, y por último ustedes, los rooineck.


  —¿Los qué?


  —Los ingleses. Fueron los últimos en llegar, en 1795. Les decimos rooineck, que quiere decir cuello colorado. Es porque apenas llegaban a la Colonia nos dábamos cuenta de que venían de Inglaterra, porque por el sol de África el cuello se les ponía colorado como el traste de un mono mandril. Volviendo a lo que me preguntaste al principio, a los descendientes de holandeses se los llama de varias formas distintas. Quienes están viviendo desde hace tiempo en Ciudad del Cabo se llaman a ellos mismos “holandeses”, aunque ya no tienen, desde hace años casi nada que ver con el viejo país. Incluso, en muchos casos, hasta odian a los holandeses de Europa. Y tienen razón.


  —¿Por qué, señor Smit?


  —Porque ellos nos traicionaron a todos los que vivíamos aquí, cuando hace unos años le vendieron toda la Colonia del Cabo a los ingleses por unos cuantos millones de libras, y nos dejaron en sus manos. Además, los holandeses de Europa, siempre que han venido a El Cabo nos han tratado mal, como si nosotros, por vivir en una colonia y encima en África, no valiéramos gran cosa.


  —Y los bóers, ¿quiénes son?


  —Bóers se llama a los granjeros, muchacho.


  — ¿Y trekbóers?


  —O voortrekkers. Son los que viven del ganado, en las regiones del Este. No habitan en un lugar fijo. Se asientan en un sitio y al año o los dos años, cuando las pasturas ya se han agotado, porque tienen cientos y cientos de vacas y ovejas, se mudan. Viajan en sus enormes carretas. Y sus viajes, a los que en nuestra lengua les decimos treks, son tan duros, que ya a esta palabra la están empezando a usar hasta los ingleses, cuando tienen que decir que harán un viaje o una travesía difícil. Pero últimamente, todos, holandeses, bóers y trekbóers nos sentimos tan de aquí, de África, que nos llamamos directamente “afrikáners”, que quiere decir “los de África”. Sí, señor. Si somos ya tan distintos al resto del mundo que hasta tenemos nuestra propia lengua…


  — ¿No hablan holandés? ¿Qué lengua propia tienen?


  —El afrikáner. Dicen que ya hablamos el holandés tan deformado, que ni en Holanda nos entenderíamos si fuéramos allá. Parece ser que hablamos una mezcla de holandés con portugués, inglés, idiomas negros y hasta algo de la lengua de Malasia, en vez del holandés puro. ¿Y qué querían que hiciéramos? Si no teníamos palabras para definir algunas cosas que encontrábamos aquí… Había que inventar palabras a cada rato. O tú crees que allá en Holanda sabían cómo llamar a una jirafa o a un hipopótamo. Si jamás habían visto uno…


  —Y si no pueden hablar el idioma de Holanda, ¿cómo hacen sus hijos para ir a las escuelas, a las universidades? —preguntó Abraham.


  —¿Escuelas, universidades? Hijo, aquí en África del Sur, la única escuela y la única universidad que necesitan nuestros hijos es ésta —concluyó, colocando a la vista, sobre una roca, su Sagrada Biblia.


  Lo hizo con tanto cuidado que Tom, para poder verla mejor, le preguntó:


  —¿Puedo tomarla, señor Smit?


  —Ja, jong. Sí, muchacho. Hazlo.


  Tom levantó el viejo libro y comenzó a hojearlo.


  Era pesado y sus hojas estaban amarillas y muy arrugadas.


  —¿Qué tiene escrito en las primeras páginas, señor Smit? —preguntó.


  —Todos los afrikáners, cuando nos casamos o tenemos hijos, los anotamos, a mano, en el Libro Sagrado. A este ejemplar del Antiguo Testamento lo tenemos en mi familia desde 1672. Y desde entonces, todo ha sido anotado allí.


  Abraham preguntó:


  —Dígame, señor Smit, ¿qué pasa con los otros conocimientos que no están en la Biblia? ¿Cómo enfrentan los peligros o las cosas que no conoce, o que no están escritos allí?


  Un sonido hizo temblar el aire caliente de la noche.


  —¿Qué es eso? —dijo Abraham.


  —Un león. Pero debe estar lejos —dijo Tom y agregó varios leños al fuego.


  El viejo Smit contestó:


  —Para los peligros que no describe el Libro Sagrado es que, además, todos los afrikáners acompañamos siempre nuestras plegarias al Señor con esto, muchacho.


  Colocó al lado de la Biblia su pistola y su mosquete.


  Tom escuchó de nuevo el rugido del león.


  Preguntó a Scott si faltaba mucho para comer y, como al descuido, tomó dos de sus pistolas y las comenzó a cargar.


  Luego se puso de pie y se alejó del fuego.


  Abraham le preguntó:


  —¿Adónde vas?


  —A ver si han armado bien la boma —contestó, refiriéndose a la cerca de espinos con que siempre de noche se rodeaban los campamentos, para defenderlos de las fieras.


  Sabía que a Abraham le molestaba que él usara esas palabras africanas, que su amigo nunca entendía.


  —¿La qué? —oyó que le preguntaba, mientras él se alejaba.


  Tom no le contestó.


  Comenzó, en cambio, a darle unas órdenes en lengua zulú a uno de los guerreros africanos que estaba cerca suyo, para que su amigo se enojara aún más.


  A veces, Abraham lo cansaba.


  Se acercó a una de las fogatas alrededor de las cuales estaban sentados media docena de zulúes.


  Preguntó a su oficial:


  —Makongo, ¿está todo listo? ¿Has preparado un buen cercado de espinos? Recién se escucharon rugidos de leones…


  —Sí, Gram —contestó el zulú, usando la forma en que lo llamaban los de ese pueblo, al no poder pronunciar bien su nombre.


  Agregó:


  —Ni el más valiente de los leones podrá atravesarlo.


  Tom miró el muro de ramas y troncos, levantando un leño encendido a modo de antorcha.


  —Has hecho un buen trabajo, Makongo —dijo tras inspeccionarlo todo con aires de entendido.


  —Igualmente, deja cuatro de tus hombres de guardia esta noche —agregó.


  Tom no lo sabía, pero poco después de que amaneciera, una vez que Kam y su hijo hubieran partido y sus pequeñas siluetas se perdieran en el horizonte rosado de la salida del sol, esas bomas, esas defensas de cercos espinosos, serían puestas a prueba del modo más contundente.


  Sería apenas horas más tarde, cuando se librara allí la más sangrienta batalla que alguna vez se viera en la región del Valle de las Mil Rocas.


  3. LAS ÓRDENES DE SHAKA


   


   


  “El granito abundaba en la Meseta de Zimbabwe, donde gracias a la amplia fluctuación de la temperatura entre los días calurosos y las noches gélidas, la roca se partía de modo natural en láminas de lados paralelos… Se podía acelerar encendiendo fuego en una roca para luego apagarlo rápidamente con agua fría.”


   


  Africa Glorious Legacy, J. V. Solé


   


   


  Tom Grant bebió el café caliente mientras observaba el amplio valle que se extendía ante él.


  Estaba verde, muy verde, por las recientes lluvias, y ese color sólo se interrumpía allí en donde emergían las enormes rocas de granito como islas grises en un mar de hierbas.


  —Buena tierra para el pastoreo de ganado —dijo Tom, con su pie izquierdo apoyado sobre una piedra.


  Abraham lo miró levantando sus cejas.


  Tom prosiguió.


  —Y miren lo extensas que son estas praderas. La hierba crece casi hasta sobre las rocas. Y más allá, en aquel bosque…


  Entonces vio que la línea verde que estaba a unos cuatrocientos metros de él, formada por los árboles que delimitaban ese valle se volvía más y más oscura.


  Tom dijo:


  —Miren, ¿qué es eso?


  Entonces comenzaron a sonar los tambores.


  Tom observó con su catalejo y entonces pudo distinguir la gran cantidad de soldados negros y a la figura corpulenta, de cabellos largos, que avanzaba por delante de todos.


  —¡Son guerreros! Son unos quinientos, por lo menos. ¡A las armas, todos! ¡Pónganse los chalecos de cuero! —gritó.


  Se refería a las cubiertas que, a modo de armaduras, comenzaran a usar unos pocos meses atrás y que él mismo diseñara, en Ciudad del Cabo.


  Makongo, el general zulú que estaba junto a Tom, miró usando su mano a modo de visera, apoyada en su frente, y dijo:


  —Son soldados de la ciudad de Zimbabwe, nkosi. Deben ser de algún regimiento que no estaba allí hace unos días, cuando destruimos a su ejército. Mira quién es la que marcha al frente.


  —¿Quién es, Makongo?


  —La que los conduce es la mujer que acompañaba a la Hechicera Principal, a la que mandaste enterrar en la mina de Zimbabwe. Desde aquí la distingo bien.


  —Sí, ahora la veo, también yo, Makongo. Recuerdo a la Hechicera Principal de Zimbabwe. Era la que se encargaba de torturar y de sacrificar, a sus dioses, a los niños bosquimanos que tenían trabajando de esclavos en los yacimientos de oro.


  —Ésta también es una hechicera, nkosi. Debe haber asumido el cargo de su hermana.


  Tom sacudió su cabeza de un lado a otro y dijo:


  —Ya ves, Makongo. No se puede ser bueno con nadie.


  El general zulú entrecerró sus ojos y le dijo:


  —Nkosi, tan bueno no fuiste con los del Imperio Monomatapa. En cinco días les destruiste su Fortaleza y su Palacio Real y les prendiste fuego a toda su ciudad. Y a su más importante isangoma, a su Hechicera Principal, la mandaste a enterrar viva…


  —Es cierto —agregó Abraham.


  Tom no les contestó.


  Ya en ese grupo no se podía tener una conversación en serio con nadie…


  Prefirió ocuparse del combate por venir.


  Ordenó:


  —Makongo, que refuercen ese cerco espinoso por adelante, que es por donde están atacando. Peter, haz bajar los dos cañones que trajimos en esos dos caballos y hazte cargo de ellos, junto con Scott.


  Los guerreros de Zimbabwe avanzaron armados de mazas de combate, con sus pequeños escudos redondos de metal.


  Cuando estuvieron a unos doscientos metros de él, Tom Grant ordenó:


  —Cañones uno y dos, ¡fuego!


  Las balas cayeron en medio de la masa de soldados negros, levantando surtidores de tierra y a algunos hombres por el aire.


  Eran las llamadas balas rasas, simples esferas de hierro sólido, destinadas a impactar a gran distancia y con bastante precisión.


  El avance de los soldados africanos vaciló, pero no se detuvo.


  Tom hizo formar a sus compañeros y a los seis fusileros a los costados de las piezas de artillería.


  Les ordenó:


  —¡Preparen! ¡Apunten! ¡Fuego!


  Una nube de humo gris y un gran estruendo los envolvió.


  Tom sabía que un mosquete Brown Bess como el que ellos usaban, a ciento cincuenta metros de distancia, donde los guerreros africanos atacantes estaban, perdía toda precisión.


  Pero allí no se precisaba puntería.


  Eran tantos los atacantes, que casi todas las balas encontraron el cuerpo de un soldado de Zimbabwe.


  —¡Preparen! ¡Apunten! ¡Fuego! —volvió a ordenar.


  Luego de cuatro de estas descargas, Tom dijo:


  —Carga los cañones con metralla, Peter.


  Entonces ordenó:


  —Cañones uno y dos, ¡fuego!


  Las dos piezas de artillería dispararon a la vez.


  Eran cañones de los llamados de carronada, pequeños y feos, de no más de un metro de largo.


  Estaban montados sobre una base de madera del mismo tamaño.


  Cada proyectil o bala de metralla tenía en su interior una gran cantidad de pequeñas esferas de metal.


  Estaban envueltas en una bolsa de lona y se desplegaron apenas salieron de las bocas de los cañones.


  Se habían fabricado para tener un alcance de hasta mil metros.


  No llegaron a recorrer esa distancia.


  Impactaron de lleno en los cuerpos de los guerreros que atacaban, a pocos pasos de la boca de los cañones.


  Fue como si la espada de un gigante los hubiera golpeado, en forma paralela al suelo.


  Los pequeños proyectiles penetraron en la piel negra a la altura de sus vientres.


  Atravesaron músculos, grasa y hueso y muchos se detuvieron en el laberinto viscoso de los intestinos.


  Otras cortaron por la mitad la médula espinal, tras desviarse al golpear contra las blancas vértebras lumbares.


  Algunas esferas de hierro traspasaron a un guerrero, llegando a herir al que venía detrás.


  La carga de los soldados de Zimbabwe se detuvo.


  —Los destrozamos… —dijo Tom, observando a los atacantes caídos.


  Cuando la segunda salva de balas de metralla cayó sobre los heridos y los que los rodeaban, muchos comenzaron a retroceder.


  Cuando la tercera les llegó, todo fue entonces una franca huida.


  —¡Se retiran! —gritó Peter Ferguson.


  Entonces Tom ordenó:


  —Carga con tus guerreros y acaba con ellos, Makongo.


  Tom vio que hasta los cuatro zulúes con heridas más graves, tambaleándose, tomaban sus lanzas.


  Dijo:


  —Makongo, si estos hombres entran en combate, morirán. Fueron heridos en la última batalla y apenas pueden caminar.


  —Si no entran en combate, también morirán, nkosi. Son órdenes de Shaka, el rey, que todo soldado deberá entrar en batalla si tiene heridas leves. Y si en cambio son graves, deben ser ejecutados a golpes de iwisa, de maza, en el campo de batalla. Y debe ser el oficial que esté más cerca de él quien lo haga.


  El general zulú levantó su ixwa, su lanza-espada y ordenó a los guerreros que lo rodeaban:


  —Zulúes: ¡Sigidi! ¡Ataquen!


  Y tras él corrieron todos sus soldados.


  El momento del “Lavado de las lanzas” de los zulúes, como ellos llamaban al hecho de hundir sus ixwas en el cuerpo de los enemigos en una batalla, estaba por comenzar.


  Había terminado el tiempo de la pólvora.


  Llegaba el momento del acero.


   


  4. LA BATALLA DE LAS CANTERAS DE GRANITO


   


   


  —Montemos. Nosotros cargaremos por los flancos —ordenó Tom Grant.


  Él mismo clavó sus espuelas en su caballo y avanzó entre esa docena de jinetes, casi en último lugar.


  Pasó por entre los guerreros zulúes y, un poco más adelante por sobre los soldados de Zimbabwe heridos, que se quejaban en el suelo.


  Con su caballo pisó sangre, cuerpos y escudos.


  Casi se cae cuando el animal resbaló en la enmarañada masa intestinal que salía, como una serpiente interminable, del vientre abierto de un africano herido.


  —¡Cuidado! —le gritó Tom, un poco a su caballo y otro poco al caído.


  Era un corpulento oficial veterano, que aun moribundo lo insultó desde el suelo, gruñendo su furia y su dolorosa agonía.


  Unos pocos metros más adelante Tom se unió a sus hombres, que mataban a los guerreros de Zimbabwe que huían a la carrera.


  —¡No tomen prisioneros! —gritó, aunque ya nadie lo escuchaba.


  Atropelló con su caballo a los primeros africanos que encontró en aquella, su franca huida, mientras al paso, sin detenerse, les descargaba su pesado sable de caballería, usando el filo siempre que le era posible.


  Golpeaba generalmente de arriba hacia abajo, aprovechando el empuje que tomaba el arma al caer, pero consciente de que si el metal penetraba mucho, hasta el hueso, luego sería difícil de extraer.


  Avanzó por momentos junto a Simon, que manejaba su enorme hacha con una mano, moviéndose con su pesado y feo caballo de guerra en perfecta sincronización.


  Un guerrero le clavó a su amigo una lanza en el vientre, pero la punta metálica resbaló en el duro cuero del chaleco y el gigante le hundió el hacha en su cuello.


  Tom sintió un dolor en su espalda y vio a un guerrero con la pluma de grulla azul en su frente, que indicaba que era un oficial, hundiéndole su lanza a través del cuero de su chaleco.


  —¡Fuera! —gritó, y lo derribó con su sable.


  El golpe fue dado de plano, y por eso el guerrero negro sólo quedó atontado.


  Tom se tocó su herida por debajo de su coraza.


  Era muy pequeña, de no más de dos centímetros, pero la lanza aún estaba clavada y comenzaba a doler mucho.


  Asió el mango de madera y se la arrancó de un fuerte tirón.


  Gritó del dolor y bajó de su caballo.


  Tomó el sable a dos manos y lo descargó sobre la cara del oficial de Zimbabwe.


  El filo de acero cortó la piel de la nariz y partió el cartílago que la dividía. Atravesó el hueso llamado nasal, el etmoides y por último, el frontal.


  Pasó, casi sin resistencia, a través del cerebro.


  Un poco más abajo golpeó, por encima de los dientes, en el duro y blanco maxilar superior, y allí por fin se detuvo.


  Tom intentó sacar el arma para seguir golpeándolo, pero no pudo.


  Los brazos del guerrero, en un acto reflejo, se estiraron hacia adelante, casi abrazándolo.


  Tom se los apartó y, apoyando su pie derecho en la cara del hombre, hizo fuerza, tirando de la empuñadura a dos manos.


  Ni aun así, logró que el sable se moviera.


  —¡Suelta! —ordenó, como si el guerrero negro debiera ayudarlo en su tarea.


  La herida de su espalda le hizo gritar del dolor y decidió entonces abandonar su arma.


  Insultó al guerrero caído y subió a su caballo.


  Sacó sus pistolas y, marchando al paso, continuó matando.


  Media hora más tarde, cuando ya la pólvora para recargar las armas se le terminó, encontró a Abraham.


  El joven abogado judío tenía el rostro manchado de pólvora.


  Mientras guardaba sus pistolas, le dijo:


  —Terminó todo. Allí Makongo trae a la bruja. Está golpeada pero viva, junto a un oficial que parece ser su jefe. Te los trae por si quieres interrogarlos, Tom.


  Los dos prisioneros venían caminando entre media docena de jinetes, con el general Makongo empujándolos por detrás con la punta de su lanza.


  El general zulú dijo:


  —Ésta es la reemplazante de la Hechicera Principal. Dice que es, ahora, la Voz de los Mhondoros, de los Espíritus de los Dioses. Y que por eso es sagrada para el resto de los hombres. La traje porque no sabía qué hacer con ella.


  La mujer dijo varias frases en un idioma que Tom no entendió.


  De una bolsita roja que colgaba de su cuello sacó un polvo azul que puso en su mano y lanzó al aire por delante de ella. Todos retrocedieron unos pocos pasos.


  Tom levantó su pistola y le disparó en el medio del pecho.


  —Vieja de mierda… No se le entiende nada de lo que dice. Encima, ese polvo debe ser venenoso —agregó, mientras se cubría la nariz con una mano.


  Makongo trajo ante él al otro prisionero, un hombre de poco más de veinte años.


  —Este hombre dice ser el príncipe de Tamma, hijo de quien era rey de Zimbabwe. Y dice que ayer los soldados del regimiento que acabamos de vencer lo coronaron como el nuevo rey, nkosi.


  Tom miró al africano a los ojos.


  —¿Otro rey más, Makongo? Matamos al anterior y ahora aparece el hijo… Veamos si tiene algo para decir.


  El recién consagrado rey de Zimbabwe levantó la mano, y en su lengua, muy parecida a la de los zulúes, dijo:


  —¿Con qué derecho vienen ustedes, los hombres blancos, a destruir nuestro reino y a tomar nuestro oro? ¿Con qué derecho arrasaron con un imperio que tenía más de mil años imperando en esta tierra?


  Tom contestó:


  —Era un reino de maldad. Era un imperio que se basaba en la esclavitud para obtener el oro que lo sostenía, rey Tamma. Usaban para las minas a miles de bosquimanos como esclavos. Encerraban a familias enteras, en esos pozos para que cavaran por años, hasta que murieran. Había niños que nacían y morían en esos agujeros sin ver nunca la luz del sol. En pocas palabras, rey Tamma, ustedes han sido, por años, unos grandes hijos de puta.


  —¿Nosotros? ¡Ja! ¿Por usar esclavos? Dime, hombre blanco si en tu tierra no se usa como fuerza de trabajo a los más débiles, de sol a sol. Dime si conoces algún imperio que no haga trabajar, sin esperanza, a mujeres, niños y a los enemigos que ha conquistado. No, hombre blanco. Mátame por haber sido vencido, pero no por tener a los esclavos como fuerza de trabajo.


  Tom pensó en las fábricas de Inglaterra, en donde los niños trabajaban doce horas diarias de lunes a lunes, casi sin recibir paga.


  Y en las minas de carbón de Gales, en donde se empleaban hombres, mujeres y niños en oscuras galerías. Nunca por más de diez años, ya que en ese tiempo los pulmones se ponían duros como la piedra y ellos pasaban a ser personas inválidas.


  Y pensó también en ese rey, que en su palacio de Londres se decía que tenía y mantenía, entre sedas y joyas, a más de siete mil amantes.


  —Mátame, si quieres, hombre blanco. Pero no me digas que lo haces en nombre de la justicia. Lo harás sólo porque me has vencido y tú ahora eres el más fuerte —dijo el nuevo monarca.


  Entonces Tom escuchó el estampido mientras otro ojo se abría en la frente del africano.


  Era un ojo rojo y cóncavo, que pronto se llenó de sangre, mientras el hombre caía a los pies de Tom.


  Tom se dio vuelta y vio a Simon, el gigante escocés, con su pistola humeante en su mano.


  Le preguntó:


  —¿Por qué lo mataste, Simon?


  —Si éste era ahora el nuevo rey y lo dejábamos vivo, iba a ser para problemas. Se iba a convertir en un símbolo. Y terminaría reorganizando de nuevo el Imperio de Zimbabwe, que tanto nos costó destruir. Y como era rey por derecho de sangre, todos iban a seguirlo. Además, ya has visto lo bien que habla. Si lo dejo seguir haciéndolo, nos iba a convencer de cualquier cosa, Tom.


  —Sí, puede ser. Pero me hubiera gustado preguntarle algunas cosas…


  Tom se quedó mirando el campo de batalla, lleno de tantos hombres muertos, en donde ya los primeros buitres, los más audaces, comenzaban a picotear los ojos y los vientres de los cadáveres que estaban más alejados.


  Miró el cadáver de Tamma, el hombre que sólo fuera rey por un día, alrededor del cual se estaba formando un charco de sangre.


  Dijo:


  —Bueno, se murió entonces el último de los reyes de Zimbabwe, el último monomatapa. Espero que ahora tengamos, entonces, algo de paz.


  Se equivocaba.


  Tom Grant se equivocaba…


  Pronto se encontraría con el más extraño de cuantos enemigos había tenido que vencer.


  Pronto se enfrentaría al más primitivo de sus horrores.


   


  5. EL ENTIERRO DE UN GUERRERO


   


   


  —¿Cuántas bajas tuvimos, Peter? —preguntó Tom Grant mientras recargaba sus pistolas.


  —Hay algunos hombres con heridas leves. Y un muerto. Es uno de los capitanes zulúes. Se llamaba Mankezama. Tú hablaste varias veces con él, Tom.


  —Sí, lo recuerdo bien…


  Tom esperó en silencio hasta que el cadáver del guerrero fuera sentado en el suelo, ya que en esa posición sería enterrado, según la tradición de ese pueblo africano.


  Los hicieron los hombres de Makongo, antes de que apareciera el llamado rigor mortis, la rigidez que comienzan a presentar los cadáveres.


  El general Makongo se acercó a Tom y le dijo:


  —Nkosi, necesitamos cazar un inyathi, un búfalo para cubrir con su piel su cuerpo y su rostro. Lo haré con mis guerreros, mientras algunos de ellos cavan aquí su tumba.


  —Te acompañaré con Simon y la mitad de mis hombres, Makongo.


  Caminaron por más de dos horas, atravesando un frondoso bosque, hasta que por fin salieron a un claro.


  Tuvieron suerte.


  Tom dijo:


  —Allí hay una manada de donde podrás elegir a tu búfalo, Makongo. Envía a algunos de tus hombres para que los rodeen y los traigan hacia aquí.


  —No hará falta. Mira bien, nkosi… Esos búfalos están en formación de defensa.


  —¿Qué quieres decir, Makongo?


  —Siempre se ubican así cuando están en peligro. Deben estar a punto de ser atacados por los ibhubesis, los leones. Mira, los tres machos más grandes van adelante. Las hembras y los búfalos jóvenes van al costado y atrás.Y al medio, están los recién nacidos y los más débiles.


  Tom miró con su catalejo.


  Dijo:


  —Sí. Allá veo, a la derecha de ellos, entre las malezas, a un león enorme. Dejemos, entonces que haga venir la manada hacia aquí. Le dispararemos con nuestros mosquetes al búfalo macho que va delante de todos. Prepárense, muchachos.


  Era un animal imponente.


  Debía pesar unos mil kilogramos y tenía los cuernos con sus puntas curvadas hacia adentro.


  Las bases de esos enormes cuernos, en cambio, se ensanchaban y se unían al enorme hueso frontal creando así una estructura formidable, tanto en defensa como para el ataque.


  Cuando el león se acercó a uno de los animales que venían más atrasados, el búfalo macho se volvió.


  —Va a cargar contra él, Makongo.


  —Es su deber, nkosi. Defender a su manada…


  Lo hizo con la cabeza baja, una masa furiosa de una tonelada de peso impulsando una cornamenta tan sólida como una roca.


  El león retrocedió.


  El búfalo retomó su lugar al frente del grupo, con un trote lento pero majestuoso.


  Ya estaba a sesenta metros de Tom.


  Entonces él ordenó:


  —¡Fuego!


  Se oyó un largo estruendo y el animal se detuvo.


  Movió su cabeza y sus extrañas orejas ubicadas a los costados de su boca y los miró.


  —¡Le dimos! —festejó Abraham, con su mosquete en la mano.


  —Si le dimos ni lo sintió —dijo Scott Ferguson.


  —¡Carguen y disparen de nuevo! —volvió a gritar Tom.


  Mientras la manada completa se alejaba al galope, el búfalo giró su cuerpo.


  Con la pata trasera derecha rascó el suelo, lanzando un poco de polvo hacia atrás.


  Luego cargó.


  —Se viene. ¡Herido y todo se viene! —gritó Abraham.


  —¡Fuego! —ordenó Tom.


  Ahora sí pudo ver al menos algunos disparos penetrar la gran cabeza del animal, y a otro destrozar una de sus orejas, volviendo rojo el aire a su alrededor.


  Cuando estaba ya a pocos pasos de ellos, tres isijulas, tres lanzas largas arrojadas por Makongo y sus hombres, se clavaron en su pecho.


  —No se detiene. Carguen de nuevo —dijo Tom.


  Avanzó, aun así, unos cuantos pasos más, debido al ímpetu que traía.


  Cayó en una pequeña nube de polvo, echando espuma rosada por la boca, debido a sus pulmones perforados por las balas, a sólo tres metros de Tom y sus amigos.


  El magnífico animal gris, tras su última carga, ya estaba muerto.


  Makongo dijo:


  —Era un animal valiente. Su cuerpo será un digno manto eterno para otro valiente: mi guerrero muerto, uno de los mejores de mi ibutho, de mi regimiento.


  Antes de que Tom llegara hasta el animal, ya los hombres de Makongo estaban sacando su cuero, mediante hábiles cortes con sus lanzas-espadas y ayudándose con sus puños cerrados para separar con ellos el cuero de los músculos y de la grasa.


  Cuando dos horas después, al atardecer, el guerrero muerto fue enterrado, junto a su escudo y sus armas, Tom habló.


  Primero lo hizo en idioma zulú.


  Luego lo repitió, ante el silencio de todos, en inglés, para que todos lo comprendieran.


  —Eras un guerrero de coraje. Todos te recordaremos siempre, Matelama.


  El sol terminaba de caer y la silueta de los montes cercanos se veía, clara, sobre el fondo anaranjado del siempre rápido atardecer africano.


  Era un momento especial.


  Al menos lo fue, hasta que Abraham dijo:


  —Tom, si lo vas a recordar tanto, convendría que te acordaras bien de su nombre. Era Makenzama, no Matelama.


  Tom le iba a responder algo.


  Después recordó que los zulúes no habían podido entender lo que su amigo dijera, ya que ninguno de ellos hablaba inglés.


  Prefirió callarse.


  Después de todo, ¿qué se le podía decir a alguien así?


  El señor Smit se le acercó y le dijo:


  —Será mejor que hagamos algo. Uno de los caballos ha muerto. Y hay dos más que parecen estar bastante mal.


   


  6. LA IMPORTANCIA DE LOS COLORES


   


   


  —Nos turnaremos para ir a pie parte del camino, así los animales están más descansados —dijo Tom, después de revisar al primero de los caballos que murió, debido a una enfermedad que nadie supo precisar.


  Makongo, el general zulú, le dijo:


  —Debe ser la naganah, la enfermedad del sueño, nkosi.


  —No, Makongo. Todos estos caballos son animales que ya antes han estado en zonas donde se da esa enfermedad, y han pasado por ella y sobrevivido. Los pagué mucho, en mi tierra, debido a eso.


  —Bueno, lo que hayas pagado por este que ha muerto, lo has perdido, nkosi.


  Tom no dijo nada y comenzó a marchar, siguiendo a la columna de jinetes y de hombres que caminaban por la pradera interminable, donde las hierbas bajas sólo se interrumpían por algún solitario árbol de acacia, con su típica copa verde y plana.


  Cazaron un antílope de los llamados kudus, de color marrón con rayas blancas verticales, con sus mosquetes.


  Después de avanzar muchas horas llegaron a un manantial de donde brotaba agua cristalina, y Tom les ordenó que se detuvieran y prepararan un campamento y un fuego.


  Con la carne de antílope dorándose en las llamas, mientras el sol caía de a poco por sobre las montañas del oeste, Tom preguntó:


  —Abraham, ¿sigues escribiendo ese libro sobre las mujeres del que nos hablaste antes? ¿Cómo dijiste que se llamaría?


  —Las mujeres y su comportamiento prerreproductivo. Sí, lo sigo escribiendo. Y sigo investigando, Tom. Es un tema complejo. Y que parece no acabarse nunca.


  El señor Smit, el viejo afrikáner dijo:


  —Te vi, cuando estuvimos en KwaBulawayo, la ciudad de Shaka, con algunas muchachas zulúes. Antes te había visto acostándote…, quiero decir, haciendo investigaciones, con las chicas de los burdeles de Ciudad del Cabo y del pueblo llamado George, en la costa. Dime, ¿qué diferencias encontraste entre unas y otras, además de que las mujeres blancas siempre te cobran, y las zulúes no?


  Abraham observó con atención el rostro del viejo bóer y contestó:


  —En primer lugar, el color, señor Smit.


  —No te hagas el gracioso, muchacho. Te pregunto en serio.


  —Y yo le contesto muy en serio. ¿Sabe usted lo importante que es el color en cuanto a las diferencias? Y no hablo sólo del color de piel sino del color de pelo. Fíjese usted que aquí en África las mujeres negras tienen el pelo frondoso y enrulado, para que les proteja su cabeza de los rayos del sol. En cambio, las mujeres blancas tienen sus cabellos largos, ya que se cree que hace muchos años, en Europa, en épocas en que el hombre vivía en las cavernas, podían usarlo hasta la cintura, como si fuera un manto para cubrirse del frío. Aunque, si se fija usted bien, las africanas tienden a alisárselo usando bolitas o cuentas de colores. Y las europeas a enrulárselo o a levantárselo con pelucas de lo más complejas. Algunas de estas pelucas, a veces, miden hasta un metro, señor Smit.


  —¿Y eso por qué es? ¿Por qué las enruladas quieren ser lacias y las lacias quieren ser enruladas? —preguntó Tom Grant.


  —Porque es parte de su naturaleza. La mujer siempre quiere lo que no tiene, Tom. Sólo por esa razón.


  —¿Y por eso las europeas de pelo negro se tiñen de rubias, Abraham?


  —No, Tom. Ese tema es un poco más complejo. Mira, las griegas, hace miles de años ya, se decoloraban con flores de color amarillo. Y las romanas usaban pelucas hechas con el pelo verdadero de germanos y otros bárbaros de sus provincias del norte. En Inglaterra usaron hasta polvo de oro en la cabeza. Y miel de abejas mezclada con yema de huevo. Pero siempre las morenas intentaron teñirse de rubias y no al revés, Tom.


  —¿Por qué, Abraham?


  —Para atraer más a los hombres. Y las rubias atraen más, te lo puedo asegurar. Y por varias razones. La primera es que el pelo rubio es realmente más suave que el de otro color. Y esto también se da sobre todo en los pelos de las axilas y los del pubis, que son mucho más finos que los de una mujer morena. Por eso, una rubia siempre parece más femenina y más suave. En segundo lugar, el pelo rubio hace más joven a su dueña.


  —¿Por qué, Abraham?


  —Es muy simple. Habrás notado que los niños suelen ser rubios de chicos y de adultos el pelo se les oscurece…


  —Sí, Abraham.


  —Bueno, eso ha hecho que a través de los años se relacione el ser rubia con ser joven, o más que eso, con ser casi una niña. Por eso desde hace más de tres mil años las mujeres han intentado, desde la época del Imperio Romano hasta la del rey George IV de Inglaterra, tener el pelo más claro, Tom.


  El señor Smit intervino:


  —Y ya que estamos hablando de pelos, y ya que yo sé bien la frecuencia con que conduces tus investigaciones en los locales de madame Betsy y otros parecidos, ¿qué me puedes decir del pelo que las mujeres tienen entre las piernas, muchacho?


  —Mire, señor Smit, el vello púbico, así se llama en realidad, cambia según las razas. Las africanas que conocí hasta ahora lo tienen enrulado, como las europeas. Las orientales, esas sí, lo tienen lacio y ralo, como si no tuvieran fuerza. Y las árabes tienen por tradición tener todo muy bien depilado, al igual que todas las mujeres musulmanas. Aunque hay una costumbre que es bastante común entre las muchachas europeas que trabajan en los lugares en que yo, a veces, debo investigar…


  —Sí, sí, en los burdeles. Las putas… —lo corrigió el señor Smit.


  —Las mujeres que, para decirlo de algún modo, trabajan en la noche, se depilan completamente, para dar una imagen juvenil, ya que las únicas naturalmente lampiñas son las niñas. Además, lo usan así por una cuestión de higiene. Aunque debo decirle, señor Smit, que también se usan pelucas.


  —¿Pelucas, muchacho? Pero, ¿en dónde?


  —Ahí, justamente. Se usan pelucas de pelos de pubis. Para ocultar la entrepierna, cuando la sífilis o la gonorrea han hecho estragos en esa zona. A usted, que anda siempre pidiendo precio y buscando ofertas, le va a venir bastante bien saberlo.


  El señor Smit se pasó una mano por la nuca y con la otra se cubrió sus genitales.


  Tom preguntó:


  —Abraham, lo que quisiera saber es si notaste mucha diferencia entre lo que busca en un hombre una mujer europea y una africana zulú.


  —Mira, hasta donde he podido investigar, las mujeres blancas buscan siempre alguien que sea romántico y las seduzca a cada momento. Pero que no ande trayendo a otras muchachas y que no sea un mujeriego. Un hombre que sepa de mujeres, pero que no se haya acostado con media ciudad antes de conocerlas a ellas. Alguien que esté siempre a su lado, pero sin ser cargoso. Una persona que las pueda proteger de cualquier peligro, pero que no sea violento ni agresivo…


  —Pero, Abraham, un hombre así es una criatura mitológica, no existe.


  —Lo sé, Tom. Lo sé. Por eso les cuesta tanto encontrarlo. Y por eso cuesta tanto que estén conformes con lo que ellas consiguen en la vida real.


  —¿Y las mujeres zulúes, Abraham?


  —Ah, sí. He podido conocer en estos días, a fondo, a algunas zulúes. Ellas buscan un hombre apasionado y fogoso, pero que no ande mirando a ninguna de las muchachas que se le crucen, por más que éstas anden semidesnudas y con los pechos al aire, bajo la luz del sol. Precisan a su lado de un guerrero capaz de luchar en la más feroz de las batallas, pero que nunca se anime a levantarle a ella la voz. Y mucho menos a su madre, es decir, a su suegra, que es tan buena, y que además siempre, si se mete en las cosas de ellos, lo hace sólo por su bien.


  —Pero, entonces, son casi iguales, Abraham…


  —Precisamente, por eso al principio de esta conversación le insistí tanto al señor Smit con el tema de que lo que las diferenciaba era que las europeas eran blancas y las africanas eran negras. ¿Me entiendes ahora, Tom?


  —Sí, creo que sí. Aunque me cuesta bastante… —concluyó.


  Tom se acercó al fuego aún pensando en las mujeres, tan necesarias y a la vez tan lejanas a su comprensión, y retiró un poco de carne para empezar a comer.


  La noche terminó de llegar, mientras a lo lejos reía la primera, la más audaz de las hienas que recorrían el llano, buscando su presa.


   


  7. LOS ANTIGUOS COMBATES


   


   


  Tom marchó caminando a la par de su caballo, en la mañana, junto a los guerreros zulúes.


  Cuando atravesaban una pradera reseca, en donde la única señal de vida que podía advertirse era la aparición en el horizonte de un puñado de gacelas, le preguntó al general que marchaba a su lado:


  —¿Qué puedes decirme de lo que piensa tu gente de tu rey Shaka, Makongo?


  —¿Qué se puede decir de él, nkosi? ¿Qué se puede decir de la caída de un rayo o del estruendo de un trueno? Antes de que él llegara a nuestras vidas todo en nuestras pequeñas aldeas era confusión y desorden. Las tribus se la pasaban robándose el ganado, unas a otras. Y declarándose cada tanto la guerra, para que los hombres pudieran demostrar su valor.


  Y lo hacían en combates que, desde el comienzo de los tiempos, seguían una serie de pasos establecidos por la antigua tradición.


  —¿Qué pasos, Makongo?


  —Primero se enviaban capitanes a la aldea enemiga, a tratar los términos del combate. Se disponían, entre las tribus a luchar, el día y el horario cuando se enfrentarían.


  —¿Se pactaba el horario de las batallas, Makongo?


  —Sí. En verano, por el calor, se hacían a la caída del sol. En invierno, siempre al mediodía, a la hora de menos frío. Y hasta se elegía el lugar, casi siempre un valle. Los de un ejército nos colocábamos cincuenta pasos enfrente del otro.Y si ya habían llegado los invitados, empezaba la guerra, Gram.


  —¿Los invitados, Makongo?


  —Sí. Todos los familiares de los combatientes iban y se instalaban en las laderas de las colinas cercanas para alentarnos. Lo hacían con cánticos y bailes, nkosi. Y vieras cuán arregladas iban las muchachas solteras a ver esas batallas…


  —¿Arregladas, Makongo?


  —Sí. En ocasiones, prepararse les llevaba toda la mañana. A veces más. Se pintaban sus rostros con colores vivos. Y sus faldas de cuero no eran las de siempre. Las de los días de batalla eran más cortas que las temporadas de lluvia en el desierto del Kalahari… Y eran livianas, ya que estaban hechas de cuero de antílope impala, la más fina de las pieles de los animales de la pradera. Era para que el más suave viento pudiera levantarlas, mostrando lo que todo hombre siempre quiere ver. Y se movían alentando, sí, pero también mirando, atentas, si algún guerrero les prestaba atención.


  —¿Algún guerrero soltero, Makongo?


  —Sí. Y también casado, ya que en nuestra tierra no hay más límite para el número de esposas que un guerrero puede tener que su hombría, nkosi. Y la cantidad de cabezas de ganado que posee en sus corrales para poder pagar la lobola.


  —¿Qué es la lobola, Makongo?


  —Es la dote que se les da a los padres para que entreguen a su hija. Hoy en día, por menos de diez buenas vacas no se consigue ni siquiera una esposa vieja. Los precios se han ido al cielo, nkosi. Ya no es como antes…


  —Bueno, pero ellas bien lo deben valer. Volviendo al tema de la guerra, ¿cómo comenzaban las batallas, Makongo?


  —A una orden de los generales de los dos ejércitos, empezaba todo. Los soldados de una tribu arrojaban sus isijulas, sus lanzas, al enemigo, que estaba parado a cincuenta pasos. Y pocas veces acertaban. O rebotaban en los escudos. Y si alcanzaban a alguien, llegaban con tan poca fuerza que sus puntas apenas herían. Después de varias horas, se daba por ganada la batalla al ejército que se había presentado a luchar con más soldados.


  —¿Y no había lucha cuerpo a cuerpo, Makongo?


  —No. Casi nunca. A veces se peleaban con las iwisas, las mazas, pero era muy raro. Y casi siempre los que lo hacían eran soldados que se excedían con la cerveza de cebada. Y por eso casi nunca había muertes.


  —¿Y qué pasaba con el ejército que perdía, Makongo?


  —Tenía que abandonar el campo, ante las burlas del enemigo. Y dejar el ganado, que en las batallas era colocado detrás de los soldados, a disposición de los vencedores. Y estaba el tema de las muchachas, nkosi. Allí se perdía también el honor…


  —¿Qué muchachas?


  —Las que asistían a alentar. Los guerreros del bando ganador tenían derecho a solicitarles el uku-hlobonga, el Derecho del Camino. Y tú sabes bien lo que es eso… Apenas terminaba el combate, ellos se apuraban a buscar a las jóvenes solteras —concluyó.


  Tom sabía que el Derecho del Camino era un pedido que podía hacer cualquier soldado de los ejércitos de esa región a una muchacha soltera para tener todo tipo de contacto sexual, menos la penetración vaginal.


  Makongo agregó:


  —Y allí mismo o cerca del campo de batalla, sobre la misma hierba, apenas el sol caía, todas las faldas de cuero, también caían, nkosi. Sí. Junto con la dignidad de la tribu que había sido vencida… Eran más los gritos que se escuchaban durante esa noche que los que se oían durante el combate. Y quizás eran tus propias hermanas quienes estaban allí, por más coraje que tú tuvieras, entreteniendo al enemigo. Revolcándose con él. Y si bien no les entregaban su virginidad, les entregaban todo lo demás. Por más doloroso que fuera… Dime, nkosi, ¿qué honor había en permitir eso?


  —Bueno, por lo menos había alegría, Makongo.


  —Sí, pero no había coraje, no había hombría, no había grandeza. Y por suerte, entonces, sucedió.


  —¿Sucedió qué?


  —Entonces llegó Shaka.


   


  8. LA APARICIÓN DE SHAKA


   


   


  Makongo señaló las altas hierbas verdes que estaban a unos cuarenta pasos a su derecha y dijo:


  —Mira allí, nkosi.


  —No veo nada. Sólo un grupo de aves azules volando.


  —Creo que son grullas, Makongo.


  De pronto, un animal parecido a un leopardo se elevó a unos tres metros por encima del suelo y atrapó con su boca a una de las aves.


  Tenía las orejas muy largas y era no mucho más grande que un perro mediano.


  Su pelaje era de color pardo amarillento y lo atravesaban muchas rayas negras.


  Cayó de nuevo, con su presa entre los pastos y las malezas y desapareció de la vista.


  —¿Qué animal es ese, Makongo?


  —Es un serval, nkosi. Un pariente menor del ibhubesi, del león. Así como él, de improviso, apareció Shaka en nuestras vidas. Venía de ser expulsado de la aldea de los zulúes por su padre, el rey Senzagakona, que estaba cansado de discutir con su madre, Nandi, La Bella. Y porque además temía que se cumpliera la profecía, Gram.


  —¿Qué profecía, Makongo?


  —Había una leyenda desde hacía cientos de años que decía que en esta tierra surgiría un hombre que crearía una Era de Terror. Una era en la cual un rey guerrero comandaría una raza de soldados como jamás se vio en las Tierras Conocidas, de hombres que pelearían como dioses. Y en la que el nombre de los zulúes, el Pueblo de los Cielos, comenzó a ser respetado y temido en el mundo entero. Esa época sobrevendría luego de que un rey zulú fuera asesinado por su hijo. Y eso temía el rey Senzangakona que sucediera con él.


  —¿Eso fue lo que pasó, Makongo? ¿Shaka mató a su padre?


  —No. El padre, cansado de las peleas con su esposa Nandi, la envió al desierto junto a Shaka y a su pequeña hermana. Ellos vagaron, mendigando por años, de aldea en aldea. Finalmente, Nandi se encontró con un antiguo pretendiente de su juventud. Con él formó otra familia y tuvo otro hijo. Shaka allí creció, hasta que se enroló en un ibhuto, en el ejército de Dingiswayo, el rey de la tribu mtetwa. Entonces hizo cambiar todo.


  —¿Qué hizo, Makongo?


  —Le pidió al rey que le dejara probar un nuevo tipo de armas. Creó una lanza diferente, la ixwa, una lanza-espada, más corta, usada para apuñalar en vez de ser arrojada. Y también nos enseñó una nueva forma de luchar diferente, donde primero se choca al rival con el escudo. Pero su mayor creación, la que demostró que él era un hombre señalado por los dioses, fue la Formación del Toro, la Umpondo Zankomo, nkosi.


  Tom Grant conocía bien esa táctica.


  Sabía que era una maniobra brillante, propia de un genio militar, de un estratega de la guerra de la talla de Julio César o de Napoleón Bonaparte.


  —Sí, la conozco. La vi en combate el año pasado, Makongo.


  —Con esas nuevas armas y estrategias, Shaka convirtió a su regimiento en invencible. Y más tarde, cuando su padre murió, él se hizo coronar rey de los zulúes. Y unió a su ejército a cientos de tribus, y a su imperio a miles de clanes. Y así formó una nación, nkosi, como esta tierra jamás conoció. Pero ¿sabes qué fue lo que realmente introdujo el rey en nosotros, nkosi?


  —¿Qué fue, Makongo?


  —La idea de Impi Mdombu, de Guerra Total, una guerra sin piedad, en la cual no se toman prisioneros. Ni se pide compasión. Una guerra en donde la valentía lo es todo, nkosi. Donde el honor lo es todo. Dime, nkosi, ¿va tu rey a combatir al frente de sus soldados blancos? ¿Conocen sus hombres el color de su igazi, de su sangre?


  Tom pensó en George III, el rey a quien por unos años no dejaron gobernar Inglaterra porque sus médicos le diagnosticaron demencia. Y en su hijo, George IV, el actual rey.


  Recordó sus modales delicados y sus pelucas blancas, espolvoreadas con talco, siempre preocupado por la responsabilidad de ser el árbitro de la elegancia de los salones de Londres. Y por ser más refinado aún que el rey que había en Francia…


  Bajando la cabeza, contestó:


  —No. Hace mucho que los ingleses, los de mi pueblo, no tenemos un rey que vaya a la guerra.


  —En cambio Shaka es el primero que carga con su lanza y su umbumbuluzo, su escudo de combate, delante de sus tropas. Y por eso, en batalla jamás ha sido vencido. De todas las tribus se acercan miles de hombres pidiendo formar parte del Ejercito Zulú, nkosi. Vienen desde todas las Tierras Conocidas…


  El grito de Peter Ferguson, que marchaba a la cabeza de la caravana, los interrumpió.


  —El río. Llegamos al río. ¡Cuidado!


  Entonces, bajo la alta barranca, como un tajo hecho por la espada de un gigante en medio de la pradera, apareció el enorme cañadón y la corriente de agua.


   


   


  9. EL RÍO DE LOS HIPOPÓTAMOS


   


   


  Desde lo alto de la barranca que se elevaba por sobre las doradas playas de arena que formaban las orillas del ancho río, Tom Grant esperaba.


  Estaba alerta, sobre su caballo, las manos en el mosquete, aguardando que los demás componentes de su grupo terminaran el cruce del torrentoso cauce.


  Detrás de él estaban cinco de sus amigos con sus armas listas.


  Miró con su catalejo y le dijo al alto africano que estaba de pie a su lado:


  —Hay cocodrilos, Makongo. Allá, entre los juncos, hay uno. Y tiene algunas de sus crías en la boca. ¿Es cierto que se comen a sus hijos?


  —No, nkosi. Mira bien. Usa su boca abierta para llevarlos de un lugar a otro, en caso de peligro. Debe haber algún águila pescadora cerca, tratando de sacárselos para comerlos.


  —¿Y los hipopótamos, Makongo? Hablaste tanto de que nos cuidáramos de ellos durante el cruce y no he visto ni uno…


  —Los verás recién cuando ataquen a tus hombres. Hiciste bien en poner algunos de tus amigos con sus isibamus, sus palos de fuego, contigo en esta barranca, mientras la caravana cruza el río. Los hipopótamos pueden estar más de media hora bajo el agua sin salir.


  —¿Más de media hora, Makongo?


  —Sí. Y ésta es la hora en la que salen a comer pastos y raíces, nkosi. Tu gente se ha demorado mucho en hacer el cruce. Ya está atardeciendo.


  —Bueno, pero hasta ahora todo marcha bien. Ya casi terminan de cruzar mis hombres…


  El río debía tener unos treinta metros de ancho, y sus aguas eran de color marrón. Los dos últimos fusileros hotentotes estaban cruzándolo por el medio del cauce.


  Eran de esa tribu que vivía en El Cabo y como todos los de su etnia eran bajos, delgados y de piel menos oscura que la de los demás negros africanos.


  Llevaban carga a sus espaldas y el agua les llegaba a la cintura.


  Makongo fue el primero en verlo.


  Tocó el codo de Tom Grant con su mano y se lo señaló.


  Dijo:


  —Allí tienes tu hipopótamo. Está justo detrás de ellos. Es un macho viejo y grande.


  —¡Hipopótamo! ¡Vamos, crucen! —gritó Tom.


  El señor Smit, detrás de Tom, agregó:


  —Es enorme. Sólo se ve la cabeza, y tiene por lo menos un metro.


  Era un animal increíblemente adaptado para la vida en el agua. Tenía sus orejas, ojos y fosas nasales justo por encima de su gran cráneo plano, para poder orientarse aun teniendo casi todo su cuerpo y su cabeza de color gris plomo sumergidos en el río.


  El hipopótamo emergió, tres mil kilogramos de músculos y de furia en movimiento, al ver invadido su territorio, y rugió, haciendo temblar el aire.


  Para hacerlo abrió su boca en un ángulo de casi ciento ochenta grados, dejando ver unos colmillos de poco menos de un metro de longitud.


  Tom vio a los fusileros apurarse para terminar el cruce, pero de pronto el hipopótamo desapareció bajo las aguas barrosas.


  —¡Dispárenle! —ordenó Tom.


  —¿Dónde está? —preguntó Peter Ferguson.


  El viejo Smit dijo:


  —Se sumergió. Los va a alcanzar. Camina debajo del agua, pisando el fondo… Y lo hace mucho más rápido que un hombre. Ese muchacho está muerto, inglés.


  —Allí sale —dijo Tom.


  El hipopótamo apareció sobre la espalda del hotentote que venía en último lugar y lo atrapó entre sus gigantescas mandíbulas, clavándole sus colmillos superiores en el pecho.


  La punta blanca de uno de ellos apareció por la espalda negra del africano.


  El animal lo sacudió hacia un lado y hacia el otro.


  —¡No disparen! ¡Mataremos al hotentote! —gritó Peter.


  Cuando el hipopótamo lo soltó, el fusilero ya estaba muerto.


  La corriente marrón dejó que su cuerpo ensangrentado apareciera un momento en la superficie y luego, piadosa, por fin se lo llevó aguas abajo.


  —Lo mató. Por suerte el otro hotentote llegó a la orilla.


  El fusilero africano alcanzó la costa del río a unos veinte metros de la pequeña barranca en donde se hallaban Tom y los demás.


  Corrió algunos pasos por la playa arenosa cuando la enorme masa gris del animal salió del agua.


  El viejo Smit dijo:


  —Éste también está terminado. El hipopótamo en tierra firme corre tan rápido como un caballo. Y, definitivamente, mucho más rápido que un hombre.


  —No puede ser —dijo Tom.


  —Ya lo verás, inglés.


  —El animal debe haber salido del agua para comer y descubrió que estos dos estaban en su camino. De otro modo, casi nunca atacan a la gente.


  El hotentote corrió por la playa de arena hasta salir a campo abierto.


  Simon dijo:


  —Carguemos con los caballos. Le dispararemos de cerca.


  Y salió al galope hacia donde estaba el enorme animal persiguiendo al africano.


  Scott, Peter y Tom lo siguieron.


  A mitad de camino, él dijo:


  —Los caballos se detienen. No quieren seguir avanzando.


  —¡Ayúdenme! —gritó el fusilero, justo antes de que el animal cerrara la boca sobre su cabeza.


  Escucharon un crujido parecido al de una cáscara de nuez al quebrarse.


  Simon llegó corriendo hasta donde estaba el animal junto el hombre.


  Disparó con su pistola a la gigantesca cabeza.


  El hipopótamo se movió y la bala le dio en el lomo gris.


  El proyectil, una esfera de plomo, atravesó la delgada epidermis primero y luego su capa llamada dermis, más gruesa. Continuó por la cubierta de grasa subcutánea de cincuenta centímetros de espesor y allí finalmente se alojó.


  Simon descolgó su hacha de la espalda y golpeó con su arma la parte trasera del tobillo derecho del animal.


  El afilado metal cortó todas las capas de la piel con facilidad.


  Por fin, con un estallido parecido al de una soga tensa al romperse, seccionó su tendón de Aquiles, tan grueso como el antebrazo de un hombre.


  De inmediato, el gigante rubio extrajo el hacha de la carne del animal y golpeó esta vez en la otra pata.


  El hipopótamo giró su cabeza gruñendo, mientras la parte inferior de su cuerpo caía al piso.


  De su colosal boca aún colgaba el cadáver del fusilero negro.


  Lo dejó caer y, arrastrándose por la hierba, intentó morder a Simon, pero él ya había rodado unos tres metros.


  —¡Disparen! ¡A la cabeza! —gritó Tom, mientras desde unos cinco metros de distancia él también abría fuego.


  Primero usó su mosquete y luego, una a una, sus cuatro pistolas.


  Una bala hizo estallar el ojo izquierdo del animal, un ojo muy pequeño para esa enorme cabeza, apenas cubierto por un párpado grueso y carnoso.


  Las otras cuatro dieron entre su boca y su oreja derecha.


  Alguna de ellas debió llegar al cerebro, porque antes de que todos los demás llegaran y le dispararan a quemarropa, el animal tembló un par de veces y se echó de lado.


  Cuando Makongo y sus hombres hundieron sus lanzas largas en su abdomen y su cuello, el hipopótamo estaba sin vida.


  Tom se acercó al cuerpo del animal muerto.


  Señaló los orificios de bala, cerca de esa boca donde sobresalían sus colmillos, más largos que su propio brazo.


  Comentó, poniendo ambas manos en la cintura:


  —¿Qué me dicen? Le hice cinco disparos y le acerté con todos en la cabeza…


  Mientras todos lo palmeaban y felicitaban, Abraham le dijo:


  —Bueno, tampoco es para tanto. Es el animal con la cabeza más grande en relación con el cuerpo que hay en toda África, Tom. Y quizás en el mundo. Más aún que el elefante…


  Tom iba a contestarle, pero se contuvo.


  Abraham agregó:


  —Además, estabas bastante cerca.


  Él, entonces, ya no se pudo medir y comenzó a insultarlo.


  Recién cuando le dijo la última grosería, Tom Grant se alejó, más distendido.


  Y satisfecho.


  Es que había gente a la que mandarla al carajo era poco…


   


  10. SIMON Y LORRAINE


   


   


  Lorraine Blatt pensaba en Simon Tabbs gran parte del día.


  Y por eso mismo, a veces se odiaba.


  Ella era de la nobleza inglesa por doble derecho de sangre.


  Un derecho obtenido por su nacimiento. Pero el otro, en cambio, obtenido por un crimen.


  Su padre, el duque de Blatt, no era un hombre muy rico, pero tenía una estirpe que se remontaba a la época de las Cruzadas, hasta los lejanos tiempos de Ricardo, el rey de Corazón de León.


  Y siempre, cuando un ejército de Inglaterra marchaba a la guerra, los Blatt habían aportado sus espadas y su sangre —su sangre, no sólo la de sus hombres— para apoyarlo en las más fieras de las batallas.


  No tenían el respeto que da el oro, ya que sus tierras no eran muy vastas. Pero sí el que proveía el acero y el que implicaba el coraje.


  Cuando ella, Lorraine, perdió a sus padres por una peste de origen desconocido, se casó con el conde de Fuleston, tal como su padre lo acordara, pocos meses antes.


  Apenas lo hicieron, viajaron a la Colonia del Cabo, donde ella, sin quererlo, causó sensación.


  Las plantaciones de su esposo eran enormes y Lorraine era por lo tanto una mujer muy rica. Y a sus veintiséis años, con sus largos cabellos negros y sus ojos grises, era una de las más bellas mujeres de África del Sur.


  La primera noche que llegaron a El Cabo, su esposo la violó.


  De otra forma no podía llamarse a ese acto por el cual el corpulento inglés la acostó sobre su cama y la penetró por detrás, mientras ella lloraba.


  Lorraine no protestó.


  Él era un hombre y era su esposo. Pero a ella le dolió.


  Y cuando él quiso penetrarla de nuevo, y su miembro pareció no responderle, comenzó a golpearla.


  Sí.


  Con la mano abierta, con su puño en su rostro, la golpeó a más no poder.


  Y cuando Lorraine, con la sangre cubriendo su rostro, tirada en el suelo, le preguntó “¿por qué?”, él, desnudo, sin contestarle, por fin tenía su órgano erguido. Y allí, en el mismo piso de madera, la desfloró, manchando las sábanas con su primera sangre.


  Cuando a la mañana siguiente ella despertó, el conde de Fuleston estaba acariciando sus pechos.


  Ella sintió la primera bofetada y cayó hacia atrás.


  Una docena de golpes después, mientras el camisón de ella estaba rojo de sangre, él la violó de nuevo. Por delante y por detrás.


  Ella no se quejó.


  Cuando el conde se durmió, buscó en el armario sus tijeras.


  Cuando una hora después ella comenzó a gritar, al llegar los criados, ella les dijo:


  —Fueron dos los ladrones. Se llevaron el dinero y las joyas. Me golpearon. Y él murió defendiéndome. Murió por salvarme a mí.


  Y hasta que la interrogó el oficial de justicia no habló más.


  Así se convirtió en la viuda del conde de Fuleston.


  Y pensó entonces que odiaría a todos los hombres, hasta que apareció en su vida aquel gigante.


  Se llamaba Simon Tabbs.


  Tenía un hacha, y parecía tosco y sin modales.


  Además, casi nunca hablaba.


  Y sin embargo ella, desde que lo conoció en el Almacén Ferguson, la tienda donde él trabajaba, supo que el gigante la entendería mejor que nadie.


  Lorraine se ocupó de averiguar quién era Tabbs.


  Preguntó a los soldados y a los oficiales. A los esclavos negros y a los comerciantes con los que trataban. Había, sobre él, demasiadas historias. Tendría que tomarse el trabajo de separar la verdad de la fantasía.


  Por eso fue cuidadosa.


  Pero Tabbs no le dio tiempo a nada.


  Una semana después de haberla visto por primera vez, y en contra de cualquier etiqueta social, él fue hasta su lujosa casa en el centro de Ciudad del Cabo, sin enviarle antes una tarjeta anunciándose, como las reglas y las costumbres así lo imponían.


  Claro, pero esto no era Inglaterra, sino una colonia. Y claro, él no era un hombre común. Era Simon Tabbs.


  Golpeó la gran puerta de entrada, haciendo que toda la casa temblara.


  Y cuando ella atendió le dijo:


  —Vengo a verte.


  Y cinco minutos después estaba besándola.


  Cuando ella le preguntó si creía que era una mujer del burdel, él le dijo:


  —No. Creo que eres una mujer.


  Y la levantó en sus brazos, con una extraña suavidad. Le preguntó:


  —¿Dónde queda tu habitación?


  Ella le indicó dónde era, pero cuando llegaron allí, y Simon cerró la puerta, ella trató de poner las cosas en su lugar. Le exigió:


  —Bájame.


  Y Simon lo hizo.


  Ella quedo de pie frente a él.


  Y Lorraine empezó a explicarle, a ese casi desconocido, cuál era su lugar.


  Le dijo, señalándolo con su dedo índice:


  —¿Qué crees que estás haciendo? Sólo nos conocemos del almacén, y sólo fui allí unas pocas veces.


  Él le dijo:


  —Sí. Siete veces en una semana. Y casi siempre a comprar lo mismo.


  —¿Compré siempre lo mismo?


  —Casi siempre.


  Él comenzó a acariciar sus cabellos.


  Lorraine dijo:


  —En una misma casa se necesita siempre lo mismo…


  —¿Sí? Entonces tienes siete kilos de café, siete bolsas de arroz. En tu casa se necesita sólo una cosa.


  —¿Qué?


  —En tu casa se necesita un hombre.


  Simon la besó tomando su cabeza a dos manos.


  Lo hizo con suavidad.


  Primero la besó en su boca, recorriendo con sus labios los de ella.


  Ella intentó aclararle todo, una vez más.


  —Escucha, no creas…


  Simon le dijo:


  —Calla.


  Y comenzó a besarla en su cuello.


  Le sacó su vestido despacio y luego sus enaguas. Y le acarició sus mejillas.


  La sentó en su cama y entonces él se sacó su camisa.


  Su tórax era enorme, musculoso, y estaba lleno de cicatrices.


  Cuando se sentó en la cama y se sacó las botas, ella lo vio debajo de su pantalón.


  Trató de no mirar, pero cuando él quedó desnudo, ella no pudo evitar hacerlo.


  Su miembro viril era del largo de su antebrazo, y además era el doble de grueso.


  Loraine recordó a su marido y pensó si ésta no sería en verdad, una verdadera violación y no la que tuviera aquella vez.


  El gigante se sentó a su lado y volvió a besarla en la boca.


  Ella lo abrazó y sintió que su cuerpo temblaba cuando su duro miembro la tocó en su cadera.


  Simon comenzó a besar uno de sus pechos y ella se preguntó si no le parecerían pequeños.


  Cuando el gigante continuó con sus besos, ella no pudo contenerse y estiró su mano hasta sus caderas y luego hasta su miembro.


  Lo acarició primero con una mano, desde su base, allí donde una mata de rizos rubios lo intentaban cubrir. Estaba duro y caliente, y sólo con ambas manos pudo abarcar toda su circunferencia.


  Simon siguió besándola por un largo rato.


  Cuando él le acarició los labios mayores, e introdujo uno de sus dedos dentro de ella, Lorraine tuvo miedo.


  Lo hizo con gran suavidad y lentitud, allí en la pared anterior, en donde ella misma a veces lo hacía, y entonces se relajó.


  ¿De dónde sabría él tantas cosas?, se preguntó.


  Y ya no pudo dejar que él siguiera besándola.


  Se extendió de espaldas sobre la sábana, dejándolo hacer.


  Simon la acarició largo rato hasta que ella sintió que su cuerpo ardía, temblaba y se sacudía en medio de un placer que parecía abrasarla como una hoguera.


  Lo abrazó con fuerza, mordiéndose los labios por no gritar.


  Él no la dejó descansar.


  Siguió acariciándola, esta vez usando además parte de su mano y de su dedo pulgar. Lo hizo para tocarle adelante, en ese delicado botón carnoso y rosado que ella sabía que era tan sensible, mientras por adentro lo hacía con su dedo mayor.


  Ella sólo lo miró.


  El placer demoró en llegar esta vez.


  Pero cuando por fin lo hizo, vino en oleadas, como llega el mar a una playa cuando sube la marea.


  Eran olas de placer, a veces cálidas, a veces frías, aunque siempre cada vez más altas. Cuando ella creyó que ya ningún placer podía ser superado, el gigante se apartó.


  Movió las dos piernas de ella con gentileza y entonces acercó su enorme miembro hacia su pubis.


  El glande estaba rojo y brillaba. Cuando Simon lo apoyó apenas ante sus labios menores, ella misma avanzó con su cadera, buscándolo.


  El ancho órgano se deslizó con facilidad dentro de ella, como si allí hubiera debido estar siempre.


  Cuando él comenzó a empujar en su interior, tomándola de sus glúteos y levantándola con suavidad, separándola apenas de las sábanas, Lorraine sintió como si una tormenta la atravesara.


  Entonces cruzó sus piernas por detrás de la cintura del gigante, uniéndolas por sus tobillos, y simplemente se dejó llevar.


  El placer la invadió unos minutos después, y ella gritó.


  Y cuando sintió dentro de sí la marea cálida de la semilla de él llenarla y entibiarla por completo, no aguantó más.


  Gritó con él, mientras le clavaba las uñas en sus anchas espaldas, mientras se sentía orgullosa de escuchar que él también gemía y gozaba y la amaba.


  Cuando todo terminó, ella se sintió vacía.


  Simon se acercó y comenzó a besarla, con más suavidad que nunca.


  Y Lorraine entonces lo supo.


  Nunca podría separarse de ese hombre.


  Siempre necesitaría estar con ese gigante llamado Simon Tabbs.


   


  11. LA TIERRA DEL HAMBRE


   


   


  Llevaban marchando cuatro días, y a lo largo de ellos el paisaje siempre fue el mismo: la Nada.


  Sólo restos de árboles, ennegrecidos de humo y cenizas, sin siquiera un rastro de vida o una simple promesa de verdor.


  —Está todo quemado, Peter. Aquí hubo seguramente un incendio de los grandes. No nos cruzamos con un solo animal en todos estos días. Y las dos aldeas por las que pasamos estaban abandonadas.


  —Sí. Y necesitamos carne, fresca, Tom. Ya no nos queda más. ¿Qué piensas que pasó con el soldado zulú que desapareció anoche?


  —No lo sé. Es extraño que haya desertado. ¿Adónde iría desde aquí? Y si lo hubiera atrapado un león lo hubiésemos oído rugir o hubiéramos visto sus huellas. Realmente es raro, Peter. Hablaré con Makongo.


  Tom esperó a que el general zulú llegara a su lado y le preguntó:


  —¿Qué lugar es éste, Makongo? No hay nada. Ni animales, ni gente. Nada.


  —Precisamente, nkosi. Esto es lo que llaman el Cinturón de Fuego, la zona creada por el rey Mzilikazi, El Traidor.


  —¿Quién es Mzilikazi, Makongo?


  —Él era uno de los generales de Shaka. Provenía del clan de los Khumalos, del cual su padre era el rey. Cuando su gente se asimiló al Imperio Zulú, Shaka lo dejó seguir al mando de todos sus guerreros. E incluso de muchos otros regimientos. Mzilikazi era un general valiente y pronto se destacó entre los demás indunas, nkosi.


  —¿Y por qué entonces lo llamas El Traidor?


  —Mzilikazi era un gran general pero siempre quería más. Shaka le dio mucha libertad para manejar a su gente. Pero en él no estaba el someterse a la autoridad de nadie. Ni siquiera a la de un elegido entre los hombres, como demostró ser el rey Shaka. Y comenzó a desafiar su autoridad. Y a no cumplir con las órdenes que éste le daba. Y cuando Shaka envió, hace tres años, un ejército para la tierra de los Khumalos, a fin de que entraran en razones, Mzilikazi hizo algo que nadie esperaba, Inkosi.


  —¿Qué hizo, Makongo?


  —Desapareció. Tenía muchísimos soldados a su cargo. De un día para el otro reunió a los guerreros y a sus familias y los hizo abandonar sus aldeas. Y los condujo a todos hacia el norte.


  —¿Y Shaka no lo persiguió?


  —Sí. El regimiento que fue enviado tras ellos los alcanzó y los enfrentó, pero fue vencido. Y Mzilikazi y su gente alcanzaron las Montañas Ukalamba, La Cordillera de las Mil Lanzas.Y allí este traidor comenzó a arrasar las aldeas. Usaba las técnicas que aprendió de Shaka y mataba a los hombres y asimilaba a los jóvenes a su ejército, nkosi.


  —¿Y a las mujeres?


  —Se las daba como esposas a sus soldados para que las hicieran tener hijos, para disponer de más guerreros en el futuro. Ahora Mzilikazi se ha establecido un poco más al este de donde estamos. Y se hace llamar rey. Y para diferenciarse de los zulúes, ha hecho llamar a su gente con un nuevo nombre.


  —¿Cuál, Makongo?


  —Los matabeles, la Gente de los Escudos Grandes, nkosi.


  —¿Y qué tiene que ver eso con esta tierra arrasada y sin vida, Makongo?


  —Él, Mzilikazi, a propósito, la hace quemar por sus hombres.


  —¿A propósito?


  —Sí. Ha creado alrededor de sus dominios un anillo de tierra seca, sin vida, donde no hay animales ni personas, de alrededor de cien kilómetros de ancho. Lo llaman el Cinturón de Fuego. Dicen que lo hace para poder ver llegar a sus enemigos. Y para que si lo atacan, quienes lo hagan, después de cruzar este desierto lleguen hasta él ya muy debilitados. Y sin un solo animal para cazar o un fruto para comer.


  —Desde el punto de vista de la defensa de su territorio, la idea es muy buena, Makongo. Tiene razón.


  —Sí, nkosi. En parte la tiene. Por eso debemos cuidarnos de no encontrarnos con alguna de sus patrullas en esta región.


  —¿Qué crees que pasó anoche con tu soldado, Makongo?


  —No lo sé, nkosi. Era un hombre leal. No creo que haya desertado. ¿Adónde iría en esta tierra maldita? No hay una sola persona en…


  Makongo estaba señalando la llanura reseca a su alrededor.


  Se interrumpió y dijo:


  —Mira, nkosi. ¿Quiénes son todas esas personas que se acercan?


  Tom miró y a lo lejos vio unas siluetas entre los árboles calcinados.


  Con su catalejo los distinguió bien.


  Llamó a Peter, y cuando su amigo se acercó a él con su caballo, le dijo:


  —¿Has visto eso? Son como cincuenta. Y tienen las ropas destrozadas. ¿De dónde salieron? ¿Qué quieren, Peter?


  —No lo sé. Por las dudas, que todos preparen sus armas.


   


  12. LA HOGUERA Y LA NIEBLA


   


   


  Lo que hizo que bajaran sus mosquetes y sus pistolas fue la sonrisa de la muchacha negra.


  Era joven y era bella, aunque bastante delgada.


  Y tenía una sonrisa magnífica, enmarcada por una boca de labios anchos y generosos, en su rostro negro y delicado.


  Detrás de ella estaban los dos ancianos.


  En cambio, todos los demás esperaban, respetuosos, muchos pasos detrás.


  Tom le preguntó en zulú:


  —¿Qué quieres tú y tu gente, intombi, muchacha?


  —Ofrecerles nuestra hospitalidad, abelungu, hombre blanco. Hoy festejamos el Festival de los Primeros Frutos, por más que este año haya tanta sequía. Además, ésta es una tierra hostil y por eso aquí nos ayudamos entre todos. Déjennos ofrecerles nuestra hospitalidad. Pueden venir a comer a nuestra aldea. Ya pronto caerá la noche y debes saber que ésta es tierra de leones. Anoche mismo nosotros amanecimos con un hombre menos de los que había, cuando nos juntamos a la hora de la cena.


  —¿A ustedes también les pasó, muchacha? ¿Les desapareció anoche uno de los suyos?


  —Sí. Nuestra aldea está muy cerca de aquí. Hoy tendremos una fiesta por la noche. Sean nuestros invitados, hombre blanco.


  Una niebla blanquecina comenzó a descender sobre Tom y sus amigos.


  —¿Qué opinas, Peter?


  —Podríamos aceptar, aunque no creo que a esta gente les sobre mucho la comida… A nosotros sólo nos queda la carne de la gacela que cazamos hace dos días. Deberíamos darles una parte y comer un poco de lo que ellos tengan. Sí, podríamos ir, pero tengamos mucho cuidado, Tom.


  —Está bien. Muchacha, indícanos el camino. Te seguiremos.


  Ella le tomó la mano y asintió con su cabeza.


  Caminaron por unos pocos minutos y llegaron al poblado, una agrupación de viviendas semiesféricas, construidas con ramas entrelazadas, parecidas a las de los zulúes, protegidas por un alto e irregular cerco de troncos.


  Antes de entrar, Tom le indicó a Makongo una pequeña colina a unos cien metros de donde estaban y le dijo que armara allí un pequeño campamento con sus guerreros y con los fusileros hotentotes.


  La entrada estaba limitada por dos grandes postes que en su parte superior tenían un cráneo blanco de búfalo.


  Cuando ingresaron, Peter dijo:


  —Es grande. Tiene como treinta cabañas. Pero muchas de ellas parecen estar deshabitadas, Tom.


  Un anciano los detuvo.


  Estiró su mano y les ordenó:


  —Dejen aquí sus armas. Nadie puede pasar al Umkhozi, el Festival de los Primeros Frutos, estando armado. Ésta es una celebración de paz, abelungus.


  El anciano tenía a sus pies una alfombra de cuero de cebra y sobre ella había varias lanzas, mazas y escudos apilados.


  Tom dijo:


  —Peter, yo no le dejaré mis armas a nadie.


  —Bueno, dejemos aquí los sables y algunos mosquetes. Guardémonos las pistolas y los cuchillos. Miren, allí está el fuego y veo que ya han puesto a asar algo de carne. Yo tengo hambre… Y está anocheciendo.


  —Está bien. Muchachos, escondan todas las pistolas entre sus ropas. Y estén atentos.


  Se sentaron junto a un gran fuego, cerca del cual una anciana colocó, en enormes estacas clavadas en el suelo, los costillares de gacela que Tom y los suyos aportaran.


  Lo hizo poniéndolos junto a los trozos de carne que ya estaban en otros maderos, cociéndose al calor de las brasas.


  Tom dijo:


  —Pensé que la comida sería escasa. Y sin embargo tienen bastante… Por aquí no debe haber mucho para cazar, Abraham.


  —Bueno, se ve que te equivocaste una vez más, Tom.


  Sonaron varios tambores y frente a ellos aparecieron una veintena de mujeres bailando. Eran jóvenes y bellas. Y aunque se veían muy delgadas, tenían sus senos redondos y firmes y sus caderas amplias se movían con gracia y sensualidad.


  Estaban vestidas sólo con taparrabos y llevaban los pequeños escudos y lanzas usados para las danzas rituales, de tamaño mucho menor que los de combate.


  Pronto salieron de un grupo de chozas varios hombres con mazas y otros escudos en sus manos, que se sumaron al baile.


  La muchacha que estaba al lado de Tom le acarició el rostro y le dijo, poniéndole la mano derecha de él en su pecho:


  —Disfruta de la fiesta, abelungu. Sólo una vez al año es el Festival de la Luna, el de los Primeros Frutos…


  Un grupo de jóvenes mujeres se acercó a ellos.


  Se sentaron una al lado de cada amigo de Tom, ofreciéndoles cerveza en jarras hechas de cerámica marrón.


  Tom les dijo:


  —Traten de no beber nada, muchachos.


  Pero cuando notó que las jóvenes también tomaban de esos mismos recipientes se tranquilizó.


  Poco tiempo después, la música y la danza cesaron.


  Todos se acercaron a ellos y comenzaron a hablar en susurros, mientras los observaban.


  Algunas de las muchachas estaban sentadas en la falda de los amigos de Tom.


  Abraham, a su derecha, dijo:


  —¿Has notado que no hay niños, Tom?


  —Sí. Pero, ¿quién puede querer tener niños en esta tierra? Deben haber decidido no tener hijos hasta que pase todo este desastre que provocó Mzilikazi, el rey matabele.


  —Sí, está bien. Pero tampoco hay perros. No creo que las perras decidan no tener cachorros, Tom. Y además, ¿de qué viven? No veo una sola vaca en esos corrales que están allá —dijo, señalando, la empalizada que estaba en el centro del poblado, como en toda aldea africana, en el lugar más seguro.


  — Sí, es verdad. Espera. Veré qué puedo averiguar, Abraham.


  Tom preguntó en zulú a la joven a la joven negra que tenía a su lado:


  —Muchacha, ¿de qué se alimenta tu gente?


  Cuando lo escucharon hablar en una lengua africana, todos hicieron silencio para escucharlo.


  —Desde que el rey Mzilikazi arrasó y quemó las aldeas, los cultivos y hasta la pradera, hace más de un año, todo se hizo difícil, abelungu. Muchos murieron. Los ancianos fueron los primeros. Luego murieron los niños.Y aquí éramos más de cien personas que necesitábamos comer. Había muy poca caza. Y cuando pasaban los soldados de Mzilikazi, patrullando el Cinturón de Fuego, se llevaban todas las armas. Todo se hizo difícil, hombre blanco. Muy difícil…


  —¿Cómo hicieron para cazar, muchacha?


  —Fue duro. Debimos aprender. Al principio, nos costó. Pero por fin aprendimos.


  —¿Y qué animales cazaban?


  —Muchos. Incluso hasta los más peligrosos, abelungu.


  Abraham le dijo:


  —Pregúntale por el guerrero de Makongo que desapareció, Tom.


  Él preguntó:


  —Dime, uno de los zulúes que venía con nosotros nos abandonó anoche. ¿Lo has visto por aquí, muchacha?


  — Sí. Estuvo con nosotros, en la comida de anoche.


  —¿En la comida de anoche? ¿Se quedó a dormir aquí? —preguntó Tom.


  —En cierta forma, hombre blanco, en cierta forma. Cuando alguien comparte una comida con nosotros, en estos tiempos que corren, siempre algo de esa persona permanece con nosotros —le dijo sonriendo.


  Tom la miró y hubo algo en ella que no le gustó.


  —¿Dónde está Simon, Abraham?


  —Allá, Tom.


  El gigante estaba sin ninguna muchacha a su lado, de espaldas al fuego.


  Tom sabía que era un truco de los cazadores veteranos no mirar las llamas para que sus ojos siempre estuvieran adaptados a la oscuridad, ya que era desde allí de donde podía surgir algún peligro.


  Cuando el señor Smit, que estaba al lado de Simon, retiró una estaca con un trozo de carne de los que estaban dorándose al fuego, el gigante se dio vuelta.


  Le quitó al bóer el largo madero que tenía en su mano.


  —¿Qué haces? —protestó el viejo afrikáner.


  —Espere un momento —le dijo Simon.


  Con un cuchillo cortó el gran trozo de carne bien dorada hasta llegar al hueso.


  Entonces Tom lo vio sacar su gran hacha de su envoltura de cuero y lo escuchó gritar:


  —¡Cuidado, es carne humana! ¡Estos hijos de puta están comiendo carne humana! ¡Estamos entre caníbales!


  En ese momento Tom recibió desde atrás el golpe de maza en su espalda, dado por la joven negra que lo acompañaba.


  El gentío se abalanzó sobre él y sintió unas manos que lo aprisionaban.


  Cuando se dio vuelta, una anciana casi sin dientes lo mordió en el brazo.


  Rodó, aterrado, casi hasta el fuego.


  Se paró con dificultad y disparó una de sus pistolas al rostro de la anciana.


  Cuando hizo fuego con su otra arma, la multitud retrocedió unos pasos.


  Entonces, gritó:


  —¡Simon, ábrete paso, saldremos todos detrás de ti! ¡Que los que estén desarmados tomen un leño encendido! ¡Nos vamos!


  Y con Simon a modo de ariete, se enfrentaron al centenar de hombres y mujeres que se interponían entre ellos y las puertas de la empalizada.


  Entonces escuchó a Abraham gritar, detrás de él:


  —¡Tom, ayúdenme!


  Se dio vuelta y lo vio entre media decena de mujeres, la mayoría ancianas, que lo golpeaban con palos y garrotes.


  Cuando el joven abogado cayó al suelo, todas ellas se arrojaron sobre él.


   


  13. LA HIJA DEL REY DE REYES


   


   


  Tom tomó a Peter Ferguson del brazo y le dijo:


  —Tenemos que sacar a Abraham de ahí.


  Atravesaron a la carrera los diez pasos que los separaban de las mujeres que le pegaban a su amigo judío.


  Con el leño que traía, Tom golpeó en la cabeza a la primera de ellas, arrancando cientos de chispas.


  La emprendió a puntapiés con las que estaban agachadas.


  —Son todas mujeres viejas… —le dijo Peter mientras empujaba y hacía caer al suelo a unas matronas de al menos cien kilos de peso al suelo.


  Tom, al escucharlo, golpeó a la siguiente en la espalda con el madero aún encendido, con menos rudeza.


  Luego recordó lo que habían hecho con el soldado zulú. Entonces, tras retroceder un paso y tomar impulso, pateó en el costado a una mujer maciza y canosa que estaba sobre Abraham.


  Un crujido de huesos, un alarido de dolor y la forma de caer de la anciana africana le hicieron suponer que tenía fracturada la cadera.


  —¡De pie, Abraham, vamos! —le gritó a su amigo, ayudándolo a levantarse.


  Corrieron hasta donde Simon y los demás avanzaban entre el gentío.


  El gigante rubio iba primero, golpeando con su hacha y abriendo, entre sus delgados atacantes, un verdadero túnel de sangre.


  Atrás de él, a la carrera, avanzaban los demás, disparando o golpeando con palos o con la culata de sus pistolas.


  Vio al viejo Smit tomar a golpes de puño a un anciano e incluso notó que el bóer, por la forma en que lanzaba sus puños, realmente sabía pegar.


  Scott Ferguson, en cambio, había conseguido una maza de esas que los zulúes llamaban iwisa, y la usaba con bastante destreza.


  Hasta Patrick Mac Carter, que perdiera su brazo en la conquista de Zimbabwe, un tiempo atrás, empuñaba un leño encendido a modo de espada.


  Tom, Peter y Abraham llegaron hasta donde sus amigos emprendían la huida y no golpearon a nadie.


  Simplemente empujaron, apoyándose sobre ellos, todos juntos, atravesaron la entrada que había en la empalizada y salieron a campo abierto.


  El viejo Smit cayó al suelo y rodó por un par de metros, pero de inmediato se puso de pie.


  Tom dijo, mientras corrían:


  —No nos siguen. ¡Se quedaron todos adentro!


  —Los golpeamos bastante. Además, no les hace falta. Con los miembros de la aldea que nosotros matamos tienen para comer todo el mes… —dijo el señor Smit.


  —Buscaremos a Makongo. Está allí, donde se ven esas dos fogatas. Y volveremos con todo —dijo Tom Grant.


   


   


  Esperaron con los dedos sobre el gatillo de sus mosquetes, con los fuegos del campamento de Makongo ardiendo bien alto en medio de la noche, por más de seis horas.


  Avanzaron recién mucho después del amanecer, ya con el sol alto, un poco para ver mejor y otro poco porque con la luz del pleno día cualquier terror se volvía más llevadero.


  —En la oscuridad nunca encontraremos nuestras armas, las que le entregamos al viejo —razonó Abraham.


  Todos le dieron la razón, pero Tom pensó que durante el día también sería más fácil para ellos encontrar en algún lugar su coraje.


  Cuando ingresaron al poblado, él dijo:


  —Mantengámonos juntos.


  Apenas cruzaron la entrada los vieron.


  —Están casi todos allí, al lado de las brasas que quedaban del fuego donde cocieron la carne durante la noche.


  Los hombres y las mujeres yacían acostados en el suelo o sobre alguna manta.


  Tenían a su lado las jarras de cerámica volcadas y vacías, y los trozos de carne humana ya resecos aún en las estacas, cerca del rescoldo.


  —Aquí están las armas que les dejamos —dijo Scott Ferguson señalando el interior de una cabaña.


  —Matémoslos a todos —dijo Simon y comenzó a disparar; los demás lo imitaron.


  Los mataron mientras dormían, a disparos de mosquete y de pistola.


  A los que se despertaban, Makongo y sus zulúes los apuñalaron con ferocidad con sus ixwas, sus afiladas lanzas-espadas, hundiéndoselas varias veces, como si necesitaran asegurarse de que estuvieran bien muertos. Cuando dos ancianas pidieron piedad, Tom dijo:


  —Que no quede nadie vivo. Recuerden que se comieron anoche a uno de los hombres de Makongo, el que creíamos que había desertado.


  Y le disparó a una de ellas en la boca, haciéndole estallar sus únicos dos dientes.


  Revisaron cabaña por cabaña, prendiéndole fuego a cada una, después de matar a sus ocupantes.


  En una de ellas Tom encontró a una joven muchacha de raza negra, de pie junto a una anciana corpulenta. Era alta y muy bella.


  Tendría unos dieciocho años de edad y estaba atada de pies y manos.


  —Es una prisionera, Abraham. La deben haber guardado para comérsela. La soltaré.


  Makongo, el general zulú, se acercó y la miró con detenimiento.


  Dijo:


  —Debemos matarla. Es una perra matabele, de la tribu de ese perro traidor, de la gente de Mzilikazi.


  —Makongo, no hacemos la guerra a las mujeres. Baja esa lanza.


  El general zulú bajó el arma de mala gana.


  Apenas le cortó con un cuchillo las cuerdas que la ataban, la joven matabele sorprendió a todos.


  Buscó en el suelo una lanza y atacó a la aldeana que estaba junto a ella. Le hundió el arma en el abdomen hasta que la punta ensangrentada asomó por su espalda.


  Cuando la desclavó, Tom le preguntó:


  —¿Ésa era quien te vigilaba?


  —Y quien me torturaba también, hombre blanco.


  —¿Eres de la tribu de Mzilikazi?


  La muchacha se paró frente a él y Tom Grant notó que tenía su misma estatura.


  Estaba cubierta por una pequeña falda de cuero y tenía sus dos pechos pequeños y redondos, con ese tono muscular que sólo da la juventud o la permanente vida al aire libre.


  Ella sonrió, con una sonrisa increíblemente blanca en su rostro negro y perfecto.


  Dijo:


  —Yo soy Leleti KaMzilikazi KaMatshobane, princesa de la Casa Real de Khumalo. Y soy la hija de Mzilikazi, el Inkosi Amakhosi, el Rey de Reyes de los Matabeles, hombre blanco. Y ahora, para bien o para mal, a ti te debo la vida.


  14. LA PRINCESA LELETI


   


   


  “Como antes había ocurrido con Shaka, Mzilikazi se proclamó Inkosi Amakhosi, Rey de Reyes, y fue aglutinando en torno a su monarquía nuevos súbditos de tribus vecinas.”


   


  La auténtica historia de las minas del rey Salomón, C. Roca


   


   


  Era ya mediodía cuando, tras varias horas de marcha por la reseca planicie, Tom Grant le preguntó a la muchacha, en idioma zulú:


  —¿Qué hacías en ese poblado donde te encontramos, Leleti? Ellos no eran matabeles.


  —No. Esos comedores de carne humana no lo eran. Yo iba en camino a una aldea donde vive una de mis hermanas cuando esta gente nos atacó. Llevaba diez amadodas, diez guerreros de escolta, pero nos atacaron de sorpresa. Y ellos eran muchos.


  —¿Qué pasó con esos guerreros?


  —Nos atraparon hace dos semanas. Los fueron matando y comiéndoselos de a poco. A mí me dejaron para lo último. Dijeron que yo era la que menos carne tenía, abelungu.


  Tom miró el cuerpo de la muchacha, sólo cubierto por un taparrabos y preguntó:


  —¿Poca carne?


  Ella sonrió y arqueando su espalda hizo que las curvas de sus glúteos se destacaran aún más.


  —Al lado de las de mi raza soy una mujer delgada. Soy mucho más bella, pero algo delgada. Y los guardias que me escoltaban eran hombres altos y corpulentos, abelungu.


  Tom prefirió cambiar de tema.


  —Dime Leleti, ¿hacía falta que tu padre quemara y destruyera todo en esta tierra como lo hizo?


  —Hombre blanco, cuando cualquier guerrero construye su aldea, con sus cabañas y su kraal, su corral para el ganado, lo primero que hace es limpiar y quemar los arbustos alrededor de la empalizada que él levanta para limitarla. Es para poder ver venir a los enemigos y a las fieras. Es eso lo que mi padre ha hecho. Quizás debería haber sido más riguroso y no dejar viva a gente como la que vivía en ese poblado. Mira, sino, cuáles son las consecuencias…


  —Tu padre no tiene derecho a matar a todo el mundo, Leleti.


  —Hombre blanco, hoy tú mismo, con tu gente, mataste a unas doscientas personas, incluyendo ancianas y hombres tan viejos que casi no podían moverse. Y eso que tú y tu gente llevan sólo dos o tres días en esta región…


  —Es que querían matarnos, Leleti.


  —Eso es lo que quieren hacer con nosotros, con los matabeles, todos nuestros enemigos. Por eso, al igual que tú lo haces, abelungu, mi padre se defiende matando.


  Tom no supo qué contestarle.


  Se quedó en silencio, marchando a su lado.


  Y mientras pateaba con fuerza una piedra, pensó que quizás había hecho mal en salvarla, ya que si ella era tan inteligente, bien podría haberse liberado sola.


  Luego se le ocurrió que probablemente los caníbales no se comieron a la muchacha y la dejaron para lo último porque intuyeron que sin duda sería la más amarga. Entonces se rio solo.


  La joven preguntó:


  —¿Cómo es que hablas zulú, hombre blanco?


  —Lo aprendí el año pasado cuando estuve un tiempo con Shaka, Leleti.


  —¿Has venido a esta tierra a encontrarte con mi padre, el rey?


  —¿Por qué piensas que vengo a verlo a él, Leleti?


  —¿Es que acaso hay otro rey importante en todas estas tierras?


  —Escucha, muchacha, ¿has oído alguna vez lo que es la humildad?


  —¿De la qué, hombre blanco?— preguntó ella.


  —No, está bien. Deja nomás. Cambiemos de tema, mejor. Ahora entiendo por qué tu familia tuvo que distanciarse de Shaka y venir a instalarse aquí. Sus orgullos no cabían, juntos, en todo Zululandia. No, no vinimos a ver a tu famoso padre, Leleti.


  La muchacha dijo:


  —Eres raro. Aun para ser un hombre blanco.


  Luego lo miró de arriba abajo y le preguntó:


  —¿Eres casado?


  —No.


  —Yo tampoco —dijo ella, sin que nadie se lo preguntara.


  Y comentó, mientras se acomodaba un rizo negro de su cabello, un mechón que en realidad no necesitaba ser acomodado:


  —Y no es porque me falten pretendientes. Tengo dos hijos de generales y hasta uno de un rey que ya me han pedido en matrimonio a mi padre. Y en todos los casos, yo sería la Esposa Principal, por supuesto.


  Agregó:


  —Dime, hombre blanco, ¿es cierto que ustedes se casan sólo con una mujer en vez de hacerlo con dos o más?


  —Sí, Leleti.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué tendríamos que casarnos con más de una?


  —Bueno, todo el mundo sabe que a un hombre nunca es fácil soportarlo…


  Tom entrecerró sus ojos.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —Y sí, hombre blanco. Sí… Hay que estar todos los días de la semana atendiendo a alguien que de lo único que habla es de la última batalla en la que combatió o del próximo combate… O de las cacerías. O del ganado. Hay que aguantar todos los días a alguien que conoce a cada una de sus vacas por su pelaje pero que confunde todos los nombres de sus hijas mujeres. Y que adentro de tu cabaña no sabe ni preparar el fuego. O cambiar una alfombra. O hasta reparar un techo o una pared…


  —Eh, bueno. No será para tanto, Leleti…


  —¿No? Me gustaría que tú fueras el que tiene que estar con alguien que cuando se enferma hay que estar atendiéndolo todo el día… Y llamando al inyanga, al médico herboristero por cualquier pequeño dolor. Alguien que cuando su esposa se enferma, le dice que no debe ser nada demasiado importante y la manda a seguir cuidando a los hijos o a continuar trabajando… Pero que si a él lo pica la más pequeña de las avispas, diez esposas para atenderlo y estar pendientes, le son pocas… Es difícil, sí. En cambio, si se lo reparte entre seis o siete esposas, lo tienes contigo una vez por semana, y así el matrimonio pasa a ser realmente un gusto.


  —Eres muy dura, muchacha.


  —Soy una mujer, no una muchacha. Cómo es tu nombre, hombre blanco.


  —Tom Grant.


  —Es un nombre fácil: Gram. Lo que no es fácil, como te decía, es la tarea de aguantar a un hombre. Por eso el trabajo debe ser compartido entre varias. Además, lo que no entiendo es, si se tiene un marido para una sola, dónde se lo pone.


  —¿Cómo que “dónde se lo pone”, Leleti?


  —Es fácil. Creo que hasta un hombre puede entender esto… Escucha, si tienen, como cuentan que hacen las mujeres blancas, un marido para una sola esposa, si él está cerca de donde una está cocinando, molesta. Sí. Empiezan a comer antes de que esté todo listo, y a veces, hasta se atreven a dar indicaciones… Si un esposo está todo el día adentro de la cabaña, no se puede ni acomodar ni limpiar nada. Y si está afuera, en la puerta, hasta interrumpe el paso. Realmente, después de estar con el esposo todo el día y a la noche, existe un solo lugar donde ponerlos.


  —¿Cuál es, Leleti?


  —La casa de la otra esposa. Y así, una tiene una semana para acomodar todo y descansar —concluyó la joven negra muy seria.


  —No, Leleti, me parece que…


  Entonces escucharon el disparo.


  —Un antílope. Mataron un antílope —le dijo Abraham que iba caminando delante de ellos.


  —Eso es bueno. Habrá carne fresca, Abraham.


  —Lo único que va a faltar es agua, Tom. No nos queda mucha en nuestros barriles.


  —Necesitaremos agua, Leleti —dijo él en idioma zulú.


  Ella dijo:


  —Eso es fácil de solucionar. Hemos estado caminando toda la mañana a cien metros de un río. Si me acompañan mientras preparan la carne de ese animal, podemos ir a buscarla. Es allá debajo de esa barranca. Quizás tardemos un poco, porque el río puede estar seco y tal vez haya que cavar en la arena, como lo hacen los elefantes en tiempos de tanta sequía —señaló.


  Tom cargó un barril de madera de tamaño mediano, y le avisó a Abraham que podrían demorarse.


  Entonces marchó detrás de ella, mirándola caminar, moviendo sus caderas con esa sensualidad que sólo conociera en las mujeres negras.


  Cuando la joven africana se detuvo un momento más tarde, le dijo:


  —Éste es el río, Gram. Por suerte, gracias a Unkulu Unkulu, el Señor de Todas las Cosas, la sequía no lo ha afectado.


  Era un curso de agua de más de cinco metros de ancho, que corría entre enormes rocas grises.


  Ella se introdujo en el agua transparente y buscó la protección de las enormes piedras, que demarcaban una cascada.


  Tom comenzó a llenar el barril desde la orilla, cuando la vio asomarse por sobre un enorme bloque de granito gris.


  Le dijo:


  —Gram, hace muchísimo calor. Ven a bañarte. Hazlo conmigo. Ven. El agua está hermosa…


  —No, Leleti. No. No hemos venido para eso —contestó, negando con su cabeza.


  No había pasado mucho tiempo desde que su novia, Martha, muriera en Ciudad del Cabo, en un incendio provocado intencionalmente por uno de los hermanos Ludlam, un enemigo con quien él esperaba encontrarse, tras esa larga expedición.


  Por eso, por el dolor de ese recuerdo, fue que no aceptó la propuesta de la bella muchacha negra y le respondió de esa manera.


  Pero su cuerpo se movió y él, paso a paso, fue acercándose hacia donde la princesa matabele, desnuda, lo estaba esperando.


   


  15. LA CASCADA Y LA MUCHACHA AFRICANA


   


   


  Pero además de la cercana tragedia vivida, había, a decir verdad, otra razón. Tom Grant no quería problemas.


  Y menos con la hija de un rey capaz de arrasar con regiones enteras y tan decidido como para enfrentar al mismísimo emperador Shaka Zulú, El Terror de las Mil Naciones, El Aplastador de Imperios.


  Por eso avanzó hacia ella, atravesando el río, pisando unas rocas, para poder explicarle.


  Llegó a la pequeña playa de arena que había junto a la cascada.


  Entonces la pudo ver bien.


  Leleti estaba de pie, con el agua llegándole a la cintura.


  Tenía su piel negra, brillando, mojada, a los rayos del sol. Sus pechos, que no eran grandes pero sí redondos como melones maduros, mostraban sus pequeños pezones apuntando casi acusadoramente hacia él.


  —Ven, Gram… —le dijo ella mientras se le acercaba caminando muy despacio.


  Tom no se movió y siguió observándola, mientras todo el cuerpo de ella abandonaba de a poco el agua.


  Notó que si bien su cintura era muy estrecha, en cambio sus caderas eran amplias y generosas. Y por debajo de su ombligo contenían una zona donde la piel negra daba lugar primero al color más claro y más suave, de la madera oscura. Y luego a la pequeña mata de rizos oscuros, mojados y brillantes a la luz del sol.


  Sus piernas eran muy largas y musculosas y terminaban en tobillos finos y en unos pies pequeños.


  Ella llegó hasta él.


  Le señaló la arena dorada y fina y más que decirle, le ordenó:


  —Siéntate, Gram.


  Y extendió una manta negra, cerca de donde ella dejara su taparrabos, su cantimplora y quizás, también, su pudor.


  Él dijo:


  —Hay algo que quiero decirte, Leleti.


  Ella se sentó a su lado y comenzó a desvestirlo, sin escucharlo.


  —¿Qué haces, Leleti?


  Cuando ella le hubo sacado toda su ropa, la colocó al lado de la manta y comenzó a acariciarle su rostro.


  —Espera… —dijo Tom, tratando de cubrir con sus manos la parte de su entrepierna cuya erección le quitaba toda seriedad, y hasta real fundamento, a lo que él pudiera decir.


  —¿Has oído hablar del Derecho del Camino, Gram? —le dijo ella, mientras lo introducía al agua y lo llevaba hasta la cascada.


  —Sí, por supuesto. Es el derecho que tiene todo guerrero zulú a pedir a una muchacha que lo satisfaga cuando él está fuera de su aldea, en una misión, Leleti.


  —Entonces, calla.


  Ella lo sentó en una roca mientras el agua le caía con suavidad en su rostro y su espalda.


  La muchacha negra se sentó a su lado y comenzó a acariciar su pecho con suavidad.


  —No tienes color en tu piel… —le dijo y se rio con ganas.


  Y a modo de disculpa, agregó:


  —Pero tú no tienes la culpa. Entre mi gente, también nacen, a veces, hombres o mujeres jorobados, con seis dedos en una mano u otras deformidades. Nuestro dios, Unkulu Unkulu, es difícil de entender, a veces.


  Se sentó entre las piernas abiertas de Tom, mientras el sol estaba en lo alto.


  Él la comenzó a besar en su boca.


  Ella le dijo:


  —¿Qué haces? —y lo rechazó con sus brazos, ya que ella, como todos los miembros de los pueblos africanos, desconocía la práctica del beso.


  —Es una de nuestras costumbres, Leleti.


  —Puede ser, pero es espantosa, Gram… ¿cómo se llama?


  —La gente lo llama beso —dijo él, y recomenzó otra vez por su mejilla.


  Cuando una hora después, el sol había descendido un poco, él la llevó hasta el lugar en donde la arena se unía con el agua.


  Allí, con ella de espaldas, Tom le abrió con suavidad las piernas y se dedicó a recorrer con lentitud, con sus labios y su lengua, la entrepierna mojada por el agua cristalina y también por el deseo.


  Lo hizo por un largo rato, hasta que ella lo dio vuelta y lo dejó a él de espaldas en la arena semicubierto por el agua tibia y cristalina.


  —Me gustas, Gram —le dijo ella—, y me estoy acostumbrando a tus besos…


  La princesa se sentó y se acomodó con suavidad sobre él.


  Tom sintió que su miembro viril debió presionar un poco para entrar dentro de ella. Por fin, tras un suave gemido, sintió la tibieza de la primera sangre de la muchacha vertiéndose sobre él.


  —Es tu primera vez —le dijo, abriendo grande su boca.


  Ella sólo sonrió.


  Entonces, livianos por estar en parte sumergidos los dos en el río, las caderas de ella, esas magníficas caderas como él sólo viera en las mujeres de África, se comenzaron a mover.


  Lo hicieron, al principio, despacio.


  Más tarde, imparables, se balancearon hacia adelante y hacia atrás, una y otra vez.


  Tom la vio moverse, con su rostro perfecto mirando hacia el cielo, todo su cuerpo increíble sobre él, sin control alguno, mientras sentía como si una fuerza extraña y poderosa intentara extraer algo de su interior.


  Fue como si ella se hubiera olvidado de su presencia.


  Y tal vez del mundo entero.


  Por fin, de la boca de la muchacha comenzaron a salir una serie de gemidos.


  Cuando él escuchó el último de ellos, Leleti dejó de sacudirse sobre las caderas de Tom.


  Y entonces, justo antes de que se quedara quieta, él la miró con detenimiento.


  Debajo de los rizos oscuros de su entrepierna, los labios rosados estaban brillantes e hinchados, como nunca los viera.


  Por sobre ellos, el pequeño botón carnoso se había transformado en una saliente tan grande como el dedo de una mujer.


  Entonces, con el último vaivén de la muchacha, él sintió que su cuerpo dejaba de responderle, que en una explosión de placer todo su interior se vaciaba, a la vez que su cuerpo se estremecía.


  Y mientras su simiente la llenaba por dentro, completándola y transformándola de muchacha en mujer, Tom Grant también gritó.


  Lo hizo mientras a su alrededor el río, las rocas, la arena, el mundo todo giraba.


  Gritó mientras sentía como la arena bajo ellos temblaba.


  Gritó mientras sentía que el cielo, más celeste que nunca, estaba muy cerca, apenas más allá de sus manos.


  Y que juntos, en ese mismo momento, él, con esa princesa negra tan increíblemente bella y tan única, en ese relámpago de deseo y de pasión, lo acababa, por fin, de alcanzar.


  16. LA MONTAÑA BLANCA


   


   


  Mientras caminaban por la pradera reseca, donde los pastos de color marrón sólo eran interrumpidos por algunos árboles de marula, esos cuyos frutos fermentados comían los elefantes para embriagarse, Tom pensó en Leleti.


  Ella era más joven que él, parecía atrevida aunque inmadura y lo que acababan de hacer lo llenaba de responsabilidad.


  Y no quiso que la joven se hiciera ilusiones, ya que él sólo era allí un ave de paso.


  Le dijo:


  —Leleti, por lo que yo sabía el Uku-hlobonga, el Derecho del Camino, permite a los que lo practican hacer todo lo que deseen, excepto causar que una muchacha pierda su virginidad…


  —Sí, yo también sabía eso. Lo que no sabía es que tú conocías tantas formas extrañas de tratar a una mujer. Me dejé llevar. Y tú no te resististe tanto, Gram…


  —¿Puede una muchacha de tu tribu casarse sin ser virgen, Leleti?


  La joven negra sonrió.


  —Puede. Pero si quiero casarme con el hijo de un rey o con alguien que como yo, sea de sangre real, tendré que preparar algo, Gram.


  —¿Preparar algo? ¿Qué quiere decir, Leleti?


  —Quiere decir muchas cosas. Quizás cuando me case pueda poner dentro de mí un pequeño hígado de gallina, para que se vea la sangre la primera noche. Hay miles de formas, Gram. Muchas de nosotras lo han hecho antes que yo. Y lo seguirán haciendo. Y así es como el hombre, en ésta, como en la ignorancia de tantas otras cosas, puede sentirse feliz y orgulloso. Además, después de la fiesta de casamiento corre tanto la cerveza fresca que cuando te acuestas con tu esposo, en la alfombra de piel de cebra, junto al fuego en tu cabaña, él ya no sabe ni siquiera con quién está.


  —¿Y qué pasa si quedas embarazada, después de lo de hoy, Leleti?


  —No, Gram. No estoy en mis Días de Fertilidad. Mi padre se moriría si llegara yo a quedar embarazada después de esto…


  —¿Por qué, tan celoso es?


  —No. Pero, ¿sabes lo que es criar a tu hija durante años, preparándola para ser la esposa de un príncipe o de un rey y que llegue a tu Palacio Real con un hijo de alguien que, además de no ser noble, es pobre? Tan pobre que no tiene una sola vaca. Y encima, que ni siquiera tiene color, es decir, que es blanco… No, sería demasiado.


  Ella miró hacia el horizonte. Sonriente, agregó:


  —Aunque me gustaría ver la cara que pondría, Gram.


  —Sí, sería gracioso —dijo Tom, sin reírse.


  —Lo que sí puedo asegurarte es que mis amigas se morirán de envidia cuando sepan que lo hice con un hombre blanco. Todas han oído hablar de lo fantásticos que dicen que son los abelungus haciéndolo. Y de cómo queda una, después de hacer el amor con uno de ellos… Y a eso no puedo negártelo, realmente… Pero seré la única que sepa de lo que está hablando, cuando nos juntemos a conversar con ellas acerca de cómo es hacerlo con uno de ustedes. Lo más exótico que mis amigas llegaron a conocer fue a un portugués. Era un comerciante, con el que estuvo mi prima, una muchacha delgada y horrible. Pero un portugés, un putukezi, eso no es un verdadero blanco. No. Blanco eres tú, Gram. Y sólo yo te he tenido —dijo ella y le acarició sus cabellos.


  Cuando llegaron al campamento, Abraham le dijo:


  —Tom, estuvimos esperándolos tres horas. ¿Qué les pasó?


  —No sabes lo que hubo que cavar. Y cargar ese barril no fue tarea fácil. Pero aquí estamos… Dime, ¿quedó algo para comer?


  Su amigo le señaló dos grandes trozos de carne muy cocidos y le dijo:


  —Sí, allí tienes, Tom.


  Comieron rápido y reiniciaron la marcha.


  Caminaron por entre los arbustos resecos y pequeños bosques de acacias sin ver un solo animal vivo, ya que aún estaban en el Cinturón de Fuego, la zona que el rey Mzilikazi mantenía arrasada para su protección.


  Ella le dijo:


  —¿Ves aquella montaña, a lo lejos, que tiene la cima plana, Gram?


  —Sí, Leleti.


  —Ésa es la Montaña Blanca. Cuando los vi por primera vez, pensé que tu gente venía a ver al pueblo que vive sobre ella, a los lemba.


  —¿Vive gente allí arriba, Leleti?


  —Sí. En su cima plana. Tienen una fortaleza construida en piedra, casas y hasta un gran templo para rezar a sus dioses paganos. Y allí arriba disponen de sembradíos, árboles con frutos y grandes depósitos con agua. Aquí abajo también poseen campos arados y muchas cabezas de ganado. Y árboles que no se habían visto nunca. Ellos dicen que los trajeron de su tierra, Gram.


  Tom vio con su catalejo altas palmeras cargadas de dátiles dando sombra a los dorados trigales.


  Ella continuó:


  —Cuando alguien los ataca, Gram, se refugian en lo alto. Y desde allí pueden arrojar hacia abajo lo que quieran. Y dicen que son invencibles.


  Tom pudo ver las siluetas de las construcciones, elevándose por sobre muros de piedra, en lo alto del monte.


  —¿Sembrados, allí arriba? ¿Tan grande es la cima, Leleti?


  —Sí. En realidad, es una meseta. Y ellos, que están desde hace muchos años, además la aplanaron, en parte. Dicen que antes, hace mucho, vivieron en Zimbabwe, la Ciudad del Oro, y que son grandes constructores. La montaña es blanca a causa de los damanes, los conejos de las rocas y las aves que viven y desde siempre dejan allí su guano, sus excrementos blancos, Gram.


  —Es raro que tu padre no haya atacado a esta gente, Leleti.


  —Lo iba a hacer, pero su isangoma, su hechicera, le dijo que nunca lo hiciera. Que eso lo llevaría a su destrucción.


  Makongo, el general zulú, se acercó corriendo hasta él.


  Le dijo:


  —Gram, a unos trescientos pasos de aquí, en dirección a esa gran montaña, hay un grupo de hombres huyendo de un centenar de guerreros que parecen ser de la tribu griqua, un pueblo del este.


  —¿Quiénes son los que huyen, Makongo?


  —No lo sé. Pero los perseguidores son muchos más.


  Tom montó su caballo, se paró sobre los estribos y con su catalejo trató de verlos.


  Dijo:


  —Sí. Son varios soldados, Makongo. Están vestidos de forma extraña. Tienen túnicas negras y espadas en vez de lanzas. Y llevan escudos redondos de metal.


  —Los griquas alcanzarán a esos fugitivos antes de que lleguen a las laderas de esa montaña, Gram.


  —Sí. Mira, Makongo, allí se detienen cinco de los que escapaban. Se quedan para cubrir la retirada de los demás. Hacen bien. De otra forma, ninguno podría huir.


  Simon, que estaba a su lado, observaba la escena.


  Tom sabía que el gigante tenía la vista de un águila y no necesitaba catalejo.


  Su enorme amigo dijo:


  —Tom, cada uno de ellos está clavando una estaca con su pie en el piso.


  —Sí, y cada estaca tiene una cadena que la une al tobillo de cada guerrero que se ha quedado. ¿Para qué será, Simon?


  Leleti, la joven princesa matabele, le dijo:


  —Tú deberías saberlo. Éstos son lembas, los hombres de la Montaña Blanca. Siempre luchan así en campo abierto. Combaten encadenados para que su enemigo sepa que ellos nunca se retirarán. Que pelearán hasta la muerte, Gram.


  —Es increíble… Pero, ¿por qué debería yo saberlo, Leleti?


  —Ah, ¿no te lo dije? Porque los lembas son de tu misma tribu, Gram. Los lembas son, como tú, hombres blancos.


   


  17. EL CABALLO DE SIMON


   


   


  Tom dijo:


  —Tendríamos que hacer algo. Me cuesta ver morir a hombres valientes como ésos y quedarme aquí, quieto, sin hacer nada.


  —Sí, quizás podamos ayudarlos —dijo Simon.


  El gigante descolgó el bolso de cuero que llevaba a su espalda, sacó su hacha e hizo avanzar a su caballo.


  —Tenemos que pensar en algo. ¡Simon! —gritó Tom.


  Como vio que su amigo avanzaba, gritó:


  —¡Simon, espera!


  Se dio vuelta hacia donde estaba el general zulú y le dijo:


  —Makongo, haz que tres de tus soldados lleven a esta muchacha a un lugar seguro, allá entre esas rocas, junto a la base de la montaña. Después, sígueme con tus guerreros. Vamos, muchachos. Pónganse sus chalecos de cuero y acompañemos a Simon —agregó, mientras se colocaba el suyo.


  Galopando entre los arbustos, Tom vio a su enorme amigo llegar junto a los griquas.


  Los africanos eran guerreros altos y fuertes.


  Llevaban en la frente largas plumas negras, que moviéndose por encima de sus cabezas, los hacían parecer gigantes.


  —¡Aquí! —gritó Simon y justo frente a los cinco guerreros lembas, los atacó.


  Con su caballo negro y pesado, ese caballo que, por ser el más corpulento, era el único de todos los que tenían que podía cargarlo y llevarlo al galope, los embistió.


  Los tomó de costado y por sorpresa.


  Mientras caían al suelo él los golpeaba con su hacha de plano, para no tener que desclavar el arma, sabiendo que la sólida cabeza de metal de la misma, tan sólo por aplastamiento, sin necesidad de usar el filo, era capaz de matar.


  Avanzó entre las siluetas negras al paso de su caballo, descargando su hacha a derecha e izquierda.


  Cuando un grupo de griquas rodeó a uno de los guerreros lembas y lo hirió en la cabeza a golpes de maza, Simon con su pesado caballo se interpuso gritando:


  —¡Atrás, perros, atrás!


  Y los obligó a retroceder.


  Sin embargo, tras la sorpresa inicial, los soldados africanos comenzaron a enfrentarlo.


  Uno de ellos fue inteligente.


  No buscó luchar contra él.


  Esperó adelante del caballo, y apoyando el cabo de madera de su larga lanza en el suelo, aguardó a que el animal avanzara.


  La punta de metal se hundió en el pecho negro del caballo y se oyó un relincho angustioso.


  El animal se arrodilló.


  Tom, desde lejos, escuchó el bramido de su fornido amigo:


  —¡El caballo! ¡Mataste a mi caballo!


  Simon saltó desde el animal moribundo al suelo.


  Allí miró al negro animal y mientras el soldado griqua escapaba a toda carrera, tomó el mango de la lanza y tiró de ella, extrayéndola del ancho pecho de la bestia moribunda.


  Un chorro de roja sangre arterial salpicó la camisa y el rostro del gigante.


  Simon buscó con su mirada al guerrero que hiriera al animal.


  —¿Dónde estás? ¿Dónde estás? —gritó.


  Cuando lo vio, huyendo de él, a unos treinta pasos de distancia, estiró su brazo hacia atrás y arrojó la lanza ensangrentada.


  Muchos atacantes se detuvieron a verlo.


  El arma trazó un suave arco en el aire y descendió, hundiéndose en la ancha espalda del guerrero. Lo hizo entre su hombro derecho y su cuello, demasiado arriba de su corazón como para poder matarlo.


  La lanza atravesó la piel negra y brillante, así como los músculos trapecios, desgarrándolos.


  Volvió a salir, deteniéndose unos tres metros más adelante, clavándose en la tierra reseca.


  Simon corrió hasta el herido y, dejando su hacha en el suelo, lo tomó con ambas manos por sus tobillos.


  Lo levantó del suelo, boca arriba, y comenzó a hacerlo girar alrededor de él.


  Lo hizo dar dos vueltas a un metro por encima del suelo y usando su cuerpo a modo de maza, golpeó con su cabeza llena de pequeños rulos y con su tórax a un griqua que estaba cerca.


  Luego a otro.


  Entonces Tom y sus compañeros llegaron hasta donde el combate cuerpo a cuerpo se desarrollaba.


  —¡Protejamos a Simon! —gritó.


  Al pasar vio a los cinco guerreros lembas.


  Eran delgados aunque musculosos y todos usaban cabellos largos.


  Todos combatían bien.


  Usaban hachas de metal con una punta que parecía un pico de un pato, ya que era más ancha que el mango. Se defendían con escudos redondos.


  Uno de ellos fue herido con una maza de madera en la cabeza y luego tres griquas le hundieron en el pecho sus lanzas.


  Tom detuvo su caballo cerca de donde estaba Simon.


  —¡Aquí, Peter, muchachos! ¡Usen las armas de fuego! —ordenó, mientras él comenzaba a usar sus pistolas.


  Apenas los griquas escucharon el primer disparo y vieron caer a uno de los suyos con un balazo en el pecho, Tom sintió en ellos la sorpresa de quien no conoce ese tipo de armas.


  Comenzó a disparar sus otras pistolas, mientras los soldados africanos retrocedían y gritaban.


  Peter se acercó y le dijo:


  —Tenemos suerte. Se ve que nunca lucharon contra armas de fuego, Tom. Se van.


  —Sí. Por suerte. Eran muchos, Peter.


  —¿Por qué Simon decidió atacarlos así?


  —No lo sé. Pero siempre que ve a una persona o a un grupo más débil atacado por otro mucho más fuerte pareciera que se vuelve loco. Tú ya lo has visto hacer cosas así antes. ¿Adónde va ahora, Peter?


  —Está persiguiendo a los griquas. Tomó de nuevo su hacha y los sigue, Tom. Y con él van Makongo y sus zulúes.


  —Bueno, ocupémonos de ayudar a esta gente. Pensándolo bien: ¿cómo harán para bajar o subir a esa montaña? Tiene más de cuatrocientos metros…


  —Mira allí. Ése es el secreto, Tom. Algunos hombres están bajando. Y vienen para aquí. Se ve que es así como lo hacen —contestó Peter, señalando la enorme formación rocosa que estaba más allá de los campos sembrados.


   


  18. LA TRIBU PERDIDA


   


   


  Una docena de sogas colgaba desde la cima de la montaña y Tom las miró usando su mano a modo de visera.


  Dijo:


  —Mira, Peter. Arriba, en lo alto de esas murallas tienen poleas y aparejos, manejados por dos o tres hombres, para bajarlos y subirlos más rápido.


  —Sí, allí vienen corriendo hacia aquí los primeros que han bajado.


  A la carrera, entre los campos cultivados, los soldados lembas atravesaron los doscientos pasos que separaban la base de la gran montaña de donde estaban Tom y sus compañeros.


  Todos eran jóvenes y parecían fuertes.


  —Algunos son blancos. Y hay mulatos y negros, Peter.


  —Sí, pero así y todo, entre ellos son parecidos. Tienen un aire familiar.


  —Sí. Y mira, tienen arcos de doble curvatura. Sirven para disparar más lejos que con los comunes, los que tienen una sola. Aquí llegan ya, ¿en qué idioma hablan?


  Tom se sacudió el polvo de sus ropas, se acomodó sus cabellos y hasta el parche de cuero negro para recibir a los primeros soldados lembas, pero éstos ni los miraron y pasaron junto a ellos y continuaron corriendo.


  —Siguen de largo, Peter. ¿Adónde van? —dijo Tom, mientras los veía alejarse.


  —No lo sé. Tres se quedaron con uno de los que se encadenaron a esa estaca, el que está herido. Los otros deben ir a perseguir a los griquas.


  —Aquí vienen otros caminando. Uno es un anciano…


  Acerquémonos. Con éstos tenemos que hablar…


  —Sí. Éste debe ser su general. Lleva una coraza de metal en su pecho y carga espada en la cintura.


  —Puede ser. A mí me parece más un profeta que un soldado. Es un viejo. Un hombre muy viejo…


  El lemba tenía barba y cabellos blancos y largos, y si bien su piel era blanca tenía el rostro del color de la madera oscura de quienes viven mucho tiempo expuestos al sol. Su nariz era curva y fina.


  Detrás venía un grupo de soldados.


  —Intentaré hablarle en zulú, Peter.


  Tom levantó su mano y dijo:


  —Te veo, anciano. Me llamo Tom Grant y venimos de la Colonia del Cabo, en nombre del rey inglés, el Gran Rey de los Blancos, en son de paz.


  El anciano lo miró entrecerrando sus ojos.


  Dijo, en idioma zulú:


  —¿En son de paz? Sé bien quién eres y de dónde vienen. Hace unos días tú y tu gente destruyeron el Imperio de Zimbabwe, saquearon sus tesoros y dejaron su capital ardiendo hasta sus cimientos. Esa ciudadela de piedra soportó el paso de miles de años hasta que llegaron ustedes…


  —¿Cómo sabe eso, anciano? Eso pasó bastante lejos de aquí…


  —Es nuestra obligación estar informados de todo, farangi —dijo, usando la palabra que los lembas parecían utilizar para referirse a los europeos.


  —El Imperio de Zimbabwe se basaba en la esclavitud y en la crueldad. Hicimos justicia al destruirlo.


  —Eso también lo sé. Además, recién salvaste a cinco de mis hombres, entre ellos a mi hijo, a decir verdad. Me pregunto qué deberé hacer contigo y tu gente. Preguntaré al Consejo de Ancianos. Dejen sus armas y vengan con nosotros, farangi, extranjero. Mi nombre es Hadissiq.


  Abraham apoyó su mano en el hombro de Tom y dijo:


  —Mira, detrás de este hombre, en lo alto de la montaña, hay al menos doscientos arqueros apuntándonos. Los vi con mi catalejo.


  —Sí, yo también, Abraham —dijo Tom y se volvió hacia el viejo lemba.


  —Gracias, anciano. Pero dime, ¿quiénes son ustedes?


  Abraham se acercó a ellos y se miró un largo momento con el anciano, los ojos de ambos atentos por sobre sus grandes narices de águila.


  Hadissiq, el lemba, pareció no haber oído a Tom. Sonrió y movió su cabeza de arriba hacia abajo.


  Dijo:


  —Me habían dicho que entre los europeos que destruyeron Zimbabwe había uno de los nuestros. Bienvenido a casa, hijo. Bienvenido a casa. Estás entre los tuyos…


  Abraham contestó:


  —Tradúceme, Tom. No le entiendo nada a este hombre.


  —No hará falta, hijo. Hablo inglés. Hablo también francés y una decena de las lenguas conocidas. Nos hemos ocupado de estudiarlas, por años —explicó y le tradujo a Abraham lo que había dicho.


  Abraham agregó, entonces:


  —Son judíos, Tom. Deben ser una de las Tribus Perdidas de Israel. Escuché que había una en la India, en la ciudad de Bombay. Y en otros lugares del mundo. Pero en medio del África Negra nunca pensé en encontrarme con una…


  El anciano se rio y dijo:


  —¿Perdida? No, hijo. Aquí no se ha perdido nadie. Nosotros vivimos aquí porque quisimos y sabemos muy bien en dónde estamos. ¿Por qué todos los que vienen de Europa siempre piensan que si ustedes todavía no han visto algo, es porque aún no ha sido descubierto, y que lo que no está en contacto con ellos es algo que está perdido? Vengan, los invitaré con agua fresca. Conversaremos a la sombra. Pero para eso deberemos subir a la cima.


  —¿A la cima? ¿Y aquí abajo no tendrán algo para tomar? —preguntó Tom, pero el anciano sólo sonrió.


  Éste caminó hacia la base de la montaña y apuró tanto el paso que el inglés debió esforzarse para no quedarse atrás.


  —Mira, Tom. Canales de riego. Y viñedos… Y aquellas muchachas con túnicas blancas, de pelo peinado con trenzas, están recogiendo naranjas de los árboles. Todos ésos son árboles frutales —dijo Abraham.


  —Sí, Abraham. Higueras, olivos, limoneros… Aquí tienen de todo. Por allá hay corrales para el ganado. Y esas casas de piedra deben ser para los pastores que lo cuidan. No entiendo bien de dónde sacarán el agua.


  —No lo sé. ¿Hará falta que subamos todos allí arriba, Tom?


  —Parecería que sí. ¿Serán seguras esas sogas?


  Cuando llegaron a la base de la montaña, allí donde ya estaban Leleti y algunos soldados zulúes, Tom agregó:


  —Allá hay algunos arneses atados con sogas. Escuche, Hadissiq, ¿por qué algunas cuerdas tienen arneses?


  —Son las que usan las mujeres. Llevan unas tiras de cuero a través de su pecho, inglés.


  —Todos mis hombres subirán por ésas. Creo que mis soldados zulúes pueden asustarse y mis compañeros ya han corrido bastantes riesgos, Hadissiq.


  Tom esperó a que Abraham se pusiera uno y vio que su amigo subía a bastante velocidad, en silencio.


  —¿Tienes miedo de subir, Gram? —le preguntó Leleti, la joven matabele.


  —No, no debe ser para tanto. Si Abraham, que se queja siempre por todo, no dijo nada, es señal de que es bastante seguro, Leleti.


  Cuando lo empezaron a izar desde arriba, recién entonces Leleti dijo:


  —Quizás no se quejó porque del miedo no podía hablar… Es una gran altura, Gram. Cualquiera tendría bastante miedo… —dijo ella sonriendo.


  —Qué muchacha de mierda… —dijo él por lo bajo, mientras era ascendido.


  Sintió un vacío en el estómago, y pensó que Leleti no le perdonaría así nomás que antes del combate con los griquas no le permitiera hablar con ellos para explicarles quién era su famoso padre.


  Subió con lentitud, pero veinte metros más arriba Tom comenzó a sentir náuseas.


  Cuando ascendió un poco más, abrió su boca y lanzó al vacío todo lo que comiera horas atrás, durante el almuerzo.


  Vio el vómito en el aire cambiar de forma y por último caer sobre la orgullosa y bella princesa Leleti KaMzilikazi KaMatshobane, hija del rey de los matabeles, que con su rostro vuelto hacia el cielo lo estaba observando desde abajo con un gesto burlón.


  Se preguntó, con un sabor amargo en su boca, si eso le enseñaría a ella a aprender a tener cerrada la suya.


  La respuesta le llegó pronto, con los gritos de la joven.


  Pese a ser de la familia real, la princesa conocía todos los insultos que Tom había aprendido en lengua zulú.


  E incluso algunos otros.


  Ella los usó todos, mientras lo señalaba desde abajo con su mano y le gritaba.


  Tom cerró los ojos un largo momento, mientras subía hasta la cima.


  Cuando los abrió, una vez más, quedó sorprendido.


   


  19. HISTORIA DE MENELIK


   


   


  Tom fue recibido en lo alto de la muralla de piedra por tres jóvenes lembas, encargadas de manejar el aparejo montado sobre gruesos maderos que sostenían las poleas para permitir subir la soga sin mucho esfuerzo.


  Abraham ya estaba esperándolo.


  Le dijo:


  —Tom, esto es increíble. Mira estos muros. Son altos como una construcción de tres pisos y rodean toda esta meseta. Y son de la más dura de las piedras.


  Él observó el enorme complejo edificado en la amplia cima con atención.


  Dijo:


  —Sí, les debe haber llevado muchos años construir todo esto. Tienen una torre de guardia entre estas murallas casi cada cien metros. Y allá se ve mucha tierra sembrada. Hay por lo menos diez hectáreas cultivadas. Y esta meseta debe tener el doble de eso, Abraham.


  Hadissiq, el anciano lemba, que acaba de subir, se paró a su lado. Cruzó sus brazos y dijo:


  —Y si pudiéramos, sembraríamos más. Nunca es suficiente, inglés.


  —¿Y por qué no siembran únicamente allí abajo? Hay tierra de sobra, Hadissiq —preguntó Tom.


  —Allí abajo tenemos ganado y también muchos cultivos. Pero se nos presenta desde siempre el mismo problema: los ataques de la gente de las tribus negras; los griquas, los shonas y muchas otras más, vienen aquí y rodean y ponen sitio a nuestra montaña. A veces durante meses, farangi —dijo.


  —Pero esta ciudadela es invencible. Ningún ejército podría tomarla, Hadissiq.


  —Ninguna fortaleza es invencible, farangi. Pero si bien nunca han podido poner su pie en estas murallas, muchas veces se llevan las cosechas de allí abajo. Y todo el ganado, que debo decir es de gran calidad. Vacas, toros… Aquí arriba sólo tenemos cabras y muy pocos animales. Pero allá abajo tenemos de todo. Y ellos siempre sueñan con poder tomar este lugar. Hay un camino que bordea la montaña que les permite llegar hasta aquí caminando. Y por allí atacan muchas veces. Pero se lo puede defender con facilidad, ya que es un sendero muy angosto y sólo permite que pasen de a uno. Y nuestras murallas, si te fijas bien, no tienen ninguna puerta. Sólo se sube a ellas por medio de estos aparejos con sogas. Pero igual, siempre atacan.


  —¿Y por qué siguen atacando si ven que es imposible entrar, Hadissiq?


  —Su codicia es excesiva. Codician nuestro ganado, nuestros sembrados… Y hasta codician el misterio. Porque el solo hecho de que éste sea el lugar que ninguno haya podido ver ni alcanzar, hace que todos los reyes negros quieran poner aquí sus pies y sus ojos.


  Tom dijo:


  —Pero debe haber algo más, Hadissiq, para que los ataquen tanto.


  El anciano bajó su mirada y contestó:


  —Puede ser. Hay leyendas sobre los tesoros que supuestamente tendríamos guardados aquí. Se habla de cientos de colmillos de elefantes, de cuernos de rinoceronte y de grandes cantidades de oro. Y hasta de objetos sagrados, cuya sola posesión daría a quien los tuviese poderes inesperados. Poderes que van más allá de la vida y de la muerte.


  —¿Objetos sagrados? ¿De qué tipo, Hadissiq?


  —De todo tipo, inglés. La imaginación de las gentes de estas tierras es un mar sin orillas, farangi. Ah, sí. La imaginación siempre…


  —Sí, la imaginación siempre se desboca como un caballo sin riendas cuando tenemos enfrente un misterio que no se puede develar. Y hasta hace unos años, en estas tierras tan lejanas a las tuyas, había también otras ciudadelas e imperios, creados por farangis, por europeos como tú.


  —¿Otras colonias europeas? ¿Cuáles? ¿Adónde?


  El anciano miró hacia el horizonte y dijo:


  —Hay misterios que deberán permanecer así. Dejemos que el pasado se quede en el pasado. Ven, sígueme.


  Caminaron hasta un sector de la muralla donde estaba colocado un toldo de lona. Cuando se sentaron en unas pequeñas alfombras en el suelo, unas muchachas les sirvieron jarras con fresco jugo de naranja.


  Tom preguntó:


  —¿De dónde vienen los lembas, Hadissiq?


  —Nuestra historia es muy larga y te la contaré en parte. Y sólo porque uno de los tuyos, el gigante del hacha, salvó en batalla la vida de mi hijo cuando estaba caído. Y porque además tú eres uno de los nuestros —agregó, refiriéndose a Abraham.


  —Así es, Hadissiq —dijo Abraham entornando sus ojos y asintiendo con la cabeza, dándose aires de gran importancia.


  —Vinimos hace muchos años de la tierra del norte, en donde gobernaba nuestra reina, Makeda, a quien muchos llamaban la reina de Saba. Ella regía nuestra ciudad, Seena, así como todas las tierras cercanas, que muchos llaman el País de Yemen. Y también gobernaba Etiopía, el País de los Hombres Negros, al otro lado del mar Rojo, donde ella tenía uno de sus Palacios Reales y sus Casas de Baños, para refrescarse durante el verano. Era una mujer muy bella, y además era muy inteligente. Sí. Ella transformó el desierto en donde vivía nuestra gente en una tierra de sembrados, en una tierra de leche y de miel.


  —¿Cómo hizo, Hadissiq?


  —Trajo los mejores arquitectos de Israel y de todas las Tierras Conocidas. Y creó el Paraíso en la Tierra.


  —¿En medio del desierto?


  —Sí. Cerca de nuestra ciudad levantó una represa para contener el agua de los ríos, un lago de aguas cristalinas como el sur de Arabia, el Yemen, jamás conoció. Y nunca más hubo sequía. Nuestro pueblo prosperó. Todas las caravanas nos pagaban impuestos por atravesar nuestras tierras, todos los mercaderes querían comprar nuestros productos. Sí, hasta Jerusalén, La Magnífica, competía con nuestra ciudad. Y eso que allí reinaba Salomón, el Rey Sabio, el hijo de David, el rey guerrero que mató al gigante Goliat con su honda.


  Tom dijo:


  —Dicen que tu reina conoció a Salomón… ¿Fue realmente así?


  —Ah, sí. Nuestra reina, Makeda, marchó a Jerusalén a conocerlo. Llegó con una caravana cargada de tesoros y deslumbró con ellos a Salomón. Pero por sobre todo, lo deslumbró con su belleza. Y eso que Salomón tenía en su Harén Real a 3.000 mujeres. Y no era de perder la cabeza por ninguna. Pero ésta, nuestra reina, era alguien especial…


  —¿Tan hermosa era, Hadissiq?


  —Ella era negra, farangi, era sensual y era inteligente. Y Salomón se rindió a sus pies. Cuando ella dejó Jerusalén, volvió para siempre a su reino. Estaba embarazada de quien sería su hijo, Menelik. Y allí, entonces, la desgracia se abatió sobre nosotros, farangi.


  —¿Qué sucedió, Hadissiq?


  —En la región de Seena la tierra tembló, debido a un gran terremoto, y las paredes de nuestro inmenso dique se rompieron. El agua arrasó parte de nuestras ciudades y de los cultivos, arrastrando las tierras negras y fértiles. Y nunca se intentó reconstruir lo perdido. El temor a otro temblor fue muy grande. Y nuestra gente se marchó al otro lado del mar Rojo, algunos al sur de Egipto y la mayoría a Etiopía, donde también gobernaba y era amada nuestra reina. Allí dio a luz a Menelik. Ella ya se había convertido en Jerusalén, tras conocer a Salomón, al judaísmo, a la Fe Verdadera.


  —¿Volvió a ver al rey Salomón?


  —Ella no. Pero su hijo, al cumplir los dieciocho años fue a Jerusalén y conoció a su padre. Estuvo unos meses con él. Y cuando retornó a Etiopía, trajo con él a los hijos de los principales sacerdotes de Israel para que también trajeran con ellos a su tierra nuevos conocimientos y parte de esa exquisita cultura. El único problema fue que, al volver, en su caravana Menelik también trasladó algo que había robado, creyendo que así favorecería a su tierra, a Etiopía, farangi.


  —¿Qué era, Hadissiq?


  —Menelik cometió el que quizás fuera el más grande de los robos cometidos en la historia de la humanidad.


  —¿Qué robó?


  —Espera un poco, farangi. Deja que me sirvan otra copa de jugo fresco estas muchachas y te contaré por qué Menelik cambió la Historia de las Tierras Conocidas de una vez y para siempre.


   


  20. HISTORIA DE UN TESORO


   


   


  Hadissiq, el anciano lemba, era judío, sí, pero también era africano.


  Y por eso manejaba, con la maestría que sólo los grandes narradores orales de historias de ese continente tenían, los tiempos y los suspensos del allí tan valorado arte de contar.


  Tras un largo momento, le dijo a Tom Grant:


  —¿Has oído hablar del Arca de la Alianza, farangi?


  —Sí, un poco. Era un cofre donde estaban las tablas de piedra en donde Dios escribió para Moisés los Diez Mandamientos, ¿es así?


  —Sí. Pero era mucho más que eso. No sólo están dentro del Arca esas tablas, sino que hay mucho más en ella de lo que uno puede creer. Los antiguos judíos llevaban este Cofre Sagrado a sus batallas y así siempre triunfaban y arrasaban con sus enemigos. Se dice que su poder era tan grande que, a excepción del Sumo Sacerdote, quien la veía quedaba cegado. Y moría por los rayos que despedía desde su interior. El rey Salomón hizo construir, sólo para guardarla, el famoso Gran Templo de Jerusalén. Éste era de piedra caliza y medía más de cincuenta metros de largo por quince de alto. Tenía dos altos pilares de bronce en la entrada y un gran patio donde rezaban los fieles. Y en su parte posterior se encontraba el Sanctasanctórum.


  —¿El qué?


  —El Sanctasanctórum, el Lugar Santo entre los Santos. Era una habitación donde se guardaba el Arca de la Alianza y a la cual sólo podía entrar el Sumo Sacerdote.


  —¿Cómo era esa Arca?


  —Era un cofre de madera de cedro cubierta con láminas de oro. Tenía en la parte de arriba dos ángeles enfrentados y cuatro maderos abajo para poder trasladarla. Medía alrededor de un metro y medio por uno de alto, farangi. No más que eso. Y, sin embargo, era la reliquia más valiosa de todo el judaísmo y aun de la cristiandad. Su posesión daba un poder increíble a cualquier ejército, un poder ilimitado a cualquier rey o general, que marchara con ella al campo de batalla.


  —¿Eso es lo que robó Menelik?


  —Sí. La trajo por Egipto hasta Etiopía.


  —¿Y dónde está ahora, Hadissiq?


  —Pasó por muchos lugares. Estuvo en Axum, la capital de Etiopía, pero muchos ejércitos extranjeros quisieron apoderarse de ella. Por eso los sacerdotes la escondieron, durante años, en una isla del río Nilo en Egipto. Y luego en otras islas de los grandes lagos que hay en Etiopía. Y pese a que muchos etíopes se hicieron cristianos y dejaron de ser judíos, ellos se ocuparon de protegerla. En el año 1535 de la Era Cristiana, los musulmanes del general Ahmed, apodado El Gragn, El Zurdo, pasaron a cuchillo a todo el este de Etiopía. Y arrasaron y quemaron la iglesia donde estaba el Arca, la de Santa María de Sión, en Axum. Ahí la tenían guardada. Y la sacaban una vez al año, para que la viera la gente en la ceremonia llamada Timkat.


  —¿Qué pasó con el Arca?


  —Los sacerdotes escaparon con ella un día antes y la escondieron lejos de Axum. Ya ves, farangi, la historia de ese objeto sagrado es muy larga. Ahora, en Etiopía, en cada una de las quince mil iglesias, hay una copia del Arca original. Y la sacan durante esa ceremonia. La pasean por las calles y la veneran. Pero nadie sabe con certeza dónde está la verdadera.


  —¿Y es tan poderosa como dicen?


  —Mira, farangi, de todos los países de África, no hay ninguno que no haya sido conquistado por ustedes o por los franceses, hasta por los italianos. Sólo uno, en tres mil años de guerras, nunca fue conquistado y colonizado en todo este continente por una nación extranjera.


  —¿Cuál? —preguntó Tom.


  —Etiopía. Donde está el Arca… Y hay una sola dinastía que ha gobernado por más de tres milenios, mientras la estirpe de tus reyes, en Inglaterra, sólo tienen trescientos o cuatrocientos años.


  —¿Cuál es?


  —La del rey Salomón. Lleva ya más de doscientos veinte reyes seguidos, desde Menelik hasta el último, gobernando en Etiopía, farangi.


  Durante un largo momento Tom se quedó pensando y preguntó:


  —¿Cómo saben tanto del resto del mundo, Hadissiq?


  —Lo estudiamos, así como tratamos de estudiar sus idiomas, cada vez que tenemos oportunidad.


  —¿Oportunidad de qué?


  —Ahora, por ejemplo, tenemos a cuatro negreros portugueses prisioneros en nuestras celdas. Los atrapamos cuando intentaban capturar a unas muchachas lembas para sumarlas a su caravana de esclavos. Han estado con nosotros aquí durante un mes, para que nuestros jóvenes estudiasen su lengua, para que nos informasen sobre su país y sobre el mundo exterior. Además, hacemos que dibujen mapas para guardar en nuestras bibliotecas, que nos expliquen cómo funcionan sus armas, y muchas otras cosas más. Pero son muy mala gente. Incluso mataron a uno de los guardias que estaba a cargo de ellos. Hoy mismo ya se van, farangi.


  —¿Podemos verlos?


  —Yo creo que no. Ya deben estar por irse. Pero vengan.Recorramos las murallas y quizás los veamos, farangi.


  Caminaron por la explanada que rodeaba la ciudadela, mientras el anciano lemba les mostraba la sinagoga, las habitaciones para los soldados, detrás de las murallas, y todo el complejo que había en la meseta de la cima.


  Tom le pidió:


  —Hadissiq, ¿puedes hacer que nuestros caballos sean subidos hasta aquí? Para nosotros son muy importantes.


  —Bien, haré que los traigan, farangi. Si hemos podido subir vacas con nuestras sogas y aparejos, bien puede hacerse con tus animales. Mira, aquellos son nuestros soldados entrenándose. Uno de cada dos de nuestros hombres se dedica por entero a la vida militar. Es la única forma que encontramos, a lo largo de los años, para poder defendernos de tantos enemigos.


  —¿Y qué es ese edificio que hay allí? —preguntó Abraham, señalando una construcción rectangular e imponente, junto a los altos muros, con dos altas columnas de bronce a la entrada.


  El anciano contestó:


  —Ése es el Gran Templo, la mayor de nuestras edificaciones dedicadas a nuestra religión. Mira allá. Tienes suerte, farangi.


  Señaló una muralla cercana, justo al borde de un precipicio, en la parte donde la cima de la montaña terminaba en forma más abrupta, por sobre el abismo.


  —Son cuatro hombres, sostenidos por soldados lembas. ¿Qué hacen allí, Hadissiq?


  —Acerquémonos. No, ya llegamos muy tarde. Son los cuatro esclavistas portugueses que tú querías ver. Pero, desgraciadamente, como te dije, ya se van, farangi.


  Y dicho esto, Tom vio a los guardias poner de pie a los cuatro europeos en el borde de la muralla y con la punta de sus lanzas, empujarlos al vacío.


  21. LOS LEMBAS


   


   


  —¡¡Aaaahh…!!


  Tom escuchó los gritos y se asomó por sobre el borde de la muralla.


  Los hombres cayeron por el abismo con rapidez y sólo cesaron sus alaridos cuando sus cuerpos chocaron contra las rocas, más de cuatrocientos metros más abajo.


  Tom protestó:


  —Los asesinaron, Hadissiq. Los lanzaron contra las rocas…


  —¿Y qué querías que hiciéramos con ellos, farangi? Eran traficantes de esclavos. Y además, eran de los peores.


  —Sí, pero tirarlos al abismo así, tan rápido…


  —Al abismo no se los puede tirar despacio, farangi… Olvídate ya de ellos. Eran como perros rabiosos, a los que había que matar.


  Tom no dijo nada más.


  Abraham, en cambio, agregó:


  —Me gustaría preguntarte algo, Hadissiq, ¿por qué, si todos ustedes vienen de Yemen, tienen entre su gente a muchas personas de raza negra?


  —Es verdad. Tenemos lembas que son negros. Y cada vez tendremos más. Cuando nuestros hombres deben elegir una esposa, no siempre hay disponibles muchachas de nuestra gente. Por eso, muchas veces forman familia con jóvenes negras, que se convierten a nuestra fe y se transforman en judías. Son buenas madres y esposas. Pero como los niños, desde que nacen, a la primera que escuchan hablar es a su madre, el primer idioma que aprenden a hablar es el shona. O alguna otra lengua de las tribus negras. Cualquiera menos nuestro idioma, el que trajimos de Etiopía. A veces pienso que en poco tiempo no quedará nadie de nuestra gente que sea blanco, que hable nuestro idioma y profese la Fe Verdadera. Así ya está pasando en Etiopía, donde casi todos los de nuestra gente son ahora de raza negra. A veces pienso que desaparecerán algún día los lembas, o como nos llamamos nosotros, los Beta Israel, los Falashas, farangi.


  Llegaron hasta uno de los extremos de la especie de rombo que formaba la cima aplanada de la montaña.


  El anciano lo señaló y dijo:


  —Éste es el Palacio Colgante. Tiene cuatro pisos y está tallado en la roca. Todas sus paredes y techos, como los de estas murallas, están diseñados para recoger el agua de lluvia en aquellos depósitos, farangi.


  —¿Y por qué lo hicieron colgante, Hadissiq?


  —Porque, aquí, en la cima, tenemos muy poco espacio. Son sólo diez hectáreas. Y además, para que tenga vista al lago.


  —¿A qué lago?


  El anciano sonrió.


  —Al que creamos hace unos años, cuando construimos una gran represa, encerrando el agua de un río entre las montañas. Una represa, como la de nuestra reina, en Saba. Acércate. Desde este otro lado podrás verla. Allí está —concluyó, señalando a la distancia.


  Tom lo vio y se quedó con la boca abierta.


  Del otro lado de la montaña estaba ese pequeño mar.


  Era azul, comenzaba al pie de la montaña y se perdía en el horizonte.


  En sus costas crecían juncos, y no muy lejos, los árboles.


  Había acacias, con sus características copas planas, árboles de mopane y hasta algunos gigantescos baobabs.


  —Es increíble, Hadissiq. Y hasta veo embarcaciones a vela.


  —Sí. Son nuestros hombres que vuelven de pescar. Y en este palacio tenemos salas con piletas para darse baños.


  —¿Piletas?


  —Sí. Las hay con tres temperaturas distintas, calentadas por calderas, para ser usadas todo el año.


  —Es asombroso. Quiero preguntarte algo. Sé que los lembas vivieron en Zimbabwe. ¿Está allí enterrada la reina de Saba?


  —Nosotros vivimos en ese lugar, sí. Y junto a los hombres de las tribus negras que allí habitaban levantamos esa ciudad. Fuimos durante mucho tiempo los proveedores de oro y de otros metales para la reina. Sí, fuimos nosotros quienes hace mucho comenzamos a explotar las que se conocieron luego como las famosas Minas de la reina de Saba. Y cuando ella nos vino a visitar, con toda su corte, ya no era una mujer tan joven. Y nunca pudo abandonar Zimbabwe, porque enfermó de malaria y murió. Y allí fue enterrada, sí.


  —Nosotros nos llevamos parte de sus tesoros —dijo Tom, mirando el suelo.


  —Sí, lo sé. Pero acabaron también con el Imperio Monomatapa, cuyos guerreros reclutaron esclavos de todas las tierras conocidas por siglos. Debía ser destruido. Y estaba en nuestras profecías que un grupo de blancos lo haría, farangi. Nosotros mismos preferimos abandonar hace mucho Zimbabwe y venirnos aquí. Ellos eran muchos como para enfrentarlos. Y además, nuestra principal misión era muy importante, farangi.


  —¿Qué misión?


  —Todos tenemos una, inglés —dijo el anciano y comenzó a dar órdenes en un idioma que Tom no entendió, a un soldado lemba que se le había acercado.


  Cuando terminó de hablar, Tom le dijo:


  —Me gustaría conocer ese templo, el de las dos columnas de bronce. ¿Puedo entrar en él, Hadissiq?


  —Tú no podrás hacerlo, pero tu amigo, que es de la Verdadera Fe, que es judío, sí.


  Abraham preguntó:


  —¿Podré conocerlo todo, Hadissiq?


  —Casi todo. Excepto el Sumo Sacerdote, que soy yo, nadie puede entrar en la habitación que hay en el fondo, farangi.


  Entonces Tom estuvo seguro.


  Allí, en ese verdadero nido de águilas, en esa magnífica fortaleza, estaba guardada la legendaria Arca de la Alianza.


  Se quedó pensando en eso, con sus manos apoyadas sobre la muralla, mirando los campos verdes de sembrados y más allá la pradera de pastos y arbustos amarillos por la sequía.


  Entonces vio las pequeñas siluetas avanzando en la sabana.


  Tomó su catalejo y dijo:


  —Allí vuelven Simon y los lembas. Son incansables… Mírenlos, lucharon por más de una hora y ahora vuelven corriendo. Y lo hacen bastante rápido…


  Vio la pradera ennegrecerse detrás de ellos y, mientras sonaba un cuerno de cabra dando el alerta, el anciano lemba le dijo:


  —No es que vuelvan corriendo. Y espero que sí, que como tú dices, sean incansables. Vienen corriendo rápido porque los persiguen miles de griquas. Las tribus negras nos atacan otra vez.


   


  22. EL SITIO A LA FORTALEZA


   


   


  —Están a unos doscientos metros de ellos. Los van a alcanzar —dijo Tom.


  El anciano lemba era el Sumo Sacerdote, pero también, quizás por necesidad, pensó Tom, era también un hombre de guerra.


  Dijo:


  —Ordenaré que los arqueros vayan a las murallas. Y que preparen las catapultas —agregó.


  Gritó una orden en su idioma.


  —¿Catapultas? ¿Tienen catapultas, Tom? —preguntó Abraham, refiriéndose a ese dispositivo de madera, sogas y poleas tan utilizado por los antiguos romanos.


  —Sí. Allá están. Son esas que están al pie de la muralla del frente. Se usan para lanzar rocas desde hace miles de años, Abraham. Pero yo tampoco hubiera pensado que aquí podrían tener…


  Hadissiq se puso una coraza de hierro en su pecho e hizo una seña, levantando el brazo derecho.


  Una nube de flechas avanzó en línea recta hacia adelante.


  Luego se desviaron hacia abajo por acción de la gravedad.


  Lo hicieron describiendo un arco perfecto e impactando, casi quinientos metros más abajo, en los guerreros griquas.


  Penetraron en sus cuerpos y también sus cabezas. Y sus puntas de hierro hasta atravesaron algunos de los duros escudos de cuero oscuro como si fueran de papel.


  —Esas flechas caen desde aquí arriba como si se las disparara con un cañón, Abraham.


  —Sí, pero ya muchos retrocedieron y otros se protegieron detrás de los árboles; ¿lo ves a Simon, Tom?


  —No. Debe de haber llegado al pie de la montaña, Abraham.


  Tom escuchó gritar a Hadissiq y las enormes catapultas dispararon.


  —Lanzan rocas grandes. Deben tener por lo menos un metro de diámetro, Abraham.


  Con el catalejo, Tom pudo ver a cada piedra abrir un verdadero túnel de carne y sangre entre los soldados negros, allí donde caían.


  Algunos de los proyectiles impactaban en el suelo y rodaban a una velocidad increíble. Y sólo se detenían un centenar de metros más allá, luego de atravesar el cuerpo o las piernas de seis o siete griquas.


  A veces acertaban en el tronco de un árbol o de una palmera. Entonces lo partían en dos y sólo mataban al africano que se refugiaba detrás de él, por haber perdido gran parte del impulso que traían.


  —Mira, Abraham, lo que son capaces de hacer las catapultas…


  —Sí. Pasaron más de dos mil años y ni los cañones las han superado, Tom. Aquí no hay pólvora que se moje ni artillero que se queje porque el hierro se recalienta…


  Cuando Abraham y él llegaron al lugar donde estaban los aparejos para las sogas, terminaban de subir los últimos lembas, y tras ellos lo hizo Simon con su hacha, cubierta de sangre seca.


  El gigante dijo:


  —El grupo que encontramos al principio era una avanzada del ejército griqua. El grueso de sus fuerzas venían atrás. ¿Dónde están los caballos, Tom?


  —Ya los subieron hace un rato, Simon.


  Tom se acercó al anciano lemba y le dijo:


  —No entiendo para qué atacan. Este lugar es imposible de tomar para ellos, Hadissiq.


  —Quizás. Pero mira, ya está anocheciendo. Ahora aprovecharán que no podemos apuntarles y se llevarán todo nuestro ganado, los frutos de nuestros árboles y hasta la cebada que está lista para ser cosechada. Y además, por lo que veo, trajeron con ellos a los fambas, farangi.


  —¿Los fambas? ¿Quiénes son ésos, Hadissiq?


  —Son los guerreros de las montañas. Viven en los riscos más altos de los montes Makalos y allí todos saben escalar mejor que las cabras. Nunca se aliaron antes con los griquas. Seguramente van a intentar llegar hasta aquí por la noche.


  —¿Por la noche? ¿Por dónde?


  —Ellos, en sus montañas, tienen sus casas en lugares inaccesibles, a donde llegan clavando maderos entre las rocas. Supongo que aquí intentarán lo mismo y tratarán, apenas lleguen a estos muros, lanzarles las sogas a los griquas para que suban. En fin, pienso que hoy armarán sus campamentos a una distancia a la que nuestras flechas no puedan llegar. Y se dedicarán a saquear la parte de nuestro pequeño imperio que está allí abajo. Todo un año de cosechas perdido… Todo nuestro ganado robado… Y no podemos tener todo aquí arriba, en la cima, porque el terreno no es tan grande. Éstas son las cosas que me hacen pensar si nuestro pequeño Imperio del Sol podrá sobrevivir para siempre, farangi.


  —¿Por qué llaman así a tu reino, Hadissiq?


  —Cuando nos instalamos, pensamos que aquí arriba, tan cerca del cielo, y por sobre todo de Dios, estaríamos a salvo de las miserias y de la codicia del hombre. Pensamos que la forma de escapar de ello era crear un imperio en un lugar más puro, más elevado, más cerca del sol. Por eso lo creamos aquí. Y por eso le pusimos ese nombre, farangi. Ya ves que no sirvió de mucho. Ahora te dejo. Debo prepararlo todo. Creo que atacarán mañana, cuando el sol esté alto. O quizás intenten sitiarnos. Por más repletos que estén nuestros silos de granos, ellos saben que en unos meses se habrán de acabar —concluyó, alejándose de Tom.


   


   


  En los días que siguieron Tom debió separarse de Leleti, y ella misma le explicó la causa:


  —Me llevarán unos días a aquella construcción, la Torre de las Impuras, debido a que estoy indispuesta. Será por una semana, hasta que pase mi Luna, mi Período de Sangres. Luego me alojaré con las hijas del Sumo Sacerdote.


  Abraham, en cambio, tras recorrer toda la ciudadela, le informó:


  —Tienen muchos ritos judíos de la época del Antiguo Testamento: no pueden comer cerdo ni animales que hayan matado personas que no sean judías. Circuncidan a los hijos a los ocho días de nacer. Y me dijeron que a esta costumbre ya se la están copiando los de las tribus negras, porque les evita muchas infecciones en esa zona del cuerpo. Y también respetan el día de descanso, el Sabat, en el que no trabajan ni prenden ningún fuego.


  —Es increíble, Abraham. Trata de averiguar todo lo que puedas —le indicó.


  Tom quiso aprovechar ese tiempo, mientras esperaban en lo alto de la Montaña Blanca, el ataque de los guerreros griquas y sus aliados.


  Le preguntó a Hadissiq:


  —¿Podremos entrenarnos junto a los soldados lembas, anciano?


  —Será un gusto. Yo soy el Sumo Sacerdote, pero además soy su general. Vengan.


  Y así fue que en la enorme Plaza de las Armas que usaban para sus maniobras militares, Tom y casi todos sus hombres se unieron por varios días a esos guerreros de perfiles de águila, todos parecidos en su necesaria a la vez que fría y temible crueldad.


  Lo hicieron mientras en las murallas los centinelas vigilaban a las fuerzas que los sitiaban, sujetando con mano firme el mango de madera de sus lanzas.


  Junto a ellos se despertaron al amanecer y practicaron durante horas el uso de las espadas, aunque ellos, en cambio, utilizaban sus sables.


  —Además debemos aprender a arrojar esas lanzas —dijo Tom una tarde.


  Y así fue que se dedicaron a ello durante tardes enteras, ya que él pensaba que alguna vez eso les podría ser útil.


  Uno de esos días de entrenamiento a conciencia, Tom dijo:


  —Muchachos, esta ración de comida es cada vez más chica.


  Simon, su enorme amigo, lo apoyó en su queja:


  —Sí. Tenemos que hacer algo, Tom. Allí abajo, todos los días están casi de fiesta, asando a las brasas esos costillares de vaca enteros, mientras a nosotros sólo nos llega el olor.


  —Sí. Nos están sitiando por medio del hambre. Esperan que nos rindamos cuando no tengamos ya que comer. Quizás estén allí varios meses, Simon.


  Hadissiq se acercó a ellos y dijo:


  —No creo que dure tanto. Apenas preparen los maderos y los ganchos y cuerdas para escalar, atacarán usando a los fambas para ver si pueden llegar hasta la cima. Quizás vengan mañana, cuando amanezca. Habrá que estar despiertos y esperándolos desde mucho antes de que salga el sol, farangi.


  El Sumo Sacerdote del Imperio del Sol se equivocaba.


  Porque los griquas y los fambas no atacaron al amanecer.


  Lo hicieron esa misma noche, y muchos de ellos lograron hacer pie en esos altos muros.


   


  23. NOCHE DE AGUA Y DE FUEGO


   


   


  Cuando Tom Grant despertó en la habitación donde dormía con Simon y Abraham, lo hizo de un salto.


  Vio a su enorme amigo hablando con una muchacha joven y bella de raza negra.


  Simon le dijo:


  —Tom, ella dice que es la esclava que se le ha asignado a Leleti, en la casa de Hadissiq. La princesa está viviendo allí con sus hijas. Y Leleti quiere verte ahora.


  —¿Esclava? No sabía que aquí tenían esclavos. ¿Y dónde quiere verme Leleti, muchacha? —preguntó Tom, en lengua zulú.


  La muchacha sonrió.


  Le tomó de la mano y le dijo:


  —Sígueme. No es muy lejos de aquí.


  Tom miró a Simon pero el gigante levantó sus manos con las palmas hacia arriba y se encogió de hombros.


  —Ten cuidado —le advirtió.


  La joven negra lo llevó a través de las calles en penumbras que se agrupaban en la zona norte de la ciudadela.


  Tom vio las siluetas de los soldados en las murallas, apoyados en sus lanzas y los escudos atados en la espalda.


  Cuando llegaron frente a un edificio muy grande de piedra, la muchacha negra le dijo:


  —Es aquí. Entraremos por atrás, farangi.


  Lo condujo a través de un pasaje angosto y de una puerta de gruesa madera oscura con tachas de bronce redondas y brillantes, que abrió con familiaridad.


  Cuando entraron a una gran cámara, ella señaló la pileta de piedra, llena de agua, que estaba en el centro.


  No era muy grande.


  Debía medir unos seis metros de largo por dos de ancho y tenía unas escaleras grises talladas en la piedra.


  —Allí está la princesa, farangi —dijo la africana, y se alejó, desapareciendo por una puerta.


  La bella joven negra estaba de pie junto a una columna de piedra.


  —¿Qué es esto, Leleti? —preguntó Tom.


  —Ésta es la Sala de Baños. La que está allí adelante es la casa de Hadissiq. Aquí es donde vivo, junto a sus hijas, hasta que él se ponga en contacto con mi padre, el gran Mzilikazi. Tranquilízate, Gram. Todos están durmiendo o en las murallas. No tienes nada que temer. Aquí soy respetada como lo que soy, la hija de un Rey de Reyes. Hasta tengo una esclava y un esclavo para que me atiendan…


  Ella se sentó sobre una amplia piel de cebra al lado de la pileta y le ofreció una de las frutas que estaban en una fuente dorada.


  —Siéntate, Gram, disfruta. Aquí tienes cerveza. Es de la buena. Yo misma la preparé esta tarde —agregó, alcanzándole una jarra de metal plateado.


  Tom se sentó sobre la suave piel rayada del animal y comenzó a beber.


  Leleti estaba de pie, frente a él.


  Tenía puesta una falda marrón de cuero de antílope y varios collares de cuentas de colores vivos colgaban de su cuello.


  Mientras ella se sacaba sus pendientes, él la miró.


  A la luz de las antorchas, su cara era realmente bella.


  Tenía los ojos grandes y una sonrisa perfecta, y en aquel momento parecía reírse de él. Sus pechos no eran muy grandes. Pero tenían ese aire desafiante que los pezones pequeños apuntando hacia arriba le daban a toda mujer en la flor de su edad.


  Su piel era de color negro, mucho más que la de la mayoría de las mujeres zulúes que él conociera.


  La cintura era fina pero se ensanchaba, generosa, en la cadera.


  Cuando ella se quitó su corta falda, él intentó mirar su pubis pero ella se le acercó. Le tomó su mano derecha y la apoyó sobre uno de sus pechos.


  Pasándole la suave piel de antílope por su boca le dijo:


  —Huele. Esta prenda es nueva. Hoy me la preparó una de las hijas de Hadissiq.


  Él aspiró el olor a cuero curtido y a hembra joven. Y sintió que su cuerpo temblaba.


  Ella se acostó boca arriba, cerca del borde de la pileta, a su lado.


  Hundió su mano derecha en el agua y comenzó a mojar y acariciar su entrepierna.


  Por debajo de su ombligo, su piel pasaba de color negro oscuro al marrón de la madera oscura.


  Tom pudo entonces verla con detenimiento.


  Por encima de los rizos oscuros, él distinguió las gotas de agua, brillando como infinitas perlas.


  Cuando Leleti se acarició aún más abajo, Tom vio el reflejo de la luz de las antorchas en los rosados labios de ella.


  Por fin, cuando la muchacha introdujo entre ellos con suavidad su dedo mayor, luego de hundirlo de nuevo en el agua, él preguntó:


  —¿Qué haces, Leleti?


  —Nosotras, las matabeles, decimos que el agua siempre llama al agua, Gram. Dime, ¿piensas estar toda la noche vestido?


  Tom se sacó su ropa y la tomó en sus brazos.


  Se sentó colocando a la muchacha frente a él, con sus piernas a los costados de la cadera de ella.


  Comenzó a besarla en su boca y después lo hizo en su cuello.


  Apoyó sus labios en uno de sus pechos; sintió que su pezón se agrandaba y endurecía aún más, como si tuviera vida propia.


  La recostó contra la piel de cebra, de espaldas. Y cuando descendió con sus besos hasta el ombligo y recorrió con su lengua el conjunto de mojados rulos oscuros, bebió de la humedad que éstos, generosos, le ofrecían.


  A continuación avanzó hasta el apéndice carnoso que, muchos años atrás, las muchachas hindúes le dijeran que ellas lo llamaban El Órgano de la Gran Felicidad y le explicaran, por largas noches, la verdadera causa de su nombre.


  En ese momento se dedicó a practicar con la joven negra todo lo que sobre él le habían enseñado, en ese entonces, las muchachas de aquel país tan extraño.


  Lo introdujo en su boca y allí se dedicó a explorarlo con su lengua.


  Lo hizo con lentitud, rodeándolo primero, lamiéndolo apenas, dejándolo agrandarse dentro de su boca. Y más tarde haciéndolo vibrar mediante su lengua.


  Fue cuando ella empezó a jadear y a contraerse que Leleti lo detuvo.


  Tom sabía que las africanas negras desconocían la práctica del beso y que sólo usaban la boca para comer.


  Por eso cuando lo apartó, decidida, y se ubicó de forma tal que quedó con su rostro frente a su entrepierna, Tom se asombró.


  Cuando ella comenzó a besar la base de sus testículos, la dejó hacer. Y ya más confiado, volvió a envolver con sus labios el rosado apéndice que a él siempre le atraía tanto. Y se dedicó a ello, de nuevo, por un largo rato.


  El cuerpo de ella comenzó a temblar de nuevo y las convulsiones de la bellísima muchacha volvieron; él sintió que le clavaba las uñas en sus glúteos, pero permaneció en silencio.


  Entonces comenzó a sentirse mareado.


  Sin embargo, prosiguió hasta que ella finalmente acabó de gemir y el placer extremo en ella hubo terminado. Esperó hasta que la respiración de ella se hubiera normalizado.


  La muchacha, entonces, se apartó de él. Se acercó hasta el lugar donde tenía su falda. Y de un pequeño bolso sacó un recipiente que abrió con rapidez. Untó dos de sus dedos con una pasta del color de la piel y con ella cubrió el miembro viril de Tom Grant.


  —¿Qué haces ahora, Leleti?


  —Calla, Gram. Tan sólo presta atención. Y disfruta.


  Ella se puso boca abajo, apoyándose sobre su abdomen y su tórax. Y separándose los glúteos con ambas manos, esos dos glúteos redondos y perfectos, brillantes por la transpiración y firmes por el deseo, le dijo, casi le pidió:


  —Quiero que lo hagas por aquí. Sé suave, Gram. Sé gentil, Cazador de Elefantes. Penétrame con tu lanza de carne. Avanza dentro de mí por mi Sendero de Piedra.


  Tom se sintió aún más mareado pero ver la mucosa rosada brillante de la abertura anal lo despertó y animó como una taza del café más caliente.


  Siempre lo maravillaba ver, en las mujeres negras, el contraste increíble entre la piel tan oscura y quemada por mil soles de su cuerpo con el color rosado de esa región tan especial.


  Dijo:


  —Estoy mareado, Leleti. ¿No convendría que…?


  —No —dijo ella. Y le acercó sus caderas, hasta hacer que su órgano sexual tocara la parte más clara de toda su piel.


  —Penétrame, Gram. Sé hombre.


  Él obedeció.


  Lo hizo con suavidad.


  Al principio, apoyó la cabeza de su glande en la abertura que ella le ofrecía y dejó, simplemente, que la pasta lubricante hiciera el resto.


  No era la primera vez que ella lo hacía, pensó Tom.


  La muchacha se movió con lentitud, hacia atrás, primero y luego hacia adelante, permitiendo que el miembro avanzara y se abriera camino.


  Lo hizo con firmeza y con dignidad.


  A Tom Grant ver su miembro rosado entrar en un cuerpo negro siempre lo excitaba mucho…


  Cuando sólo quedaron fuera de la joven negra los testículos, grandes y rosados, cubiertos de vellos dorados, ella suspiró.


  Tom hizo todo con gentileza, mientras acariciaba con su mano los labios mayores de ella.


  Pensando que la muchacha habría puesto alguna sustancia extraña, del tipo de la dagga, del Cáñamo de la India, en su cerveza, la misma falta de fuerzas lo ayudó a ser delicado pero firme.


  Después de largo rato ella terminó, y él sintió que estaba perdiendo el control y que pronto también terminaría.


  Ella se dio cuenta de eso, aun en medio de su éxtasis y de su aparente pérdida de control.


  Entonces golpeó sus palmas y la otra joven, la esclava, apareció pronto a su lado.


  Leleti tomó con su mano el miembro de Tom y lo sacó de su interior despacio. Lo hizo justo antes de que él terminara. Y a continuación sorprendió a Tom una vez más.


  Tomó su miembro con sus dedos pulgar e índice y apretó con fuerza.


  Fue como si el agua de una cascada dejara de caer y volviera a subir.


  Durante unos segundos lo apretó con fuerza y Tom sintió que el control por fin regresaba a su cuerpo.


  Por fin dijo:


  —¿Qué me hiciste, Leleti?


  —Algo que los verdaderos hombres tienen que hacer para satisfacer a sus mujeres cuando éstas son muchas…


  —Pero… yo a ti ya te satisfice hoy. Y varias veces. ¿Qué más quieres?


  Leleti señaló a la muchacha esclava, una joven delgada que se había quitado la falda y que estaba acostándose boca abajo, en ese momento, a su lado.


  La princesa matabele comenzó a untar la firme cola de la muchacha con la pasta que usara antes…


  Cuando se acercó a Tom y le esparció con suavidad el lubricante a lo largo de su miembro, éste aún seguía firme.


  Le dijo:


  —A mí me hiciste gozar, es verdad. Pero quiero tener otro de mis placeres, Cazador de Elefantes. Quiero mirar. Quiero ver, con detalle, como lo haces con ella…


  La esclava le sonrió y con sus pequeñas manos separó sus glúteos.


  Tom no sonrió.


  Estaba cansado.


  Pero cuando ella acercó sus caderas y con su brillante mucosa anal se apoyó en sus testículos, él respondió.


  Se tomó de la cintura de la joven con ambas manos y empezó a introducirse dentro de ella.


  Leleti sonreía.


  Iba a ser una noche muy larga.


   


  24. LAS MURALLAS Y EL FUEGO


   


   


  Tom se despertó con el aullante sonido de un cuerno y la mano de Peter Ferguson en su hombro sacudiéndolo, en medio de lo más oscuro de la noche.


  —¿Qué pasa, Peter? Déjame dormir tranquilo.


  —Son los griquas. Han tomado la muralla frontal, Tom. Tenemos que ir a ayudar en la defensa.


  A Tom Grant le gustaba despertarse tranquilo y con tiempo.


  Para él era necesario un buen café y que no lo apuraran.


  Por eso salió furioso de las habitaciones del cuartel en donde se alojaban.


  Hadissiq estaba en el Patio de Armas, iluminado por una antorcha que llevaba en su mano, gritando órdenes. Tom, en su carrera, se lo llevó por delante, haciéndolo caer al suelo.


  Cuando ayudó al anciano a ponerse de pie, éste le dijo:


  —Allí están. Son esos malditos fambas. Escalaron hasta llegar a las murallas. Y les arrojaron a los griquas las sogas que siempre tenemos enrolladas aquí en la cima. Están subiendo por ellas, farangi. Y ya hay muchos guerreros fambas que han hecho pie sobre esos muros.


  —Iremos a sacarlos de allí con mi gente, por la izquierda. Manda a la tuya por la derecha. ¿Puedes conseguirme aceite para lámparas, Hadissiq?


  —Sí, tenemos bastante.


  —Haz que me lo traigan, entonces. Y trae antorchas, también. Muchas de ellas. Aquí no se ve nada.


  Tom juntó a todos sus amigos y les dijo:


  —Pónganse todos los chalecos de cuero y escuchen, mientras cargan sus armas. Tenemos que sacarlos de allí como sea. No disparen hasta que yo les diga. Makongo, ven con tus hombres detrás de nosotros. Recién entrarán en combate después de que lo hagamos nosotros, cuando yo les avise. Bueno, vamos ya de una vez a matar a esos hijos de puta.


  Apenas se acercaron a las escaleras que llevaban a las murallas, los vieron.


  Y cuando empezaron a subir, algunos soldados negros los enfrentaron con sus lanzas.


  Tom gritó:


  —¡Fuego!


  Una docena de disparos abatió a los guerreros fambas, haciéndolos caer al interior de la ciudadela.


  —¡Síganme! —ordenó Tom. Y pronto hicieron pie en la terraza de piedra de unos pocos metros de ancho que había junto a los muros.


  Los fambas eran una treintena y estaban maniobrando las sogas para que subieran los demás.


  Tom gritó:


  —¡Ahora, fuego!


  Y otra descarga barrió a muchos de los africanos.


  —¡Carguemos, a sable! —volvió a gritar.


  Simon lo empujó y lo hizo a un costado.


  El gigante avanzó por el corredor de piedra empuñando su hacha con ambas manos.


  A los tres primeros fambas que encontró, tomados de una de las sogas, los chocó con su hombro, y dos de ellos cayeron al abismo.


  Al otro, luego de golpearlo en el rostro con el mango de madera de su arma, lo sujetó de uno de sus brazos y lo lanzó muralla abajo.


  —¡Corta las sogas, Tom! —le dijo, mientras se abalanzaba contra los demás africanos.


  —Está bien, déjalo en mis manos, Simon.


  Tom golpeó dos veces con su sable la gruesa cuerda, y pese a estar afilado, apenas la desgarró.


  Siguió golpeando dos veces más, sin poder arrancarle más que unas pocas hebras. Un guerrero negro intentó subir, tomándose del borde de la muralla.


  Tom lo atacó con su sable, descargando su filo en la cintura del africano, en un golpe paralelo al suelo.


  Entonces el sable realmente cortó.


  Sí.


  Desgarró la fina capa de piel negra, de grasa y de músculo.


  Debió romper también la membrana trasparente llamada peritoneo, esa que envuelve por dentro el abdomen, porque los intestinos, sin contención alguna, se asomaron por la gran herida y comenzaron a salir.


  No fue un buen golpe, uno que fuera mortal por sí mismo. Pero sirvió para que el guerrero negro perdiera el equilibrio y cayera en medio de un alarido, tomándose el vientre en medio de la oscuridad.


  Tom miró a Hadissiq y le dijo:


  —Haz que me suban esas jarras con aceite, anciano.


  Mientras más adelante Simon se abría paso con su hacha y por detrás de él pasaban sus amigos con sables y pistolas, él esperó un momento.


  El mismo Hadissiq, junto a varios de sus soldados, le acercó las primeras jarras de barro llenas de aceite inflamable.


  Eran de muchos tamaños distintos.


  —¿Qué vas a hacer con ellas, farangi?


  —Ahora verás.


  Tomó uno de los recipientes más grandes con ambas manos, por sobre su cabeza. Lo lanzó a la altura de donde estaba Simon luchando, por afuera de la muralla, contra las rocas en donde ésta se asentaba.


  Alzó otros dos jarrones más, y los arrojó al mismo lugar. Cuando tomó la antorcha que Hadissiq tenía en su mano y la lanzó hacia ese sitio, todo cambió.


  Fue como si se hubiera hecho de día.


  El aceite de la lámpara sin duda era de buena calidad, ya que se encendió enseguida, iluminando con claridad esa parte de la ladera.


  Tom pudo ver con detalle las sogas cargadas de atacantes.


  Entonces dijo:


  —Hadissiq, pásame una de las más pequeñas.


  La lanzó al mismo lugar y hubo otra explosión de luz y de fuego.


  Comenzó a arrojar una tras otra, hasta que el lado externo de la muralla y la pared casi vertical que estaba debajo quedaron envueltas en llamas.


  Mientras las sogas se comenzaban a quemar, muchos atacantes, envueltos en el aceite y ardiendo en llamas, se arrojaron al vacío, gritando y aullando su dolor.


  Tom dijo:


  —Ahora sí. Antes no se veía un carajo… Haz traer más, Hadissiq.


  Cuando hubo arrojado una treintena de jarras, ya todas las sogas ardían.


  Entonces Tom le ordenó a Makongo:


  —General, despéjame toda esta muralla y tira al abismo a esos perros. Muchachos, ustedes retrocedan.


  —Yebo, sí, nkosi —contestó el africano y avanzó con sus hombres.


  —¡Zulúes, sigidi! ¡Maten! —gritó.


  Y sus amadodas, sus hombres, le respondieron con otro grito de “sigidi”. Y avanzaron.


  Los guerreros de Makongo en el combate cuerpo a cuerpo eran soldados imbatibles.


  Tom se volvió a Hadissiq y le indicó:


  —Trae a todos tus arqueros a la muralla. Ahora pueden disparar. Tienen a los griquas allí abajo y aunque no se vea mucho, deben tratar de matar a todos los que puedan. Haz que también usen las catapultas, Hadissiq. Y al amanecer los perseguiremos. Hay que causarles el mayor daño posible. No quiero que vuelvan a atacarnos. Los mataremos a todos.


  —¿Por qué, farangi?


  —Para que no vuelvan a pensar en atacar de nuevo este lugar.


  El anciano miró a Tom un buen rato, iluminado por la luz de las antorchas.


  Mientras parecía pensar en algo ajeno a la batalla, dijo:


  —Extraños caminos tiene la voluntad del Señor, farangi Grant. Extrañas formas tienen de cumplirse las profecías que se pronosticaron hace años…


  Luego se alejó y comenzó a dar órdenes a sus oficiales en aquel, su extraño idioma de Etiopía.


   


  25. LA MISIÓN DE TOM GRANT


   


   


  “A diferencia de muchas Tribus Perdidas, un Clan de Zimbabwe tiene a la Ciencia de su lado. La Tribu Lemba todavía observa las tradiciones judías. Evidencias de ADN de sus miembros muestra que estas tradiciones fueron traídas de Medio Oriente, hace miles de años.”


   


  Diario Haaretz, Tel Aviv, Israel


  7 de junio de 2013


   


   


  Durante la misma tarde en que terminó el ataque y el sitio de la ciudadela de los lembas, Tom apoyó sus dos manos en las ennegrecidas murallas y les dijo a Simon y Abraham:


  —Miren, allí están arrojando los cadáveres de los guerreros griquas montaña abajo…


  —Sí. Dicen que los enterrarán allá. Aquí arriba disponen de poco lugar, Tom —dijo Abraham.


  Tom agregó:


  —Ésta fue una guerra cruel. Ésta es una tierra dura…


  —Sí. Sobre todo para los griquas que están heridos. También los están tirando junto a los cadáveres, Tom.


  —¿Vivos?


  —Sí, claro. Yo se lo cuestioné a Hadissiq. Me contestó que no me preocupara, porque cuando lleguen junto a los cadáveres allá abajo ya estarán muertos. Y que si ellos nos hubieran vencido, habrían hecho lo mismo. Pero me dijo que antes nos hubieran castrado, como es su costumbre ancestral.


  Tom iba a decir algo pero un oficial lemba se les acercó y en un inglés algo lento les dijo:


  —El Gran Hadissiq los convoca. Los espera en el Palacio Colgante. Acompáñenme.


  Lo siguieron.


  Cuando entraron en el enorme edificio, en una gran sala con escalones de piedra blanca dispuestos en semicírculo, con una treintena de ancianos sentados, los esperaba el Sumo Sacerdote, de pie.


  Esperó que llegaran frente a él y dijo:


  —Quería, en nombre del pueblo lemba, agradecerte a ti y a tu gente por ayudarnos a defender este lugar. Pero además queremos pedirte otra cosa, farangi. Supongo que ya sabrás lo que tenemos guardado en la habitación más sagrada de nuestro Gran Templo, ¿no es así?


  Tom abrió grandes sus ojos.


  Las puertas del más grande de los secretos de esa gente se abrían de golpe ante él.


  Preguntó:


  —¿Es el Arca de la Alianza, Hadissiq?


  El anciano sonrió y volviéndose hacia los demás integrantes de esa reunión levantó las palmas de sus manos hacia arriba y agregó:


  —Se los dije. Alguien como él se daría cuenta. Sí. Y es por ello que necesito pedirte que cumplas con cierta misión, farangi Grant.


  —¿Una misión? ¿Qué tipo de misión?


  —¿Eres creyente, farangi? ¿Crees en Nuestro Señor?


  —Sí. No soy muy practicante, pero sí, soy creyente.


  —Bien. Durante más de dos mil años hemos mantenido este lugar como uno de los refugios seguros para el Arca Sagrada en tiempos de guerra. Al igual que en dos islas de los lagos de Etiopía, esta montaña ha sido un territorio seguro, bien alejado, en donde guardarla mientras estuviera en peligro. Los tiempos cambiaron… Nuestro pueblo, allá en Etiopía, necesita que el Arca vuelva, porque es el núcleo de Su Verdadera Fe. Y es preciso que sea trasladado sólo por hombres que pertenezcan al único clan a cuyos integrantes les está permitido llevarla.


  —¿Cómo? No entiendo bien…


  —Sí. Sólo a los de la tribu llamada Levítica, a quienes pertenecen a ciertas familias de sacerdotes, aquellos que lleven el nombre Kohanim o Kohen, que en nuestra lengua significa justamente sacerdotes, les es permitido el honor de cargarla.


  —Y nosotros, ¿qué tenemos que ver en todo esto?


  —Diez de nuestros hombres, diez de esos Kohanims están listos para llevarla. Pero hacerlo por tierra es muy peligroso. Ya es casi imposible, por las guerras que hay entre las tribus negras. Necesitamos que tú y tus compañeros lleven el Arca de la Alianza y a sus diez custodios hasta Etiopía en tu barco. Y la entreguen a nuestros sacerdotes allá, en el puerto de Masawa. Los estarán esperando. Hay un detalle más. Debe ser entregada exactamente en tres meses, el día 20 de enero.


  —¿Por qué ese día?


  —Ya lo sabrás, farangi Grant. A su debido tiempo. ¿Aceptarás esta misión? Entenderás el gran honor que has tenido al ser elegido, supongo.


  Tom miró a Simon y éste se encogió de hombros.


  Contestó:


  —Hadissiq, esto no es tan simple. En primer lugar, el barco en el que vine no es mío.


  —Cómpralo. Con el tesoro que obtuviste del saqueo de Zimbabwe puedes comprarte diez barcos como ése, farangi Grant.


  —No, no es tan fácil. En segundo lugar, ese tesoro no es mío. La mitad es del rey Shaka de los zulúes. Y además ir con un solo barco a Etiopía es un suicidio. Debería comprar al menos otro más. Y artillarlos muy bien. Y ponerles refuerzos de planchas de metal en todas las cubiertas, para resistir los ataques de los barcos piratas que tienen los países árabes de esa región. No, es una fortuna la que gastaría. Y ni hablar de los riesgos. No, me veo obligado a negarme. No, además, lo primero que me preguntarán mis hombres es por qué arriesgar así sus vidas.


  Los ancianos se miraron y comenzaron a murmurar.


  —¿Qué piensas tú, Simon?


  —Lo mismo que tú, Tom. Es algo muy peligroso.


  El Sumo Sacerdote se acercó a tres de los lembas que parecían ser de más edad.


  Eran hombres con cabellos y largas barbas blancos como la nieve. Uno de ellos era de raza negra.


  —¿Qué dirían tú y tus hombres si, a cambio de llevar la Reliquia Sagrada, te permitiera obtener una gran recompensa en oro?


  —Ellos, con el tesoro de Zimbabwe, ya son todos hombres ricos. ¿Qué oro podría tentarlos, Hadissiq?


  —El más legendario de todos. El tesoro del rey Menelik I, el hijo de la reina de Saba. Con el que fue enterrado cuando murió. Los reyes de todos los países que rodean Etiopía trataron siempre de hallarlo durante años. Puedo prepararte un mapa con todos los detalles, para que cuando cumplas esta misión y así lo desees, puedas encontrarlo. Tú irías con estos diez hombres hasta Etiopía y a tu regreso, luego de entregar el Arca Sagrada, yo estaría en la misma costa del mar con ese plano. Sólo necesitaríamos que cuando halles ese tesoro nos entregues un solo objeto.


  —¿Cuál, Hadissiq?


  —La Corona Real de Menelik. La que le dio el rey Salomón de Jerusalén su padre, para cuando él reinara en Saba. Para nosotros sería invalorable tenerlo, farangi. El resto del tesoro sería tuyo.


  —Mis hombres me pedirían una garantía de que ustedes cumplirán con su palabra, Hadissiq.


  —Dos de mis hijos están entre esos diez Kohanim, esos diez descendientes de sacerdotes que te acompañarán. Mi apellido es Kohanim. Soy Hadissiq Ben Kohanim.


  Tom se miró con Simon un momento y le dijo:


  —Está bien. Lo hablaré con mis amigos y si están de acuerdo lo haremos.


  Cuando salieron del Palacio, el anciano lemba los acompañó, junto al guardia.


  Tom dijo:


  —Hay un tema que me preocupa un poco.


  —¿Cuál, farangi Grant?


  —El de Leleti, la muchacha matabele. La hija del rey Mzilikazi. Hace varios días que no la veo. Desde que unas muchachas lembas la llevaron con ellas. Ella necesita volver con su padre.


  —No te hagas problemas. Me parece que querrá quedarse aquí. Se ha comprometido a casarse con uno de los nuestros. Nos servirá para tener buenas relaciones con su padre.


  —¿Con un lemba? ¿Crees que se casará con uno de ustedes, Hadissiq?


  —Sí. Dos de mis hijos viajarán con ustedes. Pero el más joven, Asmir, es quien se casará con ella. En sólo dos días. Mañana mismo mi esposa y sus hermanas, por la tarde, la revisarán para comprobar si es en verdad virgen y prepararla para la ceremonia.


  —¿Y qué pasaría si ella no fuera virgen, Hadissiq?


  —Nunca pasó algo así. Es casi imposible… Sería un enorme escándalo y la muchacha sería devuelta a sus padres. No quisiera escuchar a mi esposa ni a sus hermanos, en caso de que así fuera. Asmir es la luz de sus ojos. Para ella, él siempre merecerá lo mejor, farangi Grant.


  Tom permaneció en silencio un momento.


  Luego dijo:


  —Hablaré con mi gente. Si aceptan, partiremos apenas amanezca.


  Poco después que saliera el sol, Tom y su grupo se alistaron para partir, en la base de la montaña.


  Atravesaron los campos sembrados arrasados por el fuego y llenos de cadáveres, que ya comenzaban a oler mal.


  Cuatro de los diez lembas encargados del Arca la trasladaban sosteniéndola con dos largos maderos que sobresalían de cada lado de la reliquia sagrada. Todos llevaban sobre sus túnicas unos extraños chalecos.


  —¿De qué están hechas esas prendas, Hadissiq?


  —De láminas de plomo, de oro y de cuero. Sirven para proteger a sus portadores de los poderes del Arca. Son del mismo material que los grandes toldos que la envuelven, farangi. Quien la toque puede morir. Dicen que es capaz de producir extraños rayos. Recuérdalo.


  El Sumo Sacerdote, junto a su esposa, los acompañó hasta donde los sembradíos ahora quemados daban paso a la pradera.


  Dijo:


  —Te esperaré en el lugar convenido. Aquí, en la Montaña Blanca, te recordaremos por siempre.


  Tom miró la gigantesca fortaleza natural y le pareció que a esa hora sí tenía una leve tonalidad blanca.


  La mujer del Sumo Sacerdote se dio vuelta y sacudió la cabeza de un lado hacia otro. Con los brazos cruzados, dijo:


  —¿Blanca, Hadissiq? Mira como ha quedado ahora… Toda quemada. Desde las murallas, hasta aquí abajo. Ese color negro no saldrá nunca más de la roca… Ha quedado hecha un desastre…


  —Escucha, Ruth…


  Tom los dejó así, discutiendo mientras se alejaba a caballo, saludando con la mano en alto.


  El recuerdo de Leleti lo entristeció un poco.


  Abraham se acercó y le preguntó:


  —¿Realmente esta tarde esa mujer revisará a la muchacha matabele, Tom?


  —Sí, Abraham.


  —Entonces tal vez deberíamos esperarla, Tom.


  —No, al contrario. Mejor apuremos el paso —dijo él.


  Y los dos, riendo, se adentraron en la pradera africana cabalgando a buen paso.


  Ya comenzaban a hacerse sentir sobre ellos los más suaves, los más prometedores, los primeros rayos del sol.


   


  26. CAMINO A ETIOPÍA


   


   


  “El Pueblo Lemba de Zimbabwe y Sudáfrica puede sonar como otro mito de una Tribu Perdida de Israel, pero científicos británicos, con pruebas de ADN confirmaron su origen semítico. Los lembas, alrededor de 80.000 personas, viven en el centro de Zimbabwe y en el norte de Sudáfrica y tienen un preciado artefacto religioso que los conecta a sus antepasados judíos: una réplica del Arca de la Alianza Bíblica, conocida como el ngoma lungundu, el Tambor que Truena. Rezan sus plegarias que son una mezcla de hebreo y árabe, que prueba sus raíces en Israel y Yemen. Las tradiciones orales de los lemba dicen que el ngoma lungundu es el Arca Bíblica hecha por Moisés y que hace siglos un pequeño grupo de hombres trajo desde Yemen a Sudáfrica.”


   


  BBC News, Londres, Inglaterra


  8 de marzo de 2010


   


   


  Muchos días de marcha les llevó a Tom y su grupo llegar a las costas del mar. Lo hicieron tras desviarse primero hacia el oeste, para no entrar en Zululandia, excepto en los últimos días, al ingresar en tierra zulú para acercarse al océano Índico.


  Cuando abandonaron el último bosque de palmeras, que crecían sobre las dunas, y salieron a las arenas doradas que formaban la amplia bahía, él dijo:


  —Al fin llegamos, Peter. Salimos justo a las costas de Puerto Natal, al mismo lugar donde desembarcamos.


  —¿No hubiera sido mejor ir primero a ver a Shaka, Tom?


  —Quizás no nos habría dejado partir. Y a lo mejor hubiese sido mucha su curiosidad por lo que llevamos. Y eso sería problemático. Por suerte lo convencí a Makongo, el general, de que nos acompañe con sus soldados hasta Etiopía.


  —¿Qué le dijiste, Tom? —preguntó mientras miraban la vasta playa de fina arena que se extendía ante ellos.


  —Que él estaba a mis órdenes. Y que yo sería responsable de todo ante Shaka. Debemos esperar el regreso del capitán con el barco que nos trajo hasta aquí. Arreglé con él que viniera en esta fecha. Cuando nos desembarcó, acordé con él que regresara en seis meses. Y que anclara y me esperara no muy lejos de la costa. Así que esta semana debe estar por llegar a esta bahía… Mientras tanto, armaremos un campamento con un buen corral para los caballos, ya que dejaremos los animales en este lugar, con uno o dos hombres de Makongo. Habrá que prepararlo todo, Peter.


  —¿Viajaremos en ese barco a Etiopía, Tom?


  —Sí, pero antes iremos al puerto de Lorenzo Marques, en la Colonia de Mozambique, a comprarle algún barco a los portugueses, Peter. Y a hacer que refuercen las cubiertas del que nos trajo hasta aquí. Además, le pondré muchos cañones más.


  —Es un barco mercante, no de guerra, Tom.


  —Sí, y yo lo haré artillar de modo que siga pareciendo mercante. Cubriré y esconderé los cañones. Pero necesito mayor poder de fuego, por si nos atacan los piratas árabes.


  —¿Te dejará hacerlo el capitán, Tom?


  —No le dejaré otra opción. Le compraré el barco. Si hace falta pagaré por él una suma que duplique su verdadero precio. Tengo cuatro caballos cargados con más de ochocientos kilogramos de oro puro, de lo que trajimos de las tumbas de los reyes de Zimbabwe, Peter. Eso sí, nos tendremos que poner ahora a trabajar, por si llegan mañana los del barco.


   


   


  Tom Grant miraba por sobre la borda los cardúmenes de peces cambiando de forma bajo la superficie del agua. Bajo el sol impiadoso del mediodía, se veían plateados o de color gris o azulado. Y todos esos colores eran gratos para él.


  Porque Tom Grant era un enamorado del mar.


  Amaba la libertad de sus olas y la impunidad de su increíble extensión.


  Amaba su olor a sal y su enorme pureza.


  Pero también le temía y lo respetaba.


  En ese momento, él y sus amigos llevaban cuatro días en alta mar, con los guerreros zulúes de Makongo aún aterrados y descompuestos por los vaivenes del barco y por la inmensidad del océano, cuando el vigía gritó desde el palo mayor:


  —¡Barco a la vista! ¡Viene desde el norte!


  —¿De qué bandera es, Peter? —preguntó Tom, sacando su catalejo.


  Ni siquiera con el gran aumento de ese aparato pudo distinguir muy bien a la nave que se les acercaba.


  En cambio, Peter dijo:


  —No tiene bandera, Tom. Pero, ¿sientes el olor?


  El viento le trajo un hedor a excrementos y a transpiración que casi descompuso a Tom.


  —¿Es un barco esclavista, Peter?


  —Sí. Y está desviándose. Se aleja hacia el este, para esquivarnos. Ha visto nuestra bandera británica y debe conocer las leyes. Debe saber que desde que se prohibió la trata de esclavos en todo nuestro imperio, hace veinte años, tenemos derecho a revisar su carga, Tom.


  —Sigámoslo, capitán.


  —Es un barco mucho más grande que el nuestro, Grant. ¿Qué quiere hacer?


  —Alcanzarlos. No saque sus cañones y prepare su megáfono para decirles que sólo queremos revisar la carga y ver si llevan esclavos. Nos dejarán acercar, si ven que las escotillas de los cañones están bien cerradas. Y este barco está mucho mejor artillado que el de ellos. No correremos ningún riesgo, capitán.


  —¿Qué pretende, Grant? ¿Salvar al mundo?


  —No. Sólo ver si puedo liberar a esos esclavos. Y además, para ir a Etiopía necesitaremos otro barco más. Ése podría ser el que estamos buscando. Hágame caso, capitán. Todo saldrá bien. Ya lo verá.


  Tom llamó a sus amigos y al general Makongo y bajó con ellos a su camarote.


  Un rato después, el oficial zulú subió a la cubierta para hablar con sus hombres.


  Tom escuchó casi de inmediato la voz del capitán, golpeando la puerta de su camarote:


  —¡Están arrojando al mar a los esclavos encadenados, Grant! A cientos de ellos… Es para que no se los acuse de tráfico. Y han sacado sus cañones…


  Tom entreabrió la puerta y le dijo:


  —¿Qué se puede hacer, capitán?


  —Nada, Grant. Cuando lleguemos allá ya habrán lanzado a todos al agua.


  —Que hijos de puta… Escúcheme, quiero que ponga este barco al lado del de ellos. Y dígales que sólo queremos hablar, capitán. Mándeme avisar con un marinero cuando lo haya hecho.


  El hombre subió corriendo.


  Pocos minutos después alguien tocó la puerta y le dijo:


  —Grant, dice el capitán que ya está todo listo.


  Entonces Tom y su grupo de amigos subieron corriendo a cubierta.


  Simon y él llevaban bolsos cargados con las granadas que él mismo fabricaba con pequeños barriles de pólvora.


  Ambos tenían en la mano dos de ellas con la mecha encendida.


  En cuanto llegó a cubierta Tom vio al barco negrero ubicado de lado, a sólo diez metros de su propia nave.


  Pudo distinguir los rostros de una veintena de marineros que lo miraban, mientras le gritaban algo a su capitán.


  Dijo en voz baja:


  —Ahora, Simon. Peter, lanza los ganchos de abordaje.


  Apenas los garfios de hierro atados a cuerdas quedaron fijados a la cubierta de la otra nave, Tom y Simon arrojaron sus granadas por sobre el espacio que separaba ambos barcos.


  Los dos pequeños barriles cayeron entre los tripulantes.


  —Rápido, las otras, Simon…


  Cuando estaban arrojando la tercera granada, y los marineros de la nave negrera comenzaban a disparar con sus mosquetes, explotó la primera granada.


  Casi enseguida lo hizo la otra.


  Mientras dos tripulantes saltaban por los aires y otros intentaban usar sus pistolas, una docena de explosiones terminaron de conmocionar la cubierta.


  —¡Fuego! —ordenó Tom a sus amigos.


  El estruendo de los mosquetes lo aturdió y pronto fue envuelto por una nube de humo que le impidió ver con claridad.


  Peter Ferguson lanzó otros dos ganchos de abordaje a través de la cubierta.


  Cuando los gruesos hierros atados a cuerdas se fijaron en la dura madera del barco esclavista él los ató para evitar que la nave escapara.


  —¡Ya están todos los ganchos, Tom!


  Tom esperó a que las cubiertas de los barcos se tocaran.


  —¡Ahora, Makongo, al abordaje!


  —¡Zulúes! ¡Si-gi-di! —volvió a gritar el general Makongo.


  Y los zulúes le respondieron con el mismo grito y saltaron con sus lanzas-espadas a la cubierta.


  Simon con su hacha y él con sus pistolas lo hicieron detrás de los africanos.


  Tom pudo ver a los guerreros negros hundir sus armas en los cuerpos de los tripulantes esclavistas que aún quedaban en pie.


  Un enorme marinero de barba roja intentó frenarlos con un sable y un hacha.


  Fue en vano.


  Un zulú lo derribó con su gran escudo de cuero negro y le hundió toda la punta metálica de su lanza en el abdomen y después en el cuello.


  —¡Si-gi-di! ¡Ngi dla! —gritó el africano al sacar su arma ensangrentada, aullando el ancestral grito de guerra que quería decir en lengua zulú “He comido”.


  Simon volvió junto a Tom, pocos minutos después y le dijo:


  —No queda nadie vivo, Tom. Los zulúes mataron a todos.


  Escuchó unos gritos de Makongo desde una escalera y dijo:


  —Creo que Makongo encontró gente en los camarotes.


  Vamos para allá, Simon.


  Y corrió, junto al gigante, hacia el general zulú.


  Cuando salieron, de a uno, con las manos en alto, los contó.


  —Son diez. Átalos, Makongo. Y busca las cadenas de los esclavos que debe haber en la bodega.


  No necesitó explicarle a Simon lo que quería hacer.


  Eran amigos desde hacía mucho tiempo.


  Una vez que estuvieron amarrados por el general zulú, el gigante les colocó a cada uno de ellos un grillete en su tobillo derecho, atado a una pesada bola de hierro del tamaño de la cabeza de un hombre, que sacó de la bodega.


  —¿Qué van a hacer, muchachos? —preguntó uno de ellos, un alto marinero casi sin dientes.


  Tom Grant ni lo miró.


  Dijo:


  —Comienza, Simon. Les haremos a estos traficantes lo mismo que ellos le hicieron a sus esclavos.


  El gigante tomó de los pelos al hombre que había hablado…


  Lo acercó al borde de la cubierta y de un empujón lo hizo pasar por la borda, arrojándolo al mar.


  El hombre quedó colgando de la cadena que lo unía de la bola de metal hasta que Simon la levantó por sobre la madera de la cubierta para arrojarla.


  El negrero, un hombre de cabello rojizo gritó:


  —¡Esperen, soy inglés, como ustedes!


  Simon lanzó la esfera de hierro hacia el mar.


  El hombre fue arrastrado por la cadena y empujado a través de la baranda entre súplicas e insultos…


  Apenas cayó al mar desapareció de la superficie.


  Simon repitió el castigo con los demás esclavistas.


  A uno que se resistió debió golpearlo con el mango de su hacha en la cabeza.


  Sólo cuando arrojaron a los dos últimos negreros europeos hubo problemas.


  Quizás ayudó a ello el hecho de que Abraham señalara las aletas triangulares que pronto aparecieron en el mar, diciendo:


  —Miren, llegan los tiburones.


  Cuando Simon iba a lanzar al marinero por la borda, junto a la pesada bola de hierro a la que estaba encadenado, el hombre logró desatar sus manos.


  Antes de ser arrastrado por encima de la baranda de madera, se aferró a ella con desesperación.


  —¡Haz que se suelte, Tom! —gritó Peter.


  Mientas golpeaba al marinero con su sable de plano en la cabeza, éste se soltó de la borda. En un rápido movimiento tomó a Tom de la muñeca con sus dos manos y le gritó:


  —¡Hijo de puta, tú te vienes conmigo!


  Tom sintió un fuerte tirón en el brazo y pensó que se lo arrancaría.


  Simon y Peter lo tomaron de inmediato de la cintura, evitando así que pasara por sobre la borda.


  Entonces Tom levantó su sable y golpeó con fuerza en el antebrazo del marinero, para cortárselo.


  El filo metálico se hundió en la piel, y tras cortar las delgadas capas de músculos del antebrazo, se hundió en el hueso cúbito sólo unos pocos milímetros.


  Tom extrajo con esfuerzo el arma y golpeó de nuevo.


  El sable cayó en un lugar distinto, más cerca del codo.


  De nuevo sólo seccionó las partes blandas y resbaló contra el hueso.


  —¡No corta! —protestó Tom.


  Cuando levantó el arma por tercera vez, escuchó el estruendo del disparo de una pistola y vio estallar el ojo del empeñoso marinero.


  El herido le gritó algo y de su boca salió un espumarajo de sangre. Tras soltar la muñeca de Tom, cayó al mar.


  El señor Smit dijo:


  —¡Qué hijo de puta! No se quería ir más… —y guardó su arma.


  Tom se asomó por la borda, temblando, y vio unas burbujas entre las olas, allí donde cayeran los negreros.


  Vio desaparecer las aletas de los tiburones que se sumergieron tras ellos.


  Con sus piernas aún flojas dijo a Simon:


  —Arroja ya a estos dos hijos de puta que quedan. Apúrate que todavía hay que arreglar los destrozos que tiene este barco.


  Cuando Simon tomó del cabello a uno de los marineros, Tom le escuchó decir:


  —A mí no me puedes hacer esto. Yo a ti te conozco de hace mucho, de Escocia. A ti, Simon Tabbs. Y también a tu amigo, a ese que llaman Tom Grant.


   


  27. EL CAZADOR MÁS TEMIBLE


   


   


  Veinte días más tarde, mientras el barco avanzaba por el océano Índico como una flecha, con sus velas blancas infladas por el viento, en el castillo de proa, el lugar más alto de la nave, Tom dijo:


  —¿Quién iba a pensar que iban a estar en este barco Jim Mortlock y Harry Fitzsimmons, dos de nuestros compañeros de cuando tú, yo y los demás muchachos vivíamos en Saint Marks, el asilo de huérfanos en Escocia, Simon?


  El gigante lo miró entrecerrando sus ojos.


  Sacudió su cuadrada cabeza y dijo:


  —Nadie. Pero podríamos haber corregido eso enseguida. Deberías haberme dejado arrojarlos por la borda en vez de incorporarlos a la tripulación, Tom. Esos dos siempre fueron una mierda. Se aprovechaban de los internados en el orfanato que eran más débiles y menores que ellos. Y a ti quisieron colgarte, una vez, de una soga.


  —Y tú me salvaste. Ya lo sé. Pero necesitábamos marineros, ahora que tenemos otro barco… Y rogaron y pidieron tanto… Hacía tiempo que no veía a dos hombres grandes llorar, Simon.


  —Te arrepentirás, ya lo verás, Tom. A lo mejor los próximos que lloremos seamos nosotros…


  Abraham Astein y sus otros amigos se acercaron.


  El abogado judío dijo:


  —Tom, quizás puedas ayudarnos dándonos tu opinión sobre el tema que estamos discutiendo con los muchachos.


  —¿De qué se trata, Abraham?


  —El tema es el de siempre, por lo menos para esta gente: las mujeres, Tom.


  —Bueno, Abraham, tú mismo nos dijiste que estás escribiendo un libro sobre su comportamiento… Seguramente tu opinión sea aquí la más autorizada. ¿Cuántos años llevas estudiándolas?


  —Muchos. Pero eso no quiere decir que cada vez las entienda más. Concretamente, aquí Colin me preguntaba ¿por qué las mujeres cuando uno está solo ni te miran, y cuando uno está casado o con una mujer del brazo, todas se desviven por uno?


  Tom lo miró un largo momento y recordando hechos del pasado, dijo:


  —La verdad es que tienes razón. A mí me ha pasado. Y también me lo he preguntado… Y si uno lo piensa es extraño. Porque va en contra de cualquier lógica… ¿Por qué hacen eso? Les convendría tratar de ocuparse de conseguir a un hombre que esté solo. No entiendo. ¿Por qué lo hacen, Abraham?


  —Porque tienen razón, Tom. He estudiado y observado bien el tema. Las mujeres hacen lo mismo que hacemos nosotros cuando llegamos a una ciudad y queremos elegir una posada o una fonda para sentarnos a comer. ¿Cuál elegimos? ¿La que está vacía, en donde nos atenderán rápido, o aquella que tiene todas las mesas llenas y en la que deberemos esperar más?


  —Elegimos la que está llena, Abraham.


  —¿Por qué, Tom?


  —Y bueno, seguro que es la mejor. Si no, no estaría llena. Debe ser que la espera vale la pena, Abraham.


  —¿Y por qué, entonces, te sorprende que las mujeres actúen igual? Mira a Simon, por ejemplo. Tiene veinticinco años y es soltero. Y en este momento es una persona rica. Él es lo que llamaríamos un buen partido.


  El enorme escocés asintió con su cabeza. Levantó las cejas y dijo:


  —Así es.


  El abogado judío continuó:


  —Sin embargo, cualquier mujer, incluida Rebeca, la mía, si lo comparara a Simon con cualquier otro hombre, aunque éste fuera un desastre y además tuviera novia o esposa, diría de él: “Sí, pero si a esta edad, en la que todos los hombres están casados, él está soltero, por algo será”… Y lo dejaría de lado y preferiría, casi siempre, al otro.


  Simon levantó su mano y dijo:


  —Vete al carajo, Abraham. Ya me parecía raro que viniera de ti algún elogio…


  —No te enojes. Es la realidad, Simon. En cambio, si ellas ven a un hombre por la calle paseando con su esposa y con un par de hijos, eso quiere decir dos cosas.


  —¿Qué cosas, Abraham?


  —La primera, que una mujer ya lo ha elegido a ese hombre. Y por algo lo ha hecho… Recuerden ustedes que pueden haber cazado más de doscientos elefantes, como lo ha hecho Tom, o incluso leones, pero que aun aquí, en África, hay cazadores que son más temibles y tenaces que cualquier hombre o depredador de la selva.


  —¿Quiénes, Abraham?


  —Las mujeres, claro. Y si una de ellas ha elegido a un hombre para formar una familia es porque ya lo ha estudiado. Lo ha seguido, hasta lo ha acechado. Es porque ha indagado en su árbol genealógico y en su pasado. Y hasta en sus bolsillos del pantalón y en los cajones de su armario. Ha analizado desde los suegros por aguantar hasta los hijos por nacer. Y hasta las cacerolas por lavar… Ah, sí, Tom. No cualquiera aprueba ese examen. Y cuando una muchacha ve a alguien casado, es porque es alguien que ya ha sido aprobado. Y si además de estar casado va acompañado por sus hijos, significa, por lo tanto, que puede dar descendencia y es capaz de protegerla.


  Tom sacudió la cabeza y apoyó su espalda en un mástil.


  Dijo:


  —No, Abraham. Tú estás loco. Una muchacha no puede hacer todo ese análisis cuando se cruza con un hombre en la calle con su familia… El único capaz de hacer eso eres tú.


  —Tienes razón. Ella no lo hace, al menos queriéndolo. Pero lo hace internamente, a un nivel que yo y los pocos que investigamos este tema todavía no llegamos a comprender bien. Una joven, cuando te ve acompañado, en cierto modo usufructúa todo ese esfuerzo que tu novia o tu esposa ha hecho para elegirte. Y, de alguna manera, también pasa a elegirte a ti, Tom.


  —Pero no entiendo. Porque no le conviene. Si el hombre está de novio o comprometido o casado, no le conviene para nada…


  Abraham levantó sus cejas y dijo:


  —Tom, sí le conviene. En términos de elegir al mejor para reproducirse y proteger a su descendencia, ella está haciendo bien. Y si él está de novio o comprometido pero realmente a ella le conviene, puede dejar de estarlo. Y si está casado, también. Tom, yo no te digo que esté bien o mal. Te digo solamente que es así. Si observas a los animales —y aquí en África tenemos muchos— verás que hacen lo mismo. Y parece ser que estamos más relacionados con ellos de lo que creemos. Las leonas o las hembras de elefantes eligen así a su mejor candidato. Y no se andan casando o divorciando tanto…


  —Pero si tanto ayuda a que se fijen en un hombre el hecho de que lo vean acompañado, ¿qué pasa entonces con aquel que anda con docenas, con aquel al que llaman mujeriego, Abraham?


  —Bueno, ese tipo de hombre es por el que ellas realmente enloquecen, Tom.


  —¿Cómo dices?


  —Sí. Por las mismas razones que te expliqué. Ellas piensan que si lo eligen tantas, por algo debe ser. Algo especial él debe tener… Y por eso, en el fondo, una persona así es alguien por el que ellas se vuelven locas, Tom. Y pasa a ser alguien por el que pueden llegar a hacer cualquier idiotez…


  —Pero un hombre así no les da ninguna seguridad… Ni de formar una familia, de nada…


  —Te repito, Tom, éste es un proceso que la mujer y los animales, salvando las diferencias, hacen en forma instintiva, sin pensarlo. Y lo peor de todo es que ese método de selección funciona. Desde hace miles de años las mujeres lo han usado para reproducirse. Y, a juzgar por la cantidad de seres humanos que hay en el mundo, se ve que tan mal no les va.


  —Pero, ¿qué pasa si una muchacha consigue por fin a ese hombre mujeriego, al que le gustan todas, por un tiempo?


  —Si no lo consigue, soñará con él toda su vida. Y pasará con el tiempo a idealizarlo. Simplemente porque nunca lo tuvo. Y ellas siempre quieren lo que no tienen, Tom.


  —¿Y si logra entablar una relación con él o casarse, Abraham?


  —Cuando la relación se termine, y se terminará porque con un hombre así mucho no puede durar, ella también vivirá el resto de su existencia soñando con él, y creyendo que cambiará, Tom.


  —Pero entonces, a las mujeres no hay nada que las conforme…


  —Bueno, veo que estás empezando a entenderlas —dijo Abraham, mostrando las palmas de sus manos.


  Luego agregó:


  —Tom, llevo como una hora hablando. Tú que administras todo, ¿no podrías hacer traer un vaso de ron?


  —Ya te lo traigo, Abraham.


  Mientras todos sus amigos se miraban en silencio, Tom se puso de pie.


  Miró el barco negrero que hiciera arreglar en el puerto de Lorenzo Marques días atrás, en ese momento a las órdenes de los hermanos Mac Carter.


  Ambas naves habían sido reforzadas con metal en las maderas de la borda y equipadas con más cañones. Y hasta les había hecho poner un espolón, una enorme punta de la madera más dura en la proa, por debajo de la línea de flotación, revestida en metal, para poder embestir naves más pequeñas. Todo estaba preparado para poder llevar el Arca Sagrada a Etiopía y poder volver rápido a Zululandia.


  Pensó en las palabras de Abraham sobre las mujeres un momento.


  Llamó a Denk, el encargado de la bodega y le dijo:


  —Señor Denk, ¿puede traer algo de ron para el castillo de proa, por favor?


  —¿Cuánto le llevo, señor Grant? ¿Un vaso, una jarra?


  Tom recordó las palabras de su amigo judío.


  Contestó:


  —Traiga uno de esos barriles pequeños. Completo. Y lléveselo a Abraham, aquel hombre de lentes, por favor.


  El sol empezó a bajar de a poco y Tom sintió el viento con olor a sal barriendo la cubierta.


  Era un viento seco, que los llevaba siempre hacia el norte, hacia la isla de Zanzíbar, y también hacia la nunca conquistada tierra de los judíos negros, la tierra de Menelik I, el hijo de la reina de Saba.


  Quería ya terminar con esa misión.


  Quería llegar de una vez por todas al enigmático país de Etiopía, regresar a Zululandia y luego a Ciudad del Cabo a cumplir con su venganza.


  Todavía podía ver, en alguna de sus pesadillas, por las noches, el edificio en llamas, cerrado con cadenas y candados, donde su novia Martha muriera, en ese incendio intencional.


  Todavía, en su memoria, recordaba a Marcus Ludlam.


  Se mordió el labio inferior con ansiedad.


  La hora de la revancha por el asesinato de su mujer estaba muy próxima.


   


  28. LAS MUJERES ZULÚES


   


   


  Mientras el ron corría, generoso, de jarra en jarra, entre Tom y sus amigos, Colin Mac Carter se puso de pie, miró el horizonte en donde el mar se perdía y preguntó:


  —¿Serán las mujeres africanas tan difíciles de entender como las blancas?


  —¿Por qué no lo llamamos a Makongo y le preguntamos? Tom puede traducirnos lo que nos diga —dijo Abraham.


  Así lo hicieron.


  El zulú se acercó y tras apoyar su espalda contra la borda, pensó un largo momento y dijo:


  —Las mujeres zulúes son muy especiales. Uno recién se puede casar con ellas, según las leyes de Shaka, después de servir veinte años en el ejército. Yo, por ejemplo, me casé a los treinta y ocho. No es tan difícil. Se elige una buena muchacha y se le ofrece a los padres una buena lobola.


  —¿Una qué? —preguntó Colin.


  —Una lobola, una dote. Una muchacha fuerte y con buenas caderas hoy en día no se consigue por menos de diez o doce cabezas de ganado. Aunque una muy delgada, con pocos pechos y algo vieja, quizás pueda encontrarse a cambio de apenas una sola vaca. Pero tanto una mujer como la otra te harán recobrar esos animales, nkosi. No te preocupes.


  —¿Cómo? No entiendo…


  —Una buena esposa a su vez puede darte muchas hijas con las que, cuando se casen, recuperarás esas vacas, nkosi.


  —¿Y con cuántas puedes casarte, Makongo?


  —Con todas las que puedas pagar. Cada una de las esposas tiene que levantar su cabaña, al lado de la tuya. Y tiene su propia casa y su ganado. Y tú, como hombre, puedes llamarla a tu cabaña o bien ir a la de ella. Excepto cuando tiene un hijo. Allí debes respetarla y no acostarte con ella durante cinco años.


  —¿Por qué, Makongo?


  —Porque necesitan de todas sus fuerzas para ocuparse del niño. El único problema es que te pase lo que le pasó al general Koboka hace unos meses, nkosi.


  —¿Que le pasó, Makongo?


  —Sus cuatro esposas quedaron embarazadas a la vez. Ahora, por cinco años, no podrá acostarse con ellas. Pero a mí eso no me pasará nunca.


  —¿Por qué, Makongo?


  —Porque tengo veintitrés. Tendría que tener mucha tagathi, mucha mala suerte para que me suceda algo así, teniendo tantas.


  —¿Y puedes conformarlas a todas, Makongo?


  —Escucha, nkosi, ¿puede taparse el sol con una mano?, ¿puede un hombre detener el viento? Lo primero que aprende un zulú, un hombre del Pueblo de los Cielos, es a no ir en contra de la naturaleza. Y la naturaleza de la mujer es estar disconforme. Y que siempre le falte algo, nkosi. No, no puedo conformarlas a todas. Ni siquiera a una sola…


  Colin le dijo:


  —Eh… No puede ser tan así, Makongo… ¿No estás exagerando un poco?


  —¿Exagerando? No, no lo creo Es así… Pero si conformar a veintitrés mujeres te parece difícil, es porque no has pensado en algo que viene agregado al hecho de casarse con veintitrés intombis, con veintitrés muchachas.


  —¿Y qué es, Makongo?


  —El tener que conformar, además, a veintitrés suegras, nkosi. Tú no sabes lo que es eso…


  Un coro de carcajadas le respondió.


  Makongo los miró a todos, sorprendido.


  Moviendo su cabeza, dijo:


  —No, nkosi, Tú te ríes, pero a veces uno se cansa… Oye, ¿puedes hacerme probar un poco de esa cerveza, por favor?


  —Se llama ron, Makongo.


  Abraham le alcanzó una jarra, mientras a su lado Colin le decía a Tom:


  —¿Veintitrés suegras? ¿Te imaginas? Debe ser como tener como amigos a veintitrés Abrahams…


  —Veo que hoy estás en gracioso, Colin —dijo el pequeño abogado judío y todos se rieron aún más.


  Entonces sonó la campana llamando a cenar y todos, a los empujones, abandonaron la cubierta, a las carcajadas.


  El barco, a toda vela, seguía navegando rumbo a Etiopía.


   


  29. EL COMBATE ETERNO


   


   


  Después de dos semanas de navegación a través de las aguas del océano Indico, y tras recalar en el puerto más grande de la colonia portuguesa de Mozambique, Simon se acercó a Tom Grant y le preguntó:


  —¿Estás conforme con el árabe que compraste como esclavo para que te enseñe a hablar su lengua, Tom?


  Se refería a Hafid, el hombre de la isla de Zanzíbar que Tom adquiriera días atrás en una subasta.


  —Sí. Hafid es zanzibarí. Cuando fuimos a esa subasta de esclavos en Lorenzo Marques, en Mozambique, yo no pensaba comprar nada. Pero cuando vi que lo estaban azotando, atado a ese poste, y ya casi muerto lo seguían castigando por rebelde, me decidí. E hice mi oferta. El hombre habla inglés, árabe y todos los idiomas de las tierras de la costa. Dice que trabajó para un comerciante inglés muchos años, en Zanzíbar. Y yo necesitaba alguien que me pudiera enseñar a hablar árabe. Y que me cuente acerca de los puertos y de los peligros con que nos podemos encontrar desde aquí hasta llegar a la ciudad de Masawa, en Etiopía, Simon.


  —Era una subasta inusual, Tom.


  —Sí. Estaban en venta más de trescientos esclavos. Y era en el mismo centro de la ciudad.


  —Me extrañó que el gobernador de la Colonia permitiera realizar allí la subasta, Tom.


  —Me dijo Hadif que él es el dueño de ese gran depósito donde se los remataba. Me llamó la atención que ofrecieran tantos muchachos castrados. Eran más de treinta y cada uno se vendía al precio de diez esclavos enteros. Dicen que ésa es la condición para que se los compren en China a los negreros que los llevan hasta allá. Parece ser que los chinos tienen miedo de que se reproduzcan y les arruinen su raza.


  —Qué hijos de puta…


  —Sí. Y me contaron que los castran en el fondo de ese mismo galpón, a cuchillo. Lo hacen con rapidez, en un solo corte. Y los cauterizan con fuego. Después les ponen un tubito de bronce por unos días, para que puedan orinar mientras cicatriza la herida. Cuentan que muchos se mueren por las infecciones. Por eso los que sobreviven valen fortunas.


  —¿Y para qué los usan, Tom?


  —Los eunucos, así los llaman, son empleados para cuidar de los harenes y también como guardias de los emperadores o de los príncipes, Simon.


  —¿Como guardias, Tom?


  —Sí. Dicen que como no son chinos y ni siquiera hablan su idioma, son insobornables y más confiables que cualquier guardia de ese país. Tiene su lógica. Los sultanes turcos hacían algo parecido. Tenían como guardaespaldas a guerreros vikingos, traídos desde Dinamarca o Noruega. Al no tener ningún parentesco con los otros turcos, era imposible que conspiraran en su contra para derrocarlos o asesinarlos, Simon.


  —Yo no sé si creer todo lo que dicen los chinos. Son muy exagerados. Me acuerdo que cuando éramos soldados en la India contaban todo tipo de historias increíbles sobre ellos. Eran historias que sólo un estúpido podía creer. Por eso, cuando los del cuartel nos hablaban de esas fantasías, les decíamos que no nos vinieran con más cuentos chinos ¿Te acuerdas cuando decían que en el interior de China tenían una muralla tan grande que si alguien estuviera en la Luna la podría ver? Contaban que había torres para los guardias y que medía tanto como la distancia que hay entre Londres y Moscú. Claro, total, nadie jamás la vio. Y nunca nadie podrá verla desde la Luna…


  —Son muy mentirosos… ¿Y recuerdas cuando decían que tenían dragones, capaces de comerse ciervos y hasta personas?


  —Fantaseaban con que estaban en una isla cerca de China y Japón, llamada Komodo. Deben creer que los europeos somos estúpidos, Tom.


  —No hay que creerles nada. Ven, vamos a escuchar un rato a Abraham. Está muy entusiasmado con su investigación acerca de las mujeres. Dice que en Lorenzo Marques estuvo investigando bastante. Parece que allá había mujeres negras de muchas tribus diferentes.


  —Sí, lo vi entrando varias veces a ese burdel que estaba frente a la plaza principal. Y bajo el brazo llevaba un cuaderno.


  —Parece que lo usa para hacer anotaciones…


  Se acercaron hasta la cubierta de proa, en la parte de adelante del barco. Allí se sentaron sobre el piso de madera, junto a la media docena de hombres que rodeaban al abogado de lentes.


  Mientras el señor Smith les sirvió a Tom y a Simon una jarra de ron, Peter Ferguson dijo:


  —Cuéntanos, Abraham, ¿qué otro tema trata tu libro sobre cómo entender a las mujeres?


  —Entre otras cosas sobre algo que siempre me pregunté: ¿para quién se visten las mujeres?


  —La respuesta es fácil. Para seducirnos a nosotros, los hombres, ¿a quién va a ser, Abraham? Esa pregunta no tiene sentido…


  El joven de anteojos sacudió su cabeza y dijo:


  —Eso pensé yo al principio. Pero recuerdo cuando le pregunté a mi primera novia, en Escocia, la razón por la que se hacía tanto problema para vestirse, si tenía al menos seis o siete vestidos, que yo le había visto puestos y todos le quedaban muy bien. Se estaba preparando para un baile en la casa de unos de mis mejores amigos, donde estábamos invitados. Y esos vestidos eran prácticamente nuevos.


  —¿Y qué te dijo, Abraham?


  —Que todos ya la habían visto en otros bailes y en otras reuniones llevando esos vestidos. Que no podía usarlos de nuevo. Yo le dije que con esos escotes que se estaban usando, mostrando la mitad de los pechos, lo que menos recordarían los demás hombres invitados sería su vestido…


  —¿Y qué te dijo, Abraham?


  —Que ella ya sabía eso. Pero que lo que le preocupaba eran las invitadas. Las mujeres… Y que ellas sí lo recordarían todo. Es decir, su preocupación no eran los hombres que irían, sino las otras mujeres.


  —Pero, ¿por qué, Abraham?


  —Parece ser que, al igual que en todos los rituales de la seducción, tema que estoy estudiando muy en detalle, la función del hombre es minoritaria. Es sencillamente pasiva.


  —¿Pasiva? —exclamó Peter.


  —Sí. En todas las fases del cortejo, incluso en los animales, con los que parece ser que de algún modo estamos emparentados, el hombre es simplemente un espectador. Es alguien casi sin poder de decisión. Ni, tampoco, de elección.


  —Eso no puede ser… Si siempre somos los hombres quienes decidimos, en un baile o hasta en una taberna, a qué mujer nos acercamos, Abraham.


  —Bueno, Peter, parece que no es tan así. Son ellas las que deciden qué hilos mover, como lo hace un titiritero con sus marionetas, para lograr que tú, yo o cualquiera de nosotros nos acerquemos a ellas. Y, eso sí, sólo cuando ellas quieran.


  —Me parece difícil de creer, Abraham.


  El abogado judío fue cruel:


  —Pues cuando lo creas te empezará a ir mejor con las mujeres, Peter. Ellas manejan todo, absolutamente todo, a tal punto, en esta especie de juego de comedia que son las relaciones entre las personas, que nos dejan afuera de él por completo.


  —¿Nos dejan afuera, Abraham?


  —Sí. Nos dejan tan afuera que nuestras opiniones no importan. Son insignificantes. Como lo es el decorado de una obra de teatro. Nosotros, los hombres, somos simplemente, uno de sus campos de batalla. Nada más que eso… Como lo son también la decoración de una casa, o la elección de la escuela a la que alguna vez mandarás a tus hijos. O la decisión de cómo irán vestidas ellas a una reunión. O hasta qué carrera estudiarán. Pregúntate, cuando el momento de tomar esas decisiones te llegue, si tu opinión es la que importa, Peter. O la de las amigas de tu mujer… Te sorprenderás.


  Peter Ferguson buscó ayuda:


  —¿Qué opinas tú, Tom?


  —No lo sé, Peter. Creo que es un tema para pensar. Y mucho. Además…


  Desde el puesto del vigía llegó el grito:


  —¡Naves piratas a la vista! ¡Son muchas, señor!


  Tom ordenó:


  —¡A las armas todos! ¡Prepárense para luchar! Peter, trae aquí a Hafid, el árabe de Zanzíbar.


  Los marineros arrojaron arena en el suelo de la cubierta, como se acostumbraba hacer para que cuando sobre ella hubiera sangre nadie se resbalara. Tom corrió hacia la bodega.


  Mientras a su lado sus amigos se preparaban para la pelea, se preguntó si la relación entre los hombres y las mujeres de alguna forma no serían desde siempre, como lo era últimamente su vida, una especie de eterno combate.


  Cargó sus pistolas y comenzó a dar las primeras órdenes, distendido, mientras una docena de embarcaciones piratas se acercaban a su barco.


  Es que Tom Grant, puesto a elegir, se sentía mucho más cómodo en este tipo de guerra.


   


  30. ZANZÍBAR Y LOS PIRATAS DE OMÁN


   


   


  Hafid Al Marjebi, el esclavo que Tom comprara en Mozambique, vestía siempre una túnica que alguna vez debió ser blanca.


  En su cabeza llevaba un turbante del mismo color.


  Sonriente, aun ante la visión lejana de las numerosas embarcaciones piratas, se acercó a Tom y le dijo en inglés:


  —Estamos cerca de la isla de Zanzíbar, mi tierra, effendi. Allí, a sólo unos pocos kilómetros, está mi país. Por eso ya empezarás a ver naves de todo tipo y bandera.


  —Háblame de ellas, Hafid —le dijo, señalándole los pequeños barcos de velas triangulares que se distinguían todavía distantes en el horizonte.


  —Ésos son dhows, effendi.


  —¿Dhows?


  —Sí. Embarcaciones que se usan en esta región, la Costa Swahili, para pescar. Y también para hacer la guerra. Ésos son dhows piratas, ya que son más grandes de lo habitual. Y cada uno de ellos carga unos treinta hombres y hasta cuatro cañones pequeños. Obedecen y le dan la mitad de lo que obtienen como botín al sultán de Omán, el señor de todas estas tierras. Aunque no creo que ni siquiera ellos se atrevan a enfrentar dos grandes barcos como éstos, effendi.


  —Sin embargo, no se alejan, Hafid. Vienen hacia nosotros…


  El capitán del barco de Tom, el señor Hanglin, se acercó y le dijo:


  —Son unos veinte veleros, señor Grant. Y los dos más grandes llevan sus cubiertas cargadas de barriles y bultos. Seguramente vienen de saquear algún barco.


  Le dijo:


  —Capitán, pasaremos por entre medio de ellos con nuestros dos barcos.


  El señor Hanglin entrecerró sus ojos y dijo:


  —Señor Grant, nos lanzarán sus ganchos de abordaje y nos detendrán. Son muchos veleros…


  —Recién entonces sacaremos los cañones y los usaremos. No se preocupe, capitán. Por fuera nuestros barcos parecen mercantes, pero tenemos más potencia de fuego que una buena fragata.


  —Está bien. Se hará como usted diga, señor Grant —dijo el marino alejándose.


  —Mientras nos acercamos a ellos, háblame de Zanzíbar, Hafid. Demorarán más de media hora en llegar hasta aquí.


  El hombre del turbante sonrió con deleite.


  Miró el horizonte, hacia las costas africanas y dijo:


  —Ah, Zanzíbar… Mi isla es el Paraíso en la tierra, effendi. Es una tierra fértil y verde donde todo crece: palmeras cocoteras y todo tipo de plantas de especias, de clavo, de pimienta, de canela… Todo vegetal allí se da bien… Y su capital, la llamada Stonetown, la Ciudad de Piedra, es la ciudad más pintoresca del mundo. Allí se alzan mansiones cuyas puertas, solamente, valen verdaderas fortunas.


  —¿Las puertas, Hafid? ¿Qué tienen de especial esas puertas?


  —Mucho. Nosotros, los zanzibaríes, le damos tanta importancia a la hospitalidad, tal como lo ordenó el profeta Mahoma, que lo que más nos preocupa al momento de embellecer una vivienda es su entrada. Construimos la puerta tallada con las maderas más duras y más caras, y luego construimos la casa alrededor de ella. Sí, effendi. Tan grande es la importancia de la entrada de una vivienda…


  —¿Primero hacen la puerta, Hafid?


  —Sí. Y recién cuando está colocada en el marco comenzamos a edificar el resto. Y siempre ponemos sobre la gruesa madera unas defensas de bronce pulido. Son placas tan grandes como la mano de un hombre, que terminan en una punta dirigida hacia afuera.


  —¿Y para qué sirven esas defensas de bronce, Hafid?


  —Para darles solidez. Y para que ni siquiera cargando con un elefante de guerra, como los que hay en Zanzíbar, puedan derribarlas. Y además, en mi tierra una puerta da una idea de cuál es la posición social y la riqueza del dueño de la casa, effendi.


  —¿Y qué me dices de las mujeres de Zanzíbar, Hafid?


  —Ah, las mujeres… No sabes lo que son. Dulces como la miel y dadas como ninguna. Visten sus túnicas y sus velos llamados bui-bui todo el día, pero debajo de ellos se esconden unas hembras magníficas, capaces de resucitar, con su pasión, hasta a un muerto. Sí. Ellas usan la raíz de la planta llamada cúrcuma para darle brillo y suavidad a sus rostros. Como si les hiciera falta… Y siempre te sonríen, incluso cuando ya son tus esposas. ¿Conoces alguna mujer que, ya casada, sea así? Son únicas, effendi. En verdad.


  —¿Y de qué vive la gente de tu isla, Hafid?


  —Sobre todo del comercio. Llegan y parten de nuestro puerto barcos de todo el mundo. Nuestros dhows, nuestros veleros, navegan incluso hasta la lejana China. Yo mismo soy comerciante, si bien Alá quiso que cayera en manos de negreros portugueses y fuera vendido como esclavo. Aunque, effendi Grant, debo confesarte que lo que más oro le rinde a Zanzíbar es el tráfico de esclavos. Ah, sí… Miles de negros son traídos del interior de África para ser vendidos en el Gran Mercado de Stonetown todas las semanas. Y no se vende cualquier cosa. Las playas cercanas al puerto no son de arenas doradas sino blancas. ¿Y sabes por qué?


  —No, Hafid.


  —Porque en nuestro Gran Mercado de Esclavos sólo se vende lo mejor. Los que llegan en mal estado o muestran alguna señal de rebeldía, acaban bajo el filo de la espada. Aunque su propietario vaya a pérdida. Y sus huesos terminan allí, arrojándose al mar, donde los tiburones llegan casi hasta las arenas, todos los días, con tal de comérselos… A veces se van tan llenos que sólo comen las mejores partes. Por eso en todos estos años, poco a poco, sus huesos se han ido partiendo, convirtiéndose en polvo. Y blanqueando así la arena de nuestras playas al mezclarse, como señal de que en nuestras subastas sólo se ofrece lo mejor para la venta en lo alto de las tarimas, effendi.


  —¿Y de dónde los traen, Hafid?


  —Sobre todo de la región de los Grandes Lagos, muy al oeste, dado que allí crecen los hombres negros más altos y más fuertes. Y las muchachas más bellas y de traseros más anchos. De allí traemos para vender ejemplares de todas las tribus, ya que las de esa región son de gran calidad. Y no creas que para las caravanas de esclavistas recorrer el camino hasta llegar allí es tarea fácil, effendi. No. Hay que dar un gran rodeo, en tierra firme, para no atravesar las Estepas Masais, las Llanuras de la Muerte Segura.


  —¿Qué lugar es ése, Hafid?


  —Es el País Masai, la tierra de los Cazadores de Leones. Son los guerreros más temidos de África, junto a los zulúes, como los que tú traes en este barco. Nunca nadie entró a sus tierras y salió de ellas con vida. Para que te des una idea de su bravura, al cumplir dieciocho años, para transformarse en adultos deben salir solos a la sabana, con su lanza, su espada y su escudo. Y atreverse a matar a un león. ¿Y sabes lo llamativo de esto? Ellos se visten siempre con mantos rojos, del color de la sangre. Y los leones los conocen y respetan tanto, que huyen apenas ven flamear a lo lejos una túnica colorada. Por eso el masai debe acorralarlos contra una barranca o las rocas para obligarlos a combatir. Sí, effendi. En Zanzíbar vendemos esclavos, pero nunca esclavos masais. Mira, esos veleros piratas ya están acercándose bastante. Si me excusas, yo bajaré a la bodega, pues no quisiera luchar contra mi gente, effendi.


  —Bueno, ve y ayuda con los heridos que lleven allí.


  A unos doscientos metros Tom divisó la nave más grande de todas.


  Se acercó al capitán y le dijo:


  —Si no se hacen a un lado, embístalos, capitán Hanglin.


  —Así se hará, señor Grant.


  Cuando llegaron junto a la veintena de pequeños veleros, Tom vio los rostros barbudos, cubiertos con turbantes, todos armados de mosquetes y de las terribles espadas curvas que los árabes llamaban cimitarras.


  —No disparen todavía —ordenó.


  Varios ganchos de abordaje cayeron sobre cubierta y se clavaron en la madera, deteniendo en parte al gran barco de Tom.


  Él pudo distinguir desde cubierta a un alto capitán pirata gritándole algo, desde unos cuantos metros más abajo, ya que la cubierta de su barco estaba mucho más elevada que la de los dhows omaníes.


  Mientras su nave avanzaba, arrastrando pesadamente media docena de dhows, Tom ordenó:


  —¡Saquen los cañones y abran fuego!


  Acercó un pequeño brasero de hierro encendido y lo puso sobre la cubierta.


  Le dijo a Simon:


  —¡Ahora!


  No necesitó decirle más.


  Simon Tabbs tenía a sus pies una docena de botellas de vidrio llenas de aceite para lámparas, que él mismo había tapado con un corcho.


  De ellas sobresalía un trapo empapado en el líquido combustible.


  Tom encendió dos de las improvisadas mechas y las arrojó hacia la cubierta del dhow más cercano.


  Las botellas se rompieron contra el piso y el líquido encendido pronto lo cubrió todo.


  Las velas del navío comenzaron a arder y dos omaníes con sus ropas llameantes se lanzaron al mar.


  Peter Ferguson y los demás europeos hicieron fuego con sus mosquetes, y pronto la cubierta se inundó de humo y de olor a pólvora.


  Tom escuchó un estrépito parecido al de un trueno y sintió un temblor bajo sus pies.


  —Nos están disparando con sus cañones, Simon. Apurémonos —dijo. Y lanzó otras dos bombas incendiarias a otro velero cargado de piratas.


  Las dos siguientes las arrojó sin encenderlas, ya que las primeras habían cubierto de llamas toda la cubierta.


  El dhow omaní se convirtió enseguida en una verdadera antorcha flotante.


  Sus tripulantes corrían por la cubierta aullando de dolor, hasta caer por fin al agua.


  Luego de que el barco de Tom hubo disparado las granadas con sus cañones, él ordenó:


  —¡Ahora, Makongo, al abordaje! ¡Muchachos, cúbranlos con sus mosquetes!


  —¡Si-gi-di! —volvió a gritar el general, y sus soldados le respondieron con un alarido y corrieron hacia el borde de la nave.


  Cuando los guerreros zulúes de Makongo saltaron desde el barco de Tom a uno de los dhows más grandes y se ocuparon de sus tripulantes, todos los piratas omaníes de las otras naves levantaron sus manos y se rindieron, dejando las armas sobre la cubierta.


  Eso no detuvo al general zulú y a sus hombres, que fueron, todos juntos, marchando a lo largo del gran velero.


  Avanzaron contra los árabes derribándolos al chocarlos con sus escudos y hundiendo sus afiladas ixwas, sus lanzas-espadas en sus cuerpos.


  Cuando no quedó nadie vivo, saltaron al dhow que estaba al lado y continuaron matando.


  Tom ordenó:


  —Peter, ve en un bote con diez hombres a cada uno de esos veleros. Ocúpate de cargar lo que tengan de valor y tráelo a nuestro barco.


  —¿Qué quieres que haga con los piratas sobrevivientes, Tom?


  —Ya Makongo no ha dejado casi ninguno con vida. Si te apuras puedes rescatar de él y de sus guerreros a unos cinco o seis. Suéltalos cerca de la costa para que vuelvan con vida a Zanzíbar. Nos serán muy útiles. Serán quienes nos abrirán el camino hasta la misma Etiopía.


  —¿Por qué, Tom?


  —Cuando se corra la voz de que hay dos barcos de guerra como éstos avanzando y luchando como lo hemos hecho hoy, en toda la costa no habrá nave alguna que quiera enfrentarse con nosotros. ¿Qué pasó con los lembas, Peter?


  —La mitad de ellos lucharon junto a los zulúes, con Aaron, su jefe, a la cabeza. Combatieron bien. Los demás se quedaron en la bodega custodiando el Arca de la Alianza.


  —Bien. Ahora apúrate, Peter, o ese sanguinario de Makongo y su gente terminará acabando con todos.


   


  31. AXUM


   


   


  Casi un mes más tarde, mientras veía el sol descender enrojeciendo el horizonte, en medio de un estrecho camino que atravesando las montañas llevaba hacia Axum, Tom Grant dijo:


  —Estoy harto de Etiopía. Estoy cansado de su polvo, de su calor, de tener que cabalgar tanto… Estoy harto de todo, Abraham.


  —Te cansas con mucha facilidad, Tom. Llevamos en este país unos días nada más. Deberías ser más tolerante.


  Tom iba a mencionarle a Abraham que él también lo tenía bastante cansado, pero prefirió callar.


  Abraham continuó hablando… ¿Por qué hablaba tanto Abraham?, pensó Tom.


  El delgado abogado le dijo:


  —Al principio estabas encantado, Tom. Cuando llegamos a este país estabas muy animado y, organizándolo todo, te creías poco menos que Napoleón… En cambio ahora, mírate. Escucha, debes saber que es en estas situaciones cuando se ve si uno es un buen soldado o no. Y de qué madera uno está hecho…


  Tom Grant sacudió su cabeza molesto, pero su pequeño amigo judío tenía algo de razón.


  Cuando desembarcara días atrás, con algunos de sus hombres y los diez guerreros lembas que cargaban el Arca de la Alianza, él estaba de otro humor. Aaron, el jefe de los lembas, en aquel momento buscó en una aldea cercana a un anciano de barba que estaba esperándolo.


  Lo presentó como el Neburaed, el Sumo Sacerdote de Axum, y dijo que su nombre era Sahle.


  El etíope les informó que toda la franja costera estaba en manos del ejército del sultán de Omán. Y que deberían comprar caballos en uno de los pueblos de pescadores, y algún vehículo para trasladar la Sagrada Reliquia.


  Una vez que así lo hicieron, marcharon montados a buen ritmo por senderos de montaña, con el Arca Sagrada cargada sobre un carro. Lo hicieron casi siempre bajo un sol abrasador y a veces entre tormentas de polvo y arena.


  Fue hasta que Tom, fatigado, le dijo a Abraham lo harto que estaba del país de Etiopía…


  Aun así, la marcha continuó, mientras la noche caía. Una hora después, cuando rodearon una montaña Tom pudo ver unas luces titilando a lo lejos.


  Abraham dijo:


  —Ésa debe ser, por fin, la ciudad de Axum.


  —Axum, la capital del antiguo Imperio Axumita —les dijo el llamado Sahle, en un mal inglés, mientras sonreía.


  Pasaron esa noche en una enorme construcción que se encontraba en ruinas, pocos kilómetros al oeste del poblado. Tenía el piso cubierto de losas en muy buen estado, así como escalinatas imponentes, y hasta varios salones muy amplios.


  Cuando despertaron, Sahle, el sacerdote, mientras preparaba café y comida caliente en un horno en impecable estado, les dijo:


  —Esto es lo que queda del Gran Palacio de Makeda, la llamada reina de Saba, ya que la capital de su reino era esta ciudad, Axum. Tenía cincuenta habitaciones, todas ellas con paredes cubiertas por láminas gruesas del más puro de todos los oros. Era la reina más rica que jamás existió… La que nos haría eternos a nosotros, los etíopes, a través del paso del tiempo.


  A la luz de las antorchas, Tom, aún medio dormido, recorrió el enorme edificio y hasta pudo distinguir lo que fueran los cimientos de las diferentes salas.


  —¿Éste era su palacio, Sahle?


  —En efecto, farangi. Aunque a su Mai Shum la encontraremos al salir de Axum, dentro de un rato.


  —¿A su qué?


  —Su Mai Shun. Así llamamos en nuestra lengua a la piscina de la reina de Saba. Es una pileta construida en roca, que ella usaba para refrescarse en las tardes de mucho calor. De ese lugar surge el nombre de esta ciudad, Axum. En idioma etíope antiguo quiere decir “Las Aguas de la Reina”.


  —Se ve que vivía bien esa reina, Sahle.


  —Eran tiempos de leche y de miel, farangi. El Imperio Axumita era en su época uno de los cuatro más grandes de todas las tierras conocidas, junto al de Egipto, Persia y China. Ven, vamos a tomar el café que les he preparado. Vengan, también hay tortas de cereal caliente. Acérquense.


  —¿De injera? —preguntó Tom.


  El sacerdote no pareció haberlo oído.


  Mientras ellos se sentaban sobre unos antiguos escalones de piedra, les sirvió el café de una enorme jarra de hierro y les alcanzó unos trozos redondos y espumosos similares a un panqueque.


  Le dijo a Tom:


  —Es injera, farangi. Nuestra comida tradicional. Está hecha con el cereal llamado teff. Tiene sabor parecido a la nuez. Te gustará. Pruébalo.


  —Sí, Sahle. Lo conozco. Hace quince días que es casi lo único que venimos comiendo, antes de encontrarte…


  El sacerdote sonrió. Dijo:


  —Ah, sí. Es tan bueno que uno se aficiona a él. Dime, farangi, ¿sabías que el café que estás bebiendo se descubrió, hace ya miles de años, aquí en Etiopía?


  —No, Sahle, no —contestó, mientras escupía ese, para él, insípido alimento.


  —Sí. Uno de nuestros pastores observó que sus cabras saltaban y corrían incansables cada vez que comían los granos de cierta planta. Fue al sur de aquí, en la provincia de Kaffa. Cuando se le ocurrió moler esos granos y tomarlos en una bebida caliente, se los llamó granos de Kaffa. O de Kaffe. O simplemente café, como después lo llamaron ustedes, ya que nunca pudieron aprender a hablar bien nuestra lengua. Ah sí, farangi. Etiopía no es un país, es un mundo —concluyó, lleno de orgullo, moviendo su cabeza de arriba hacia abajo.


  —Sí, el tuyo es un país extraño.


  —¿Extraño? Sí. Y espera a ver dentro de un rato algo que, de verdad, te dejará con la boca abierta. Dentro de poco conocerás una de las Nueve Maravillas del mundo.


  —¿De las nueve?


  — Sí. En la Antigüedad se decía que había Siete Maravillas: el Coloso de Rodas, la Tumba del rey Mausolo en Halicarnaso, el Templo de Diana en Efeso, la Estatua de Zeus, los Jardines Colgantes de Babilonia, el Faro de Alejandría y las Pirámides de Egipto. De ellas, sólo quedaron sin destruir las Grandes Pirámides. Pero aquí en Etiopía, nosotros sabemos y decimos que las Maravillas del Mundo eran nueve. Y ahora, en unos minutos, conocerás una de ellas. Anda, apúrate a beber ese café y prepara tus ojos, farangi. Me darás la razón, ya verás. Apúrate…


   


  32. LA GRAN ESTELA DEL REY


   


   


  Luego de desayunar, justo antes que el sol saliera, todos partieron.


  Apenas atravesaron la ciudad por el sector oeste, montados a caballo, se encontraron con unas esculturas altísimas, de unos cuatro metros de ancho.


  Tom dijo entonces, mirándolas a la tenue luz anaranjada del sol que llegaba desde el horizonte:


  —Abraham, éstos deben ser obeliscos, como los de los egipcios. Creo que son de granito sólido. Son enormes.


  Le preguntó por ellos a Sahle, el sacerdote.


  Él contestó:


  —Quería que las descubrieras por ti mismo. Se llaman estelas, farangi. Tienen talladas casas en forma de torre, tan altas que llegan al cielo. Éste es el famoso Parque de las Estelas, el misterio más grande de Axum y uno de los más intrigantes del mundo. Nadie sabe qué representan exactamente. Ni cómo fueron levantados. Aunque se cree que los Antiguos Reyes lo usaban para señalar dónde estaban sus tumbas. Igual que los egipcios lo hicieron al norte de aquí con sus enormes pirámides, aunque ellos las usaban directamente para poner los cuerpos de sus reyes en el interior. Aquí los ponían debajo, en bóvedas tan grandes que algunas son enormes como palacios.


  —Estos obeliscos o estelas son rarísimos, Sahle. Tienen talladas puertas y ventanas en tamaño natural, aunque más angostas. Hasta se ven las cerraduras… Pero algunas tienen hasta diez o más pisos. No hay en todo el mundo otras construcciones con semejante cantidad de pisos.


  Hafid, el comerciante de Zanzíbar lo corrigió:


  —Sí los hay, efendi. No los habrá allá en Europa, en donde con respecto al mundo de los Verdaderos Creyentes están atrasados en varios siglos. Pero aquí tenemos, desde hace más de dos mil años, este tipo de edificios.


  —¿Adónde, Hafid?


  —Aquí al frente, cruzando el mar Rojo. En Yemen, que en una época también era parte del reino de Saba. Allí hay ciudades enteras en donde existen construcciones como las talladas en estas altas piedras. Algunas poseen hasta treinta edificios o más, uno al lado de otro. Sirven para proteger a la gente del sol y del calor. Hacen que los pisos bajos estén siempre frescos. Los llaman Las Casas Altas que Tocan el Cielo, effendi.


  —Qué raro… Escucha Sahle, estas piedras tienen que pesar más de cuatrocientas toneladas. ¿Cómo hicieron para levantarlas?


  —Sólo el Señor lo sabe, farangi. Se dice que fueron elevadas con la ayuda de los poderes del Tabot, El Arca de la Alianza. Aunque se cuenta que usaron elefantes domesticados para traerlas desde la cantera de granito que está a unos cuatro kilómetros de aquí. Son más de setenta y cinco estelas, en total…


  —Esa que está inclinada es enorme, Sahle…


  —Ah, sí. Ésta es el mayor orgullo de los axumitas. Es la más grande de todas. Tiene doce pisos y nuestros sabios dicen que pesa quinientas toneladas. Es la Gran Estela del Rey Remhair. Y es un símbolo de la grandeza de nuestro imperio…


  —No es para menos —dijo Abraham.


  —Sí, es el orgullo de nuestra ciudad, pero ahora debemos apurarnos. Tenemos que llevar el Arca a un sitio secreto. La Gran Estela del rey Remhair es el orgullo de Axum, pero el Arca es la Reliquia Sagrada de toda nuestra nación. El Arca debe ser preservada.


  Tom señaló una gran construcción que parecía un castillo y se encontraba a un centenar de metros de donde ellos estaban. Preguntó:


  —¿Qué edificio es ése, Sahle?


  —Es la catedral de Santa María de Sión, la más antigua de Etiopía, y también la más sagrada.


  Tom miró de nuevo el gran obelisco construido en una sola piedra que estaba a su lado y dijo:


  —Esta estela, la más alta de todas, ¿está un poco inclinada, no?


  El sacerdote respondió:


  —Sí. Pero así fue construida, nadie sabe la razón. Está así desde hace miles de años y así estará por siempre. Sólida como nuestras tradiciones. Y como el mismo sólido recuerdo del Imperio de Axum.


  Tom vio salir a una veintena de hombres con mantos negros, desde atrás de un grupo de ruinas. Todos tenían largas lanzas en sus manos.


  Tom gritó:


  —¡Nos atacan, a las armas!


   


  33. EL SÍMBOLO DE UN IMPERIO


   


   


  Mientras todos se preparaban para el combate, el sacerdote Sahle gritó, levantando sus manos:


  —¡Esperen, son amigos!


  —¿Amigos? Vienen armados con lanzas, Sahle.


  —Sí, farangi. Pero son de los nuestros. Son sacerdotes cristianos.


  —¿Cristianos?


  —Sí, cristianos. No te sorprendas. Muchos de los etíopes eran judíos y se convirtieron al cristianismo en el año 350, cuando vinieron unos monjes de Siria. Y nosotros, los llamados falashas, los judíos de Etiopía, muchas veces nos unimos a ellos contra los infieles musulmanes, para defendernos. Como ahora, en estos tiempos en que los hombres del sultán de Omán están establecidos en la mitad este de nuestro país. Como ahora que debemos ocultar el Arca Sagrada. Recuerda, farangi, el Arca debe ser preservada —concluyó, señalándolo con el dedo.


  El sacerdote se abrazó con un anciano de barba y se lo presentó al jefe de los guerreros lembas y luego a Tom Grant.


  Dijo:


  —Los cristianos nos acompañarán hasta la ciudad donde el Arca está siendo esperada. Este hombre dice que hay patrullas recorriendo la región. Axum es una población cristiana, pero está tomada por los musulmanes. Debemos irnos ya mismo.


  —¿Y dónde vive el emperador de Etiopía, Sahle?


  —Él tiene su capital en Debre Tabor, en las montañas al sur de aquí. Y es un buen cristiano. Pero actualmente su principal preocupación es guerrear con los reyes de las otras ciudades. Etiopía no está unida. Es hoy un grupo de pequeños reinos, con un jefe aparente, el Emperador. Y un enemigo que es el único que los une: el sultán de Omán y los musulmanes. Son tiempos difíciles. Pero la llegada del Arca nos traerá la unión…


  Tom señaló las escaleras de piedra que descendían hasta una puerta y preguntó:


  —¿Qué es esto, Sahle?


  —La tumba de un rey. Tiene allí abajo doce salas subterráneas. Y en la última de ellas está el sarcófago de piedra con su cuerpo. Sí, aunque ya han sido saqueados sus tesoros, farangi. Sé lo que estás pensando. Ya no queda allí más oro por saquear. La ciudad entera de Axum tiene por debajo de ella decenas de túneles y pasajes subterráneos. Incluido uno que lleva al puerto de Masawa, sobre el mar Rojo…


  —¿Masawa? No puede ser… Está a cientos de kilómetros. Nadie puede construir algo así, Sahle.


  —El imperio axumita pudo. Eran tiempos en que los esclavos sobraban. Y se podían usar miles de ellos para construir una obra de ese porte. Más de uno de nuestros reyes se salvó gracias a estos túneles, farangi… Recuerda que aquí en Etiopía nuestros reyes son de una dinastía como tu Europa jamás conoció. Nuestro monarca desciende por línea directa de Salomón y de la reina de Saba. Es un linaje de casi tres mil años. Ninguna otra nación en el mundo puede jactarse de eso… Etiopía sí.


  Simon Tabbs lo interrumpió diciendo:


  —Por allá veo que se acercan jinetes. Mira esa nube de polvo, Tom. Pregúntale si está esperando a más gente.


  El sacerdote se volvió hacia el grupo de cristianos y les preguntó algo en una lengua que Tom no entendió.


  —No. Son soldados del sultán de Omán. Alguien les debe haber avisado. Su fuerte y sus cuarteles están a pocos kilómetros de aquí.


  Tom gritó:


  —¡Prepárense para combatir! Nos atrincheraremos detrás de este enorme obelisco. Lleven los caballos hasta esos árboles —dijo señalando un pequeño bosque distante unos cincuenta metros detrás del Campo de Estelas.


  Los jinetes vestían túnicas blancas y capas negras. Usaban cascos metálicos que brillaban al sol y terminaban en punta. Llevaban un escudo redondo a su espalda, y cimitarras, las curvas espadas árabes, colgando de la cintura.


  Frenaron sus cabalgaduras a unos cincuenta metros por delante de ellos, en medio de una nube de polvo.


  Tom dijo:


  —Se están atrincherando detrás de ese muro de piedra y de esos obeliscos más bajos.


  Antes de que la polvareda se asentara, Tom escuchó los primeros disparos y vio caer a uno de los religiosos cristianos que lo acompañaba.


  —¡Tienen armas de fuego, cúbranme! —gritó.


  Se acercó al sacerdote etíope y le dijo:


  —No son más que nosotros. Podemos hacerles frente. Deme tiempo.


  —No tenemos tiempo. Su guarnición no está muy lejos. Van a esperar que lleguen más soldados.


  El religioso gritó una orden y todos los sacerdotes cristianos vestidos de blanco se pusieron de pie.


  Con sus lanzas en la mano, corrieron hacia los soldados omaníes.


  —¡No disparen! —gritó Tom para evitar matarlos.


  Los cristianos etíopes cubrieron corriendo la distancia que los separaba de los musulmanes y Tom los vio caer de a uno.


  Las manchas rojas ensangrentaron sus chemmas, sus túnicas blancas, pero ellos no se detuvieron. Cinco o seis lograron llegar hasta los soldados omaníes. Allí les clavaron sus lanzas y luego sacaron de entre sus ropas unos puñales, y con ellos siguieron peleando.


  Tom pudo ver todo con detalle, a través de su largavista.


  Los hombres de blanco lucharon bien.


  —Sahle, ¿para qué hicieron eso? Los están matando a todos…


  —Míralos bien. Dime si ésa no es una buena muerte. Dios los tendrá para siempre en Su Gloria. Y nos dará algo de tiempo. El Arca debe ser preservada. A cualquier precio.


  —Sí, pero ya los mataron a todos y estamos casi igual que antes —dijo Tom, mientras veía caer al último de los cristianos.


  —No, mira. Alcanzaron a matar a media docena de omaníes. Y eso les enseñará a que estamos dispuestos a todo. Y además los lembas de Aaron huirán ahora mismo con el Arca. Tomarán rumbo sur, a caballo. Yo los guiaré.


  —¿Y nosotros, Sahle?


  —Deberán cubrir nuestra retirada. Mira, allí llegan los refuerzos de los que te hablé. Son unos cuantos jinetes más —concluyó, señalando una nube de polvo en el horizonte.


  El religioso agregó:


  —Si hace falta, muere bien, farangi. El Arca debe ser preservada.


  Tom escuchó al sacerdote gritar unas órdenes y lo vio alejarse hacia el bosquecillo en donde estaban los caballos. Cuando lo volvió a ver, ya galopaba junto con los guerreros lembas, rodeando el carro que llevaba la Reliquia Sagrada barranca arriba.


  Tom Grant iba a decir algo, pero una bala de mosquete hizo saltar un pedazo de granito en el monolito que estaba cerca de él.


  Cuando una nueva salva se incrustó en las escalinatas de piedra delante del monumento, Tom corrió y se guareció detrás de él.


  34. EL ORO Y LA SANGRE


   


   


  El señor Smit se acercó y le dijo a Tom Grant:


  —El viejo ése ya se fue. Y allá al frente son como cincuenta esos árabes. Qué viejo de mierda…


  Abraham dijo:


  —Es un religioso. Ésta ya es una guerra por la fe, señor Smit. Es difícil de entender… Sobre todo para alguien como usted.


  Tom miró a los soldados omaníes reunirse con los jinetes y dijo:


  —Simon, trae el caballo en donde están cargados los dos barriles de pólvora.


  —¿El de los barriles grandes?


  —Sí. Y tráeme de mi caballo una bolsa con monedas de oro. Es la de cuero.


  Uno de los soldados omaníes se adelantó unos pasos, atravesando el pequeño muro de piedra que usaban como defensa. Gritó algo hacia donde ellos estaban.


  Abraham dijo:


  —¿Qué dice Tom? Tú estudiaste árabe con Hafid, el esclavo de Zanzíbar que tienes.


  —¿Dónde está Hafid, Abraham? Desde aquí casi no escucho lo que está diciendo ese hombre…


  —Con los hermanos Mac Carter, cuidando los caballos.


  —¿Qué dice, Tom? Sigue gritando algo…


  —No se le entiende… Debe hablar en etíope u otro idioma. A lo mejor en tigriña.


  Cuando Simon le acercó el caballo, Tom, resguardado por el enorme obelisco de granito, le dijo:


  —Dame la bolsa con el oro.


  Abraham lo miró, sacudió su cabeza y dijo:


  —Están muy lejos. No vas a poder hacer nada, por más que tengas toda esa pólvora. ¿Cómo vas a hacer llegar esos barriles hasta ellos?


  —Los haré venir a ellos hasta los barriles. Mira.


  Tomó un puñado de monedas de oro y las lanzó con todas sus fuerzas hacia adelante.


  Los discos de metal brillaron al sol y cayeron entre el altísimo monumento de granito y los soldados omaníes.


  Algunas monedas se asentaron en el suelo polvoriento.


  Otras llegaron cerca del muro que protegía a los musulmanes, rodando indecisas en la tierra, dejando pequeños surcos en ella.


  Uno de los soldados intentó saltar la cerca de piedra, pero un hombre alto, con una pluma negra en su casco de metal, levantó su mano y gritó una orden, deteniéndolo.


  Abraham dijo:


  —Ése es un jefe con autoridad. Esto no funcionó, Tom. Te lo dije…


  Simon tomó otro puñado de monedas, y lo puso en una pequeña bolsa. Echó hacia atrás su mano, y la lanzó hacia adelante.


  El pequeño bolso de cuero describió un arco y cayó contra el cercado de piedra. Su contenido se desparramó sobre la seca tierra, una treintena de piezas doradas brillando y reflejando al fuerte sol de ese mediodía africano.


  Tom ordenó:


  —Busquen los caballos y monten. ¡Nos vamos junto al Arca! Retrocedan hacia el bosque.


  Abraham abrió la boca para decir algo, pero Tom tomó otro puñado de monedas y las arrojó por encima de su cabeza hacia adelante.


  Cuando cayeron, Tom agarró el último grupo de piezas doradas y las lanzó a pocos metros de él, frente a la altísima construcción de granito.


  Le dijo a Simon:


  —Envuelve los dos barriles de pólvora con una manta, enciende las mechas y ponlos delante del monumento.


  Abraham dijo:


  —No vendrán. Mira, siguen allí.


  —Hazlo, Simon —dijo Tom.


  Frente a ellos Tom vio a uno de los soldados omaníes saltar el bajo muro de piedras y agacharse para buscar la bolsa.


  —Dispárale, Simon, pero trata de no matarlo.


  El gigante apuntó con su mosquete y lo hirió en el muslo. El soldado de Oman vaciló y cayó, apretándose la herida.


  Dos guerreros omaníes avanzaron para ayudar al compañero. Lo tomaron de sus brazos y mientras lo arrastraban hacia el muro, uno de ellos se agachó y tomó una moneda del suelo. El otro lo vio e hizo lo mismo con otra pieza de oro.


  Varios soldados corrieron a ayudarlos, y pronto eran media docena los que cargaban al herido con una mano y con la otra se llenaban los bolsillos.


  Cuando ya se juntaron una veintena, comenzaron a avanzar agachados, buscando aquellas monedas dispersas entre ellos y el elevado obelisco de granito delante del cual estaba Tom Grant.


  —¡Se vienen! —gritó Abraham.


  Mientras los omaníes comenzaban a tomarse a golpes y otros discutían, amenazándose con sus mosquetes por la propiedad de unas monedas, Tom dijo:


  —Necesito que se acerquen más.


  Cuando los primeros llegaron a las piezas de oro que estaban por delante del gigantesco monolito de piedra, Tom ordenó:


  —¡Vamos Simon, corramos!


  Sabía que debían escapar pasando por detrás del enorme monumento de piedra, para protegerse así de la explosión.


  Pero también sabía que si éste llegaba a caerse para su lado, los aplastaría.


  Sintió la explosión bajo sus pies antes de escuchar su sonido.


  La tierra tembló debajo de él, cuando la onda expansiva rebotó en la pared de granito y se trasladó hacia la cincuentena de soldados musulmanes.


  Cuando Tom se encontró a salvo en el bosquecito, oyó a Abraham decir:


  —Se quiebra. ¡El obelisco se quiebra…!


  Tom vio a la altísima columna de piedra partirse en tres partes mientras comenzaba a inclinarse hacia adelante. Cuando la Gran Estela del Rey Ramhai, la mayor estructura de granito construida en todo el mundo cayó, lo hizo produciendo un temblor que sacudió a todos.


  Debajo de ella quedaron casi todos los soldados omaníes, y a su alrededor se levantó una nube de polvo que se elevó hasta una altura de más de cien metros.


   


   


  Tom y sus amigos encontraron a Sahle, el sacerdote, en el camino que llevaba al sur, bordeando la montaña.


  Montado en su caballo, aún tenía la boca abierta.


  Miraba la nube de polvo, que a unos centenares de metros del suelo no terminaba de asentarse.


  Dijo:


  —Farangi, hiciste volar la Gran Estela del Rey Ramhai…


  Tom le iba a dar una explicación, pero Simon se le adelantó.


  Acercó su caballo hasta el religioso etíope y le dijo:


  —Sacerdote, el Arca debía ser preservada. ¡Eso fue lo que usted tanto pidió! Ahora no se nos queje. Vamos ya.


  Y palmeó con sus enormes manos el anca del caballo de Sahle.


  El animal, un corcel negro y grande, saltó hacia adelante a galope tendido. Y mientras el anciano se tomaba de la montura con ambas manos, para no caerse, todos los demás lo siguieron.


   


  35. LA JERUSALÉN DE ÁFRICA


   


   


  “La estela más grande de Axum, está ahora hecha pedazos en el suelo. Pesa unas 500 toneladas y tendría más de 33 metros si estuviera erguida. Está decorada con una puerta y doce ventanas.”


   


  Etiopía, Philip Briggs


   


   


  Cuatro días más tarde, y mientras marchaban cuesta arriba por un paso montañoso, Tom le dijo al sacerdote etíope:


  —Háblanos del lugar adonde vamos, Sahle.


  —Estamos en las Montañas de Lasta, las Montañas de los Ángeles, y pronto llegaremos a Roha, el Sitio Sagrado.


  —¿Qué es Roha?


  —Es una ciudad en lo alto de esta cadena montañosa. En ella gobernó en el siglo XII el famoso rey Lalibela, de la dinastía Sagwe. Este monarca, de joven, fue desterrado del país y se marchó a Israel. Allí tuvo la aparición de un ángel que le ordenó construir una Nueva Jerusalén. Una Jerusalén hecha toda de roca.


  —¿Construida con rocas?


  —No. Excavada en la misma roca. Esto que ahora encontraremos es un conjunto de trece iglesias que forman una auténtica ciudad subterránea. Están conectadas por cientos de túneles y pasajes secretos. Las separa el río Jordán. Una de ellas se llama Bet Medhane Alem y es la iglesia cavada en la roca más grande que hay en el mundo. Pueden entrar en ella cientos y cientos de fieles. Al lado está la iglesia de Bet Maryam, que en la parte de arriba tiene siete salas para guardar todos sus tesoros en oro.


  —¿Tesoros en oro?


  —Sí, pero ni pienses en tocarlos. El pueblo entero de Roha o Lalibela, ya que desde hace poco se la está empezando a llamar de ese modo, se te echaría encima y te destrozaría, farangi. ¿Tienes hijos, farangi?


  —No, Sahle, ¿por qué?


  —Porque si tu mujer es estéril, al lado de esta iglesia tenemos una piscina excavada en la roca. Si sumerges por tres veces en sus aguas, durante la Navidad, a cualquier mujer que no pueda tener hijos, te dará todos los hijos que busques. Sí, Roha o Lalibela es el Sitio Sagrado más valioso que tiene nuestra nación…


  —¿Falta mucho para llegar?


  —Mira, ya estamos cerca. ¿Ves esas casas allí, al borde del camino?


  El sacerdote señaló unas edificaciones redondas de dos pisos, construidas en roca.


  —Sí, Sahle. ¿Ésa es Lalibela? Llegaremos entonces cuando se haya hecho de noche. Dime, ¿cómo hicieron para construir esas iglesias enormes, tallándolas en la misma roca?


  —Se dice que fueron necesarios cuarenta mil hombres para hacerlo. Otros dicen que a algunas iglesias las hicieron los ángeles, en un solo día. Lo único que puedo decirte es que Lalibela es el centro de peregrinación más importante de África. No es como esas pirámides de los petulantes egipcios, que son simples tumbas y monumentos a la vanidad. No.


  —¿Y qué son entonces las iglesias de Lalibela, Sahle?


  —Son monumentos de fe vivos, que funcionan. Todos los días, muchísimos peregrinos los usan y rezan por ellas.


  —Que increíble, realmente. No veo la hora de poder mirarlas con detalle…


  El sacerdote señaló las últimas líneas rosadas del sol, que se escondía por el oeste.


  Pareció sonreír mientras decía:


  —Lamentablemente no podrás. Mira, ya es de noche. Y debemos cumplir nuestra misión en la oscuridad, cuando nadie nos vea…


  Tom miró las primeras luces que empezaron a encenderse en la población que aún estaba lejos.


  Como si fuese una burla, Sahle, el sacerdote, le señaló las primeras casas, y mientras la oscuridad se iba devorando las imágenes de esa ciudad legendaria le dijo:


  —Ésa es Lalibela, la Jerusalén de África, la Novena Maravilla del Mundo.


  Y Tom Grant, por más que se esforzó, no pudo ver nada.


   


  36. LALIBELA


   


   


  “El Arca se ha quedado en Etiopía y ahora se conserva en la iglesia de Santa María de Sión, en Axum.”


   


  Etiopía, P. Briggs


   


   


  Aaron, el jefe de los lembas, se acercó a Tom con su caballo y le explicó:


  —Estamos llegando a Lalibela. Allí es donde mañana entregaremos el Arca Sagrada. Pero para no correr riesgos con los soldados del sultán de Omán que ocupan la ciudad, mientras los sacerdotes la llevan a un lugar seguro, deberemos atacar antes su cuartel y acabar con esos hombres. Y tendremos que hacerlo antes de que amanezca. Yo iré con ustedes, junto a la mitad de mis hombres. Sahle nos guiará —concluyó.


  Evitaron entrar a la ciudad y tomaron un sendero que los llevó a lo alto de la colina.


  Allí comieron y descansaron unas pocas horas. Luego Sahle los condujo por una entrada que les mostró moviendo, entre cuatro lembas, una pesada roca.


  Descendieron con antorchas en sus manos por toscos escalones tallados en piedra.


  —Por aquí —dijo el etíope. Y los condujo por túneles y pasadizos subterráneos durante más de media hora.


  Cuando llegaron a la parte superior de una alta escalera, el sacerdote levantó una piedra cuadrada y pesada.


  Dijo:


  —Es aquí. Esto desemboca en los baños.


  Tom ordenó:


  —Para eliminarlos usaremos nuestros cuchillos, en silencio. Y lleven las antorchas. No quiero que nos matemos entre nosotros por no poder vernos bien. Guíenos, Sahle. Vamos —agregó.


  Salieron del oscuro túnel y el olor de los baños casi los descompuso.


  Corrieron detrás del sacerdote y luego de atravesar un patio iluminado por dos faroles, el religioso les dijo:


  —Allí duermen. Son unos cincuenta.


  —¿Cincuenta? Son muchos. Deberemos, entonces, usar también nuestros sables.


  Avanzaron con las antorchas en alto y se ubicaron en la sala al lado de los primeros quince soldados que dormían en delgadas esterillas en el suelo.


  Tom golpeó primero de todos.


  Bajó su sable con fuerza, pero a último momento el hombre dormido, un delgado y menudo guerrero, se movió.


  En lugar de caer sobre el cuello, el pesado filo de acero golpeó mas arriba. Lo hizo en los cuatro dientes incisivos superiores, partiéndolos y cortando, a continuación, la encía y los músculos maxilares.


  Cuando se hundió unos pocos centímetros en la parte esponjosa del hueso de la mandíbula, el herido se sacudió y gritó.


  Por suerte para Tom, la sangre ahogó ese aullido transformándolo en un gorgoteo.


  Desclavó el sable con esfuerzo y volvió a golpear, esta vez en la nariz y el pómulo izquierdo del omaní.


  El guerrero era, sin duda, un soldado duro.


  Se aferró con sus dos manos al filo del arma apenas el inglés la separó de su rostro lacerado.


  Tom en persona había afilado el sable el día anterior.


  —Suelta, ya —le ordenó al omaní.


  Tiró con fuerza de su arma y el metal se deslizó cortando piel, músculo y tendones.


  Cuando tuvo el sable liberado, ya cansado, Tom le apoyó su antorcha encendida en el rostro al empeñoso soldado.


  Enceguecido y ya con algunos de sus cabellos ardiendo, el omaní se tomó la cara con sus manos desgarradas y Tom descargó por fin su sable de lleno en el cuello.


  Debió ser mucho el tiempo que había empleado en matar a ese persistente guerrero que parecía estar tan aferrado a la vida, ya que cuando Tom se dio vuelta y corrió a acabar con los demás, Peter Ferguson le dijo:


  —Ya está. No quedó uno solo vivo. Simon y los hermanos Mac Carter fueron a acabar con los que puedan estar en el resto del cuartel. Sólo mataron a uno de los nuestros. A un lemba. ¿Qué te pasó a ti? Estás cubierto de sangre…


  Tom le mostró su sable.


  Sacudiendo su cabeza de un lado hacia otro, le explicó:


  —Ni me hables… Me topé con un gigante del tamaño de Simon. Un guerrero increíble. Se defendió como un león. Pero para qué voy a contarte… Escucha, Peter, hay algo más que debemos hacer. Cortémosles la cabeza a una docena de estos cadáveres para ponerlos en la entrada del cuartel. Que queden formando un círculo.


  —¿Para qué, Tom?


  —Esta gente es muy supersticiosa. Creerán que es cosa de Shaitán, de su diablo, y pasará un buen rato antes de que alguien se decida a entrar. Eso nos dará más tiempo para escapar.


  —Está bien, Tom.


  Cuando se hubo realizado esa macabra tarea, todos corrieron detrás de Sahle, el religioso etíope, y retomaron el túnel por el que habían ingresado al cuartel.


  Cuando llegaron donde estaban los restantes lembas y el Arca, Sahle señaló a unos sacerdotes vestidos por entero de blanco.


  Dijo:


  —Allí están entregando la Sagrada Reliquia. Al fin está entre nosotros…


  Aaron, el jefe de los lembas, se puso una túnica blanca sobre sus ropas y sus hombres lo imitaron.


  A continuación le dijo a Tom:


  —Gracias por traerla hasta aquí, farangi. Yo regresaré con ustedes, pero sé que queda en buenas manos. Esta gente es de los nuestros. Mira lo que son las cosas, farangi. Devolver la Reliquia Más Santa en la iglesia más extraña del mundo. Un marco adecuado, ¿no? —preguntó, mientras subían por una escalera de roca.


  —¿Qué iglesia? ¿De qué hablas, Sahle?


  —¿No te has dado cuenta? Mira esa roca gigantesca en el foso de donde acabamos de salir. Ésa, la que tiene forma de cruz. Es la iglesia de San Jorge, o Bet Giyorgis.


  Tom se acercó, mientras los primeros rayos del sol comenzaban a iluminarlo todo.


  Vio una cruz de unos veinte metros de largo excavada en la piedra. Dentro de ese símbolo cristiano, en bajorrelieve, había esculpidas otras dos cruces más.


  Tom se aproximó al borde del foso y preguntó:


  —¿La iglesia está debajo de la roca?


  —No, la iglesia es la roca. Está tallada en una roca. Y es alta. Es una construcción de cuatro pisos, farangi. Ven, te mostraré. Te sorprenderás.


  Lo hizo bajar por unas escaleras hasta el fondo del foso y le dijo:


  —Esa cruz que veías es el techo, farangi, y lo que parece un foso es un enorme patio. Y hay tres iglesias más, todas cavadas debajo del nivel del suelo. Cada una de ellas es un milagro en sí misma. Dicen que los mismos ángeles las hicieron.


  Tom miró la roca volcánica de color rojizo. Pasó la mano por una de las paredes, paredes en donde se habían posado antes millones de manos.


  Dijo:


  —Es increíble… Pero, ¿qué son esos gritos? Subamos a ver.


  Ascendieron por los escalones tallados y cuando llegaron Simon les dijo:


  —Viene mucha gente, Tom. Cientos de personas. No, miles…


  Tom vio largas filas de personas que subían a la colina. Había niños, ancianos de barba y mujeres. Hombres enfermos, con bastones, y muchos jóvenes.


  Todos vestían de blanco, con la tradicional túnica que los etíopes llamaban chemma.


  —Sahle, ¿quiénes son esos hombres y mujeres? Verán a tu gente con el Arca…


  El sacerdote sonrió y le dijo:


  —Hoy es 21 de enero, el día de la Fiesta del Timkat, de la Epifanía, la celebración más importante del calendario religioso de nuestro país. Todas las iglesias de Etiopía tienen una copia del Arca de la Alianza y sólo la sacan una vez al año, para una peregrinación. Y ese día es hoy. Hoy nadie podrá ver la verdadera Arca.


  —¿Por qué?


  —Porque hoy habrá quince mil arcas, o tabots, como la llamamos aquí, circulando por Etiopía. Por eso era tan necesario que llegaras exactamente este día. Mira allí, colina abajo llevan la verdadera. ¿La ves, farangi? Allí, delante de ellos, como hace tres mil años en Jerusalén, la Sagrada Ciudad, va un grupo de hombres bailando la Danza de David. Es un baile tradicional de nuestra gente. Oye los keberos, los grandes tambores, las panderetas, las trompetas y el sonido de las liras…


  Tom miró y vio el pequeño grupo de siluetas blancas mezclarse con la multitud vestida del mismo color.


  Fue como si una gota de agua se uniera con un mar.


  Dijo:


  —Sí. No, no. Ya no la veo… Esos sacerdotes se mezclaron con todos los demás. No la veo, Salhe. Hay miles y miles de personas con cientos de arcas… ¿Cómo quieres que la vea?


  —Ésa es la idea. Así no la podrán encontrar tampoco los soldados omaníes, si el sultán intentara con su ejército venir ahora a buscarla. Ahora puedes irte. Vuelve a tu país, con tu alma en paz. El Arca ha regresado por fin a su tierra. El Arca Sagrada está en buenas manos. Bendito seas tú y tus amigos por ello. Y alabado sea Dios… Y que Él alguna vez te perdone por lo que hiciste con nuestro monumento y nuestro símbolo en Axum…


  Tom se quedó mirando un largo rato a los hombres y mujeres que llegaban en cantidad a la iglesia de San Jorge.


  Se dijo que, para él, aún quedaban muchos misterios por resolver.


  Pero sin duda otro los tendría que develar.


  Consciente de que tanto él como sus amigos en ese momento eran sólo apenas instrumentos de la ejecución de hechos que iban más allá de su comprensión, se pasó la mano por sus ojos, pues el sueño ya lo alcanzaba.


  Simon se acercó con un caballo para él, y rompiendo el hechizo de ese momento que quizás justificara su entera existencia, le dijo:


  —Tom, vamos. Debemos partir ya.


  Entonces montó su caballo, y dejando atrás poco a poco la ciudad de Lalibela, la Jerusalén de África, La Ciudad Sagrada de Roca, Tom Grant emprendió al galope el regreso hacia la costa lejana y hacia el mar.


   


  Segunda parte

  

  Shaka Zulú


   


   


  1. EL MARTILLO DE LAS NACIONES


   


   


  “Este notable rey zulú fue contemporáneo de Napoleón y sus logros rivalizaron con los de este Emperador. En doce años, organizó un inmenso ejército de disciplinados guerreros que conquistaron y pacificaron un territorio más grande que Europa.”


   


  Shaka Zulú, E. A. Ritter


   


   


  Frontera norte de Zululandia


  África del Sur


  Noviembre de 1825


   


   


  Tame era un induna, un general, un jefe de mil entre los guerreros makanes y también era un hombre de coraje. Por eso llevaba, en una vincha que bordeaba su frente, la larga pluma de grulla azul que lo destacaba como un gigante entre todos sus hombres.


  Tenía colgado de su collar diez iziqus, es decir, diez medallas de madera ganadas por actos de valentía. Y era, desde hacía varios años, comandante de los diez regimientos que formaban el ejército de esa nación que vivía al norte del río Umfolozi Negro, al norte de la tierra de los zulúes.


  —¿Qué crees que puede ser ese grupo, general? —le preguntó su rey.


  Éste era un hombre alto y por sobre su taparrabos y su falda de colas de gato salvaje llevaba un manto de leopardo, esa piel que sólo la más alta realeza en toda África podía usar como señal de su rango.


  El general dijo:


  —Puede ser una partida de exploradores. No son más de quince, mi rey. Y apenas nos vieron, huyeron hacia lo alto de esa meseta.


  La elevación de la que hablaba el general tenía su cumbre plana y era bastante empinada. Se levantaba en medio de la gran pradera dorada de pastos resecos, y era uno más de los grandes montes que caracterizaban esa región del oeste de Zululandia.


  —¡Cuidado! —gritó un soldado, detrás de ellos.


  Varias lanzas cayeron desde lo alto y se oyeron gritos de dos soldados makanes heridos.


  El rey dijo:


  —General, nos están arrojando sus lanzas desde las laderas. Envía cien guerreros a tomar esa cima. Y cuando lo hayan hecho, haz avanzar al ejército entero.


  —Así se hará, mi rey.


  El general gritó una orden a uno de sus capitanes.


  Un centenar de hombres comenzó a subir corriendo montaña arriba.


  Dos de ellos cayeron alcanzados por las lanzas de los zulúes.


  Pocos minutos después el general dijo:


  —Ya llegaron arriba los nuestros.


  —Que avancen, entonces. Yo los seguiré con mis consejeros.


  El ejército makane en pleno marchó colina arriba, con el general a la cabeza.


  Cuando llegó a la cumbre, una superficie plana de poco más de cinco metros de ancho, el general los vio.


  Su capitán los señaló y dijo:


  —Allá van, mi general. Corriendo por la misma llanura, más allá de esa donga.


  El general observó el cauce seco de un río, la donga a la que se refería su oficial.


  Cortaba la pradera por la mitad, y aunque debía tener apenas unos dos metros de profundidad, sólo se llenaba en épocas de lluvia.


  Tenía arbustos rodeándola y era un tajo verde que se perdía en el horizonte, tras atravesar la llanura reseca.


  —Haz que todos comiencen a bajar. Los seguiremos. No escaparán.


  El general estudió la vasta llanura frente a él.


  Cuando sus soldados comenzaron a correr laderas abajo, los vio.


  Parecieron surgir de la nada.


  Miles de ellos.


  —Son los zulúes, general. Estaban ocultos en esa donga.


  —Sí. Está bien. No importa. Somos nosotros quienes estamos ocupando estas alturas. Y por lo tanto, quienes estamos en condiciones de atacar. Haz que todos se preparen en formación de combate, capitán.


  —General, son ellos quienes nos atacan. ¡Mire eso!


  El general Tame los vio alinearse en la base de la montaña y luego desplegarse como si fuesen un animal gigantesco, único e increíble.


  Y contra lo que decían todos los conceptos de estrategia militar, los vio cargar montaña arriba.


  —No puede ser. Cargan ellos contra nosotros, capitán. Montaña arriba. Nunca se puede cargar montaña arriba… Nunca se ataca montaña arriba. ¿Dónde se ha visto eso?


  El general vio la masa compacta de soldados desplegarse y recordó lo que le contaran sobre la táctica inventada por el rey Shaka Zulú: la Umpondo Zankomo, la Formación del Toro.


  —Mire, capitán. Avanzan por nuestros flancos, corriendo a toda velocidad, sus hombres más rápidos. Nos quieren rodear.


  —Sí. Y los veteranos, los soldados más fuertes, están cargando todos juntos, en una masa compacta. Se agotarán, general. Ningún ejército puede correr cuesta arriba. Ordenaré que los detengan arrojándoles lanzas.


  —Hazlo ya, pronto.


  Tame, el general, vio cómo el ejército zulú subía las laderas, y supo que esos hombres estaban tan entrenados que no se agotarían en el ascenso.


  Él había combatido contra los guerreros pedis, en el Oeste, contra los basutos en las montañas del sur y contra decenas de tribus distintas.


  Era un general de lanza y escudo, lleno de cicatrices, pero también era un soldado.


  Vio al zulú que marchaba al frente de todos, un guerrero de casi dos metros de altura, que corría ajeno a las lanzas que pasaban cerca de él.


  En un relámpago de lucidez, lo entendió todo.


  A medida que su ejército, que aún no había podido hacer pie en la cima de la montaña debido a la escasa superficie, comenzaba a ser rodeado por los primeros zulúes, lo comprendió todo.


  Las leyendas del Rey Guerrero, del León de Leones, del Martillo de las Naciones, del rey llamado Shaka Zulú…


  Mientras lo veía llegar hasta sus primeros soldados y embestirlos con su escudo y hundir su lanza en el cuerpo de sus guerreros, se dio cuenta de quién era…


  —Shaka Zulú… —murmuró.


  Corrió a enfrentarlo, sabiendo que poco podría hacer frente a un soldado tan formidable, un verdadero dios de la guerra.


  Tame, el general, se paró en su camino.


  El zulú no se detuvo.


  Lo chocó con el escudo de duro cuero y en una maniobra muy rápida se lo enganchó con su borde, para luego apartarlo a la vez que lo levantaba.


  Él quedó sin defensa alguna en su flanco.


  Sintió entonces la fría sensación que deja el metal afilado al penetrar en el pecho.


  Y luego, la tibieza de la sangre al brotar sobre su piel, cuando el zulú retiró la larga punta de metal de la lanza.


  Sus pulmones se cerraron, y mientras caía sintió que le faltaba el aire.


  Mientras sus regimientos eran masacrados, desde el suelo miró con algo de envidia a ese otro ejército, increíble y perfecto, que desafiando todas las leyes de la guerra estaba triunfando.


  Pensó en ese otro general, Shaka Zulú, que lo había vencido en apenas segundos.


  Entonces su vista se nubló, su pensamiento también y Tame, el general makane, no pudo hacer nada más porque ya estaba muerto.


   


  2. EN LA CORTE DE JUSTICIA


   


   


  KwaBulawayo, la capital del Imperio Zulú, tenía la clásica distribución de las imizus o aldeas zulúes.


  Era un conglomerado de uhlongwas, las tradicionales casas semiesféricas de hierba, ubicadas en círculo alrededor de la enorme Plaza Central y del kraal, el gran corral para el ganado, el más preciado tesoro del Pueblo del Cielo.


  Pero, a diferencia de cualquier otra aldea, aquí todo tenía dimensiones colosales.


  Las viviendas eran decenas de miles, y para llegar caminando desde la entrada principal, abierta en la alta muralla de troncos que protegía la ciudad, hasta su centro, se demoraba más de dos horas.


  En su gran Kraal Real se guardaban por las noches más de 20.000 cabezas del más fino de los ganados, las que pertenecían únicamente a su rey, y lo convertían en el hombre más rico de todo el sur de África.


  Era allí, en ésa, la ciudad que superaba en viviendas y en habitantes incluso a la ciudad de los blancos que estaba junto a la montaña plana, junto al mar, que una semana después de la batalla contra los makanes, el pueblo zulú estaba en plena reunión.


  Sentados en el suelo, ocupando la enorme Plaza Principal, eran miles quienes aguardaban en silencio.


  Shaka Zulú, el Martillo de las Naciones, La Lanza y La Espada de Los Cielos, salió de la enorme cabaña de forma circular que era el Palacio Real.


  Lo hizo rodeado de seis de sus Guardias Reales y seguido por Kador, su Guardia Principal.


  —¿Ya están todos, Gomane? —le preguntó a su primer ministro, que estaba a su lado.


  —Sí, Shaka. Desde hace una hora, Gran Elefante. Todos han venido a ver los juicios. Incluidos los abelungus, los hombres blancos que vinieron en la expedición del capitán Tana. Y hasta Carolyn, la muchacha amiga de Gram.


  Los tambores redoblaron cuando llegó a la gran plaza y todos los rumores se acallaron.


  Gomane golpeó el piso tres veces con su lanza.


  Otras tantas veces el aire tembló con los gritos de miles de gargantas, mientras miles de pies derechos golpeaban, a la vez, el suelo de tierra seca:


  —¡Bayete, nkosi! ¡Te saludamos, gran rey!


  Shaka tomó la pequeña lanza de madera que le alcanzó Gomane, esa que simbolizaba la administración de la Justicia Real. Con ella en la mano se ubicó en un asiento elevado, debajo del enorme árbol de higuera.


  Miró a los cuatro jueces que formaban la Corte de Justicia del Imperio Zulú, sentados en semicírculo sobre pieles de cebras:


  Todos eran ancianos y tenían las sienes de color blanco, señal segura de su sabiduría. Les preguntó:


  —¿Cuál es el primer caso que veremos?


  Uno de los jueces hizo una seña a un Guardia Real y éste trajo ante ellos a un hombre.


  —¿Cuál es la acusación, juez?


  —Éste es un soldado del regimiento Lekhosi. Asesinó a su capitán.


  —Cuéntame todo con detalle, juez.


  —Lo invitó a beber cerveza a su cabaña. Y le puso veneno a la bebida. Luego de la muerte del oficial se descubrió que todas las noches la joven viuda iba a dormir a la cabaña del acusado. Y se supo también que algunas de las cabezas de ganado del capitán muerto fueron encontradas en su kraal, en su corral, Gran Rey.


  —¿Estaba la joven viuda al tanto de los planes del acusado?


  El juez mostró las palmas de su mano a Shaka…


  —Gran rey, ¿qué mujer no sabe qué hombre la desea y qué hombre no? ¿Qué mujer no sabe con anticipación qué es lo que va a hacer un hombre?


  —Haz que comparezca aquí esa viuda.


  El juez hizo una seña.


  Un Guardia Real apartó, de entre los presentes, a una mujer joven.


  Era alta, muy bella y caminaba con elegancia, mirando sólo hacia adelante.


  —Mujer, ¿sabías de los planes de este soldado?


  —No, gran rey. Apenas conozco de vista a este hombre —contestó ella, tocándose con su dedo índice su nariz.


  Shaka la miró por un momento a los ojos y dijo:


  —Los dos, hombre y mujer, son culpables, juez. Hazlos empalar. Su ganado se entregará a los familiares del capitán asesinado. ¿Qué caso es el que sigue?


  El juez acercó a un joven guerrero vestido con un manto de leopardo.


  —Él es Kamanga, y es primo tuyo por parte de padre, Shaka.


  —¿Cuál es la acusación que se le hace a mi pariente, juez Malobo?


  —Estando en su cuartel, durante un ejercicio de combate, discutió con su instructor, un soldado veterano. Y lo golpeó con su maza de guerra, con su iwisa, en la cabeza. El oficial murió.


  —Empálenlo. Pongan debajo de la estaca su manto de leopardo, para que todos sepan que la justicia de este imperio alcanza por igual tanto a familiares de reyes como a soldados.


  Mientras los Guardias Reales llevaban al acusado al Campo de la Muerte, un sector contiguo a la Plaza Central donde se realizaban las ejecuciones, el juez señaló a un muchacho, a una mujer y a un oficial del ejército.


  Dijo:


  —Éste es el próximo, gran rey. El joven se llama Maleke. Tiene sólo quince años. Intentó matar a su padrastro, un capitán de tus ejércitos. El oficial que fue atacado es ese que está allí de pie.


  —¿Atacó a un capitán? ¿Por qué?


  —Este oficial era un poco dado a la cerveza, tal vez demasiado. Sin embargo, dicen que cumplía siempre con sus obligaciones de hombre, así como con las de padre. Pero que casi todas las noches se emborrachaba. Y luego, cuando llegaba su suegra, él se descontrolaba.


  —¿Su suegra? ¿Cuál era el problema, juez?


  —Parece ser que él debía mantenerla, ya que la mujer es viuda. Y se quejaba de que ella era una verdadera carga. Dicen que la suegra dedicaba horas enteras a retarlo, a darle indicaciones. A decirle lo que debería hacer. Así comenzaban las discusiones. Y él terminaba golpeando a los tres.


  —¿A los tres, juez?


  —Sí. Agarraba su maza de guerra y les pegaba hasta cansarse. A la suegra, a la madre y, a veces, también al muchacho. Dicen que últimamente se armaban verdaderas batallas. Cuentan que la cabaña temblaba cuando él los tomaba a mazazos. Y que la suegra últimamente llevaba un escudo cuando iba a visitarlos.


  —¿Un escudo?


  —Sí, el que perteneció a su marido muerto. Para defenderse de los golpes, Gran Rey. Porque aunque le pegaba, decía que no había nacido el hombre que la pudiera hacer callar…


  —Déjame ver bien a esta suegra, juez. Tráela aquí, frente a mí.


  El rey se acercó a los integrantes de tan particular familia y miró a la mayor de las dos mujeres zulúes que estaban frente a los jueces.


  Era una mujer corpulenta.


  Debía pesar alrededor de ciento treinta kilogramos y era bastante alta.


  Y por sobre su falda de cuero sus grandes pechos, del tamaño de sandías, caían con solemnidad.


  Tenía un ojo negro y le faltaban dos de sus dientes delanteros.


  —Está muy golpeada, juez Malobo.


  —Gran rey, a una mujer de este tamaño, si se le va a pegar hay que pegarle muy fuerte.


  —¿Por qué, juez?


  —Para que caiga y no vuelva a levantarse. Y no vaya a responder el ataque. Es una mujer enorme… Sin duda, el capitán, si bien actuó mal, se ve que era un hombre valiente, mi rey. No cualquiera se animaría a enfrentarla…


  La mujer cruzó sus gigantescos brazos por sobre sus pechos y miró al juez entrecerrando los ojos.


  Éste retrocedió, alejándose de ella un par de pasos.


  Dijo:


  —Ayer el muchacho atacó con su lanza al capitán y casi lo mató. Lo hirió en su pierna, Shaka. Fue un intento de asesinato y la pena por eso es la muerte. Siempre ha sido así, mi rey.


  Shaka miró al oficial y preguntó:


  —¿Es cierto lo que dice el juez, capitán?


  —Sí. Pero yo mantenía a mi suegra y a ese muchacho. Por eso pegarles era mi derecho. Ellos eran una carga para mí.


  —Lo sabías. Sabías que debías ocuparte de ellos cuando tomaste a la mujer por esposa. Pegarles no era tu derecho. Mantenerlos y protegerlos es lo que dice la ley.


  —Ellos eran una carga, mi rey.


  Shaka miró al joven y luego al juez:


  —El muchacho es un valiente, juez. Irá a vivir a un cuartel a partir de ahora. Se hará su intanga, su enrolamiento en el ejército, tres años antes de lo acostumbrado. Siempre necesitamos guerreros valientes.


  Uno de los jueces que estaban sentados levantó la mano y dijo:


  —Yo creo que ese joven debería ser condenado. Nadie debe olvidar que no se puede atacar a un oficial del ejército.


  —¿Estás seguro, juez?


  —Así es, mi rey. Nadie debe olvidar que la disciplina es necesaria.


  Shaka lo miró con atención. Entrecerró sus ojos y señalándolo con su dedo índice le dijo:


  —Escucha, juez Tamole. Lo que tú debes olvidar es que eres pariente del capitán del que estamos hablando. ¿Crees que no conozco a cada uno de mis soldados? Sabías bien que como juez no podías participar en el juicio de uno de tus parientes cercanos. ¿Por qué estás, entonces, como miembro de este tribunal? Deberías haberte excusado de participar.


  —Disculpa, gran rey. No volverá a suceder.


  —De eso puedes estar seguro. Serás empalado. Y con mucha grasa en la estaca. Para que demores más en morir. No hay mayor crimen que ser un juez corrupto, uno que administra justicia favoreciendo a sus familiares. ¡Guardias, llévenselo ya!


  —Espera, gran rey. Yo…


  El golpe de maza de Kador, el Guardia Principal de Shaka, dado en la espalda del anciano, lo hizo caer al suelo, boca abajo.


  Mientras cuatro Guardias Reales lo arrastraban hacia un madero, en el Campo de la Muerte, Shaka dijo:


  —La Justicia siempre debe ser un derecho de todos.


  Otro de los jueces levantó su mano.


  Con timidez preguntó:


  —¿Qué pasará con el capitán, gran rey?


  —También será empalado. Una mujer jamás debe ser golpeada. Ni siquiera una suegra. Y ya que ella y su nieto eran una carga para este hombre, a él se lo empalará. Y cuando esté montado sobre el madero, se obligará a su suegra y al muchacho a que con una escalera se cuelguen de él por diez minutos.


  —¿Que se cuelguen de él, mi rey?


  —Sí. Diez minutos, tomados cada uno de los tobillos del hombre. Así sabrá, realmente, lo que es tener una carga…


  Un suspiro y luego un murmullo llegó desde el gentío al escuchar la condena.


  Shaka se puso de pie.


  Dijo:


  —Si los jueces, los que quedan, están de acuerdo, esta sesión ha terminado. Se ha hecho justicia.


  A la distancia se escuchó un golpe de un martillo de madera y un alarido, y entonces la multitud se puso de pie.


  Primero con timidez y luego más decidida, la muchedumbre comenzó a corear el nombre del rey.


  Ya desbordada por tamaña demostración de igualdad en la administración de los derechos, la multitud despidió a Shaka, camino al Palacio Real, con una ovación como pocas veces la Corte Real había escuchado.


  Unos minutos después, un segundo alarido, el del capitán, enmudeció a todos.


  La gente se acercó entonces al Campo del Dolor, a ver las dos estacas con los ejecutados sacudiéndose en lo alto de los maderos.


  —¡Ahí vienen la suegra y el muchacho! ¡Ahí vienen! —gritó una anciana desdentada.


  Se abrió entre ellos una suerte de pasillo y la enorme mujer, pese a su peso, corrió seguida por el joven hacia donde estaba la estaca con el capitán.


  El cuerpo del oficial se encontraba a buena altura sobre el poste y sus pies desnudos temblaban a casi dos metros del suelo.


  Aun así no hizo falta escalera.


  Antes de que la corpulenta mujer saltara y se colgara del tobillo del capitán, éste gritó del terror.


  Cuando la gran matrona se tomó de la extremidad del oficial con las dos manos y se dejó caer, el hombre descendió junto a ella por sobre el madero. Éste penetró por su recto, atravesando y dejando que el cuerpo del zulú se deslizara hasta el suelo polvoriento.


  Entonces, con la punta de madera afilada sobresaliendo por su espalda, lanzó un espumarajo de sangre.


  Cuando el muchacho que era su hijastro llegó hasta el hombre, éste se estremeció y murió.


  La justicia de Shaka se había cumplido.


   


  3. HISTORIA DEL HARÉN REAL


   


   


  Carolyn, la joven inglesa que era la única mujer blanca en todo Zululandia, muchas veces odiaba a Tom Grant.


  Y aun así, no podía dejar de pensar en él.


  En la ciudadela donde estaba asentando el Harén Real, donde Shaka, el rey zulú, tenía a sus cinco mil concubinas, ella sin embargo pasaba su tiempo esperándolo.


  Desde que llegara a Kwabulawayo, la capital del País Zulú, ella vivía en esa verdadera ciudad dentro de la ciudad, que cobijaba una cantidad increíble de cabañas de formas semiesféricas.


  Y por suerte, sus días pasaban con rapidez cuando estaba junto a Pampata, la mujer favorita del temible guerrero.


  Ella se había trasformado pronto en su mejor amiga, desde que se conocieran.


  No se le hacía tan veloz el paso de los días, en cambio, cuando estaba allí Nandi, como en aquel momento.


  Nandi era la poderosa madre de Shaka Zulú y la persona que quizás más influencia tenía sobre el famoso rey.


  Carolyn la observó con disimulo.


  La Reina Madre era una mujer madura y hermosa.


  Estaba acostada boca abajo, en una alfombra de piel de cebra, mientras dos jóvenes doncellas masajeaban su cuerpo desnudo y aún esbelto, frotándole aceites aromáticos.


  Mientras Pampata peinaba los dorados cabellos de Carolyn, Nandi preguntó:


  —Muchacha abelungu, muchacha blanca, sé que uno de los reyes de las tribus del este te entregó a Shaka, a modo de regalo. Pero, ¿cómo fue que llegaste hasta su aldea?


  —Reina Nandi, yo soy inglesa pero vivía en la India, una de las tierras del este donde manda George, nuestro gran rey blanco. Cuando viajábamos desde allí en barco, en una de las Casas que Flotan, fuimos atacadas por piratas. Eran hombres que traficaban esclavos y que venían del País de Omán, de las tierras de los árabes.


  —¿Los hombres que se visten con túnicas hasta en su cabeza y que pasan gran parte del día rezando a su dios?


  —Sí. Ellos mataron a todos los tripulantes y causaron la muerte de mi padre. Y a mí me usaron como si fuera su mujer, hasta que llegaron a un puerto. Allí me vendieron a los portugueses.


  —Los portugueses son hombres blancos, son de tu gente. Tuviste suerte, muchacha blanca.


  —No. No la tuve. Eran también traficantes de esclavos y quizás peores que los otros. Mi viaje fue un infierno hasta llegar a Mozambique, la Colonia Portuguesa que está al este de aquí. Allí me compró Joao, El Comerciante, un conocido vendedor que trae cosas a las tribus negras.


  —¿Joao?


  —Sí. Él me entregó, a buen precio, a un rey que me cuidó y me protegió, porque apenas me vio decidió que yo podría serle muy útil. Me hizo aprender durante meses el idioma zulú, y por fin me regaló a Shaka, reina Nandi, para ganarse su alianza.


  La mujer la miró con atención.


  Carolyn estaba vestida con ropas que le consiguiera uno de los hombres blancos que vinieron unos meses atrás a Zululandia junto a Tom Grant. Ella las había adaptado, dentro de lo posible, a su cuerpo, con aguja e hilo.


  Nandi miró sus brazos, con la piel dorada por el sol, aunque salpicada de pecas.


  —¿Qué son estas manchas marrones? —preguntó, señalándolas.


  —Se llaman pecas. Muchos de mi gente las tienen.


  —¿Y eso no se puede curar con ningún umuthi, con ningún remedio?


  —No, Reina Madre.


  —Espero que al menos no sean contagiosas. Quedan horribles, muchacha.


  —No, no son contagiosas, reina madre.


  La mujer la miró entrecerrando sus ojos un largo rato.


  Por fin, le dijo a Pampata:


  —Es raro que le regalen a mi hijo una mujer para concubina, sabiendo que no tiene color ni caderas… Y encima, que la que le den esté toda manchada, como si fuera un leopardo… ¿Para qué querría Shaka a alguien así? ¿Qué hombre puede sentir algún deseo por una persona que no tiene color alguno? ¿Acaso las flores son transparentes? No. Todas, para atraer a las abejas, tienen siempre algún color cautivante. ¿Qué hombre verdadero puede querer descargar su semilla en un cuerpo que, comparado con el de una mujer zulú, una mujer verdadera, casi no tiene trasero? Ponte de pie, muchacha blanca. Tú también, Pampata. Y déjenme verlas bien —ordenó, señalando sus caderas.


  La muchacha zulú se paró y sus magníficos glúteos negros y firmes se extendieron tensando la pequeña falda de cuero que, sin mucho éxito ni demasiado interés, intentaba cubrirlos.


  Carolyn levantó la pollera de tela blanca que ella misma se confeccionara unos días atrás, apenas hasta la mitad de su cadera, para que la reina la viera.


  —Está bien, muchacha blanca. No hace falta que muestres todo. Tampoco hay mucho para mostrar… Pero debes entender qué es a lo que me refiero.


  —Disculpa, Reina Madre. Yo no tengo la culpa…


  —Está bien, muchacha. Pero nosotras tampoco. Debes entender muy bien cuáles son tus limitaciones.


  Pampata la defendió.


  Dijo:


  —Reina Madre, ha habido casos de regalos hechos para el Harén Real que han sido realmente peores.


  La mujer levantó las cejas, miró a Carolyn y dijo:


  —¿Peores? No puede ser, Pampata. No…


  —Sí. Recuerda a la Mujer Sin Pechos, Reina Madre.


  —Ah, la Mujer Amarilla. Sí. Es cierto. Ésa no tenía ni caderas, ni pechos, ni color. Y no hablemos de gracia… ¿Recuerdas cuando tú misma intentaste enseñarle a bailar, Pampata? Un hipopótamo del río Pongola hubiera tenido más gracia para danzar…


  —Y más curvas —agregó Pampata.


  Las dos rieron a carcajadas.


  —¿Qué fue de ella, Pampata?


  —Anda por allí. Vive en la zona norte del Harén Real, Reina Madre. Shaka está esperando que alguno de sus generales cometa algún error o pierda alguna batalla para castigarlo dándosela como esposa. Y dice que si no, para divertirse, obligará a su amigo, el general Koboka, a casarse con ella, Reina Madre.


  Ambas rieron de nuevo.


  Pampata agregó:


  —¿Recuerdas cuando el rey de los Mabenis le trajo como regalo a Shaka a la que presentó como una Mujer Con Dos Sexos? También la consiguió en la costa. Era negra y delicada como pocas. Tenía pechos muy grandes, pero también el miembro de un hombre. Pero el rey que se la trajo le advirtió, primero, cómo era ella realmente. Para que no hubiera sorpresas… Recuerdo que yo misma quise estar presente cuando, después de bañarla y perfumarla, la llevaron junto a Shaka, al Palacio Real. Debo decirte, Reina Madre, que caminaba y movía sus caderas con mucha más gracia que yo. Y era, además, bella como un sol. Tengo que admitir, incluso, que a mí me dio algo de envidia. ¿Por qué será que una siempre envidia lo que no tiene? Recuerdo que Shaka la miró durante unos minutos, delante de mí, y la dejó volver al Harén Real sin tocarla. No le gustó para nada…


  —¿Y qué le pasó después? —preguntó Carolyn.


  —La trajeron aquí y entonces sí la tocaron… Me acuerdo lo que fue esa noche… Imagínate, cinco mil mujeres que, con suerte, tenían la posibilidad de estar con Shaka una vez cada tres o cuatro años… Y de pronto se encontraron con esta persona, que debo decírtelo, pese a ser tan delicada estaba muy bien dotada allí abajo. No sabes lo grande que era allí …


  —¿Qué le hicieron, Pampata?


  —La llevaron a la Gran Sala de Baños, ese enorme espacio techado en donde el agua del río forma piletas tan magníficas. Y allí, primero las no tan jóvenes, las más audaces, comenzaron a acariciarla. Le dijeron que debían bañarla. Ella se quejó, en un primer momento, ya que parece ser que las mujeres no le atraían. Eran todas bellas muchachas. Y, como corresponde en la Gran Sala de Baños, todas estaban desnudas, mientras el sol entraba por esa enorme abertura que hay en el medio del techo. Había jóvenes zulúes, xhosas, altas muchachas del norte y hasta mujeres mulatas. La acariciaron sin descanso, primero en sus pechos y luego en su entrepierna. Con cremas y aceites, usaron sus manos en todos los lugares secretos de su cuerpo. Y de eso, sobre cómo excitar a alguien, ellas lo sabían todo. Cuando, allí mismo en el agua, tuvo ella su miembro bien duro y dispuesto, una mujer xhosa le puso allí aceite y se montó sobre ese órgano enorme, mientras las demás la apuraban. Yo estaba allí. Una mujer tembu, a quien en todos estos años Shaka jamás había llevado con él, no aguantó más, Carolyn. Era de esperar.


  —¿Qué hizo, Pampata?


  —La apartó de los pelos a la muchacha xhosa y se subió ella encima. Lo montó hasta que lo hizo terminar, gimiendo y gritando su placer delante de todas nosotras. Pero allí no acabó todo. La siguió una bosquimana y luego todas quisieron su parte. Imagínate lo que fue. Cientos de mujeres desnudas, pidiendo y peleando por su porción de placer. Y reclamándosela, además, a alguien a quien no le gustaban las muchachas. Fue un desastre, Carolyn… Terminaron ahogándola, sin querer, en esa misma pileta. E incluso hubo tres jóvenes que murieron aplastadas, según notaron los guardias mucho después, recién cuando pudieron desalojar a las más desesperadas.


  —¿Qué dijo Shaka, Pampata?


  —Sólo que fue un gran error haberla traído aquí, Carolyn. Nada más. Qué podía decir… Y prohibió que se volviera a hablar de ese tema.


  Nandi, la Reina Madre, intentó, a su manera, reconfortar a Carolyn.


  —Ya ves, muchacha blanca. Tú no eres la primera anormal que entra al Palacio Real. Nos han traído a cada una…


  Carolyn pensó en decirle que aun siendo cinco mil las mujeres de Shaka, les costaría bastante aguantarla como suegra, aunque fuera entre todas, pero prefirió callar.


  En cambio, contestó:


  —Cuando tuve que ir a pasar la noche con Shaka, sólo estuvo conmigo un par de minutos. Y me dijo que no le gustaban las mujeres blancas. Sólo eso.


  La Reina Madre dijo:


  —Hizo bien. A veces es difícil ser rey, como Shaka, y tener que conformarlas a todas.


  —A la que es difícil de conformar es a usted, vieja víbora —pensó Carolyn, pero sabía que decir esa frase, sin duda, le costaría la vida.


  En cambio preguntó:


  —Además de ser regalos de algunos reyes, ¿cómo consigue Shaka tantas mujeres, reina Nandi?


  Y la mujer más poderosa del Imperio Zulú comenzó a contarle.


  4. LOS GUARDIANES DE CINCO MIL MUJERES


   


   


  Nandi dijo:


  —Todas las muchachas del Imperio Zulú se desesperan por transformarse en una de las mujeres del rey Shaka. Una vez al año, en el llamado Festival de las Cañas, los padres de las Candidatas Reales las traen desde las aldeas más lejanas de Zululandia. Es para que, como indica la tradición, el rey las elija mientras ellas desfilan ante él. Vienen todas bien maquilladas y cubiertas con aceites para que brillen al sol sus pechos, sus piernas y toda su piel. Tú tendrías que ver cómo caminan y bailan, moviendo las caderas, creyendo que con eso lograrán ser elegidas.


  —¿Y no es así, Reina Madre? ¿Acaso no se las elige por su belleza?


  —¿Belleza? ¿Qué es la belleza, sino un fruto destinado a madurar, a pudrirse y a caer? ¿Cuánto dura la firmeza de un buen par de glúteos después del segundo embarazo? Y la de los pechos después de amamantar? No, muchacha blanca. No te equivoques. La belleza es un fruto que crece en casi todos los árboles. Pero son las raíces y la madera de su tronco lo que en realidad importa en un árbol.


  —¿Las raíces?


  —Sí. En toda muchacha elegida hay algo que nunca cambia. Y son sus raíces. No es lo mismo que su padre sea un herrero o que sea un alto jefe militar. Si ella, por ejemplo, es hija del rey de una aldea aliada, esa alianza se verá más fortalecida que nunca.


  —¿Y si es de una aldea enemiga, reina Nandi?


  —Se creará una relación indestructible, ya que la hija de ese rey, al ser la mujer de Shaka, pasa a ser una rehén, muchacha blanca. Y ningún padre querrá causar la muerte de su hija.


  —¿Y qué quiere decir con lo de buena madera, reina Nandi?


  —Es importante que la que haya sido favorecida y sea elegida para Shaka sepa cuándo callarse. Y también cuándo debe hablar. Además necesita conocer bien las tradiciones de la Nación Zulú, El Pueblo de los Cielos. Porque, aun por accidente, cualquier mujer del rey puede quedar embarazada y entonces transformarse en la madre del sucesor del gran Shaka.


  Pampata protestó:


  —Reina Nandi, tú sabes bien que Shaka no quiere tener hijos…


  —¿Por qué, Pampata? —preguntó Carolyn.


  —Es porque todos los hechiceros profetizaron que su hijo haría que su reinado llegara a su fin. En el fondo él cree que si tiene un hijo, cuando éste crezca puede intentar matarlo para quedarse con el trono.


  Cruzándose de brazos, Nandi dijo:


  —Ésas son sus ideas, sí. Pero hasta un gran rey puede equivocarse. Alguna vez Shaka deberá tener un hijo. Y hasta ahora, la única mujer digna de él que he conocido eres tú, Pampata.


  La muchacha zulú se arrodilló ante Nandi y le besó sus pies.


  Luego se puso uno de ellos sobre la nuca y dijo:


  —Gracias, Gran Reina. Gracias, Madre de los Zulúes.


  Carolyn esperó un momento y preguntó:


  —¿Nunca han tenido problemas con las mujeres del Harén Real y los guardias, Pampata?


  Fue Nandi quien respondió:


  —Sí. Cuando reúnes a miles de mujeres bellas, como sucede en el Isigodlo, el Harén Real, con hombres que deben cuidarlas, siempre terminan apareciendo problemas. Es que la tentación es grande. Y no hay castigo que pueda evitar que alguno vaya a caer en ella. Eso es algo inevitable, como que el sol salga todas las mañanas. O que la gacela sea cazada por el león. Por eso, yo misma le pedí a Shaka que, de tanto en tanto, haga castrar a algunos condenados a muerte en sus juicios, y me los envíe aquí como guardias. Pero no siempre fue así. Al principio tuvimos a nuestro servicio a hombres con grandes defectos físicos, personas como tú misma, muchacha blanca.


  —¿Sí?


  —Sí. Recuerdo que cuando recién se creó el Harén Real, yo puse como guardias a hombres a quienes Unkulu Unkulu, el Dios de los Zulúes, había maldecido con alguna deformidad. Elegí a un hombre con dos jorobas. También a un muchacho que no tenía nariz, con un gran agujero en su lugar. Y a un anciano con la boca torcida, que prácticamente no podía hablar y al que le faltaban las dos piernas. Incluso a dos jóvenes que eran esclavos mulatos, a los que por su falta de color ninguna mujer nunca hubiera ni siquiera pensado en mirar.


  —¿Funcionó, reina Nandi?


  —Al principio sí. Eran guardias responsables y serios. Debido a su fealdad, siempre habían sido hombres tímidos y retraídos, despreciados por todos. Hombres feos a más no poder, muchacha blanca. Verdaderos monstruos…


  —Entiendo. ¿Pero qué pasó después, Reina Madre?


  —Que eran hombres horribles, pero eran hombres al fin. Ellas primero los despreciaron. Pero el tiempo pasó. Y mientras Shaka podía atender y satisfacer a no más de cuatro o cinco por noche, eran miles las que esperaban. A medida que esas largas noches pasaban, en la oscuridad ellas comenzaron a verlos menos feos. En su deseo, de un día para el otro hubo quien creyó ver al jorobado derecho, elegante y firme como una lanza. Con respecto al de la nariz con un solo agujero, una muchacha comenzó a fijarse cada vez más en él, en su cuerpo musculoso. Y olvidó su rostro. Al anciano con la boca torcida, las caricias se la enderezaron.


  —¿Pero a ese no le faltaban las dos piernas, Reina Madre?


  —Sí. La mujer que se acostó con él dijo que de todos modos no lo quería para caminar…


  —¿Y qué pasó con los dos mulatos?


  —Ellas mencionaron que de noche, en la oscuridad, todos los hombres son negros. Y también se les acercaron. Recuerdo que con el hombre jorobado todo sucedió de a poco. Al principio fue un rumor. Una muchacha muy bella, de la tribu fingo, amaneció un buen día muy sonriente. Y luego, durante varios días seguidos, siguió contenta y feliz. Las demás comenzaron a sospechar.


  —¿Por qué, Reina Madre?


  —Era muy raro que una muchacha estuviera feliz y contenta tantos días seguidos. Además dejó de ir a la Cascada de las Jirafas, la pileta con aguas termales que tenemos en el Harén Real, donde toda muchacha tiene derecho, cuando ya el deseo es muy fuerte, a lograr su propio placer. Ella intentó guardar su secreto, muchacha blanca.


  —¿Lo logró, reina Nandi?


  La monarca la miró como si Carolyn fuera tonta.


  —¿Puede una joven guardar un secreto cuando está con otras cinco a su lado, muchacha blanca?


  —Es difícil. Cuesta bastante, reina Nandi…


  —Bueno, imagínate viviendo junto a cinco mil… Nadie, nunca, había mirado a ese verdadero monstruo que era el hombre de dos jorobas. Pero bastó que notaran que la muchacha fingo se interesaba y que volviera de estar con él tan contenta, para que todas lo vieran más atractivo que nunca. Y para que se convencieran de que él era más fuerte que un león… Lo mismo pasó con los otros guardias. Cuando yo me enteré era tarde. Ocho jóvenes ya estaban embarazadas, y antes de que el rumor llegara a salir del Harén Real y sus muros, tuve que hacer que actuaran los eunucos, los guardias castrados.


  —¿Qué hicieron?


  —Ejecutaron a esos hombres y a las mujeres. No hubo empalamientos porque esto debía ser algo mucho más discreto. Estaba en juego el mismísimo honor de nuestro rey.


  —¿Cómo se los mató?


  —Se usó otra forma de ejecución tradicional de los zulúes. Se tomó a los castigados por los hombros y se les hizo dar vuelta la cabeza alrededor de su cuello dos veces, hasta quedar mirando al frente de nuevo. Fueron muertes rápidas y piadosas.


  —¿Y qué dijeron los padres de las muchachas ejecutadas, reina Nandi?


  —Nunca se enteraron. Cuando una muchacha entra en el Harén Real pierde contacto con sus padres para siempre. Y pasa a un estado superior.


  —¿A cuál?


  —Al de ser una de las mujeres de Shaka, El Martillo de las Naciones, El León de los Zulúes, muchacha —concluyó y, por fin, se puso de pie.


  Llamó a una de las doncellas y le dijo:


  —Haz que me desocupen la pileta de la Cascada de las Jirafas y todos sus alrededores. Quiero estar el resto de la tarde tranquila. Luego les dijo a Pampata y a ella:


  —Hemos hablado mucho. Aquí, en el Harén Real, muchacha blanca, tú siempre serás bienvenida. Por todas las mujeres… ¿Sabes por qué?


  Carolyn sonrió. Y se distendió.


  Ya le parecía que esa mujer no podía ser tan mala.


  Más animada por las palabras de la reina, le preguntó:


  —¿Por qué, reina Nandi?


  —Porque nadie tiene nada que envidiarle a alguien como tú. Las muchachas deformes siempre atraen a las demás como el néctar de las flores lo hace con las abejas. Por eso, aquí te harás de amigas enseguida. Nos veremos por la tarde —concluyó.


  Y seguida por la muchacha que era su asistente, caminando con paso majestuoso, Nandi abandonó la Sala de Masajes.


   


  5. KALATI, LA OTRA REINA DEL HARÉN


   


   


  “Shaka últimamente tenía 1.200 jóvenes mujeres. A tres millas de Bulawayo, Shaka tenía su lugar de relajación, que llamó ‘El Lugar del Amor’, Emtandeni, donde guardaba sus elegidas.”


   


  Shaka Zulú, E. A. Ritter


   


   


  Nandi regresó a buscar a Carolyn y a Pampata, esa misma tarde, a la Sala de los Masajes.


  Estaba muy calma y sonriente. Apenas traspasó la puerta de entrada ovalada, las vio y les dijo:


  —Vengan, saldremos a caminar hasta el río.


  —¿Podemos Pampata y yo salir del Isigodlo, del Harén Real, reina Nandi? ¿No debemos pedirle permiso a alguien para hacerlo?


  —Aquí, en el Harén Real, hay sólo dos personas a quienes se debe pedir permiso para hacer las cosas. Primero a Shaka. Y si no llega a estar él, lo que generalmente sucede, es a mí, muchacha. Ven, sígueme.


  Salieron de la Sala de Masajes, esa gran cabaña en donde jóvenes doncellas se dedicaban a usar con empeño sus manos para lograr la relajación de quienes así lo necesitaban.


  Carolyn caminó con ellas por las calles que, bordeadas por centenares de cuidadas cabañas, formaban el barrio más limpio y ordenado de cuantos había en la capital del Imperio Zulú: el del Isigodlo, el destinado al Harén Real.


  Podía ver largas filas de plantas con flores amarillas en casi todas las calles y piedras blancas demarcando las esquinas.


  Carolyn, señaló a una de las decenas de jóvenes muchachas que se empeñaban en el barrido de esas pequeñas calles, manteniéndolas impecables. Preguntó:


  —¿De dónde son estas doncellas que nos atienden a las mujeres del Isigodlo, reina Nandi? ¿Son también mujeres de Shaka?


  —No, son cautivas que fueron hechas prisioneras después de una guerra con una tribu enemiga, al igual que las de la Sala de los Masajes.


  —¿Entonces son esclavas, reina Nandi?


  —No, los zulúes no tenemos esclavos, muchacha blanca.


  —¿Pero se pueden ir de aquí si lo desean?


  —No, ¿por qué habrían de querer irse? Son mujeres de un pueblo vencido. Aquí tienen todo lo que necesitan. Si se fueran serían parias, descastadas, en todas las Tierras Conocidas, ya que no tienen hombres ni aldea que las defienda. No durarían ni siquiera una semana en la pradera abierta. Morirían de hambre muy pronto. O atacadas por las hienas. Aquí, si hacen las cosas bien, quizás hasta puedan ser regaladas por Shaka, como esposas, a uno de sus generales o a un oficial que se haya destacado en alguna batalla, muchacha.


  Carolyn se quedó pensando.


  No pudo entender bien la diferencia entre lo que le describiera Nandi y la esclavitud, pero siguió preguntando detalles del funcionamiento del Harén Real.


  A Nandi parecía encantarle su interés. Por eso ella continuó:


  —¿Todas las mujeres del Isigodlo pueden usar la Sala de Masajes, reina Nandi?


  —Mira, muchacha, hay algo que debes entender, y es que aquí en el Harén Real no somos todas iguales. Las cinco mil mujeres que viven aquí tienen el título de Concubinas Reales, sí. Todas tienen la posibilidad de ser las afortunadas en ser elegidas cualquier noche para que Shaka las visite en sus cabañas o las cite al Palacio Real. Ya sea solas o de a dos o tres, ya que muchas veces hace falta, con alguien tan hombre, del esfuerzo de varias para poder saciarlo. Pero aquí existe un grupo de muchachas que, por ser hijas de reyes o jefes de tribus importantes, son realmente muy respetadas. Y pueden disfrutar de ciertos privilegios que sólo los que tienen sangre sagrada, sangre noble, sangre de reyes, son capaces de merecer. Se llaman las umlunkulus. Y puedes diferenciarlas porque usan brazaletes de metal en los brazos.


  —¿Y cuáles son esos privilegios, reina Nandi? —preguntó Carolyn mientras pasaban junto a un grupo de mujeres que molían granos de cebada en un mortero de madera y preparaban cerveza.


  —Sólo ellas pueden usar la Sala de Masajes y reciben todos los días una comida especial, mejor que la del resto. Una mucho más abundante en carne y en ciertos frutos. Además, todas ellas viven en cabañas individuales. Y algunas hasta pueden contar, para su atención, con una sirvienta personal. Incluso, por pertenecer a la nobleza no pueden ser castigadas a la ligera, sino sólo con mi consentimiento. O con el del mismo Shaka. Y ellas son las que mejor deben ser adiestradas, por una mujer madura que tenemos para esa función, en el Arte de la Pasión y el Amor, ya que son las más firmes candidatas a ser elegidas, noche tras noche, por Shaka, el Gran Elefante.


  —¿Adiestradas en qué, reina Nandi?


  —¿Has visto la gran cabaña que está al lado de la Cascada de las Jirafas? Allí, una de nuestras mujeres más experimentadas les enseña a cada una cómo hacer para dejar a un hombre satisfecho. Y cómo lograr, mediante el hábil uso de sus manos y de su cuerpo, que quien esté con ellas no quede con fuerzas, al menos por esa noche, para ni siquiera mirar a alguien más.


  —Pero eso es algo que casi cualquier mujer sabe hacer, reina Nandi…


  —¡Ja! Eso es lo que tú crees. Pocas mujeres saben cómo encender el fuego de la pasión, allí donde sólo quedan cenizas. O, cuando llega la vejez, hacer levantar lo que está del todo caído. O cuando los malos espíritus se adueñan de la parte más íntima de un hombre y no le permiten actuar como tal. Es ahí cuando una crema bien deslizada, la caricia de la yema de un solo dedo de tu mano en donde ni te imaginas, o simplemente un suave soplido, puede hacer la diferencia.


  Estaban llegando ya a las puertas del Harén Real, y cerca de la alta empalizada cubierta con hojas y ramas que lo separaban del mundo exterior, escucharon los gritos.


  —¿Qué pasa allí, Pampata? — preguntó Nandi.


  —Hay unas jóvenes discutiendo y peleando, reina Nandi. Mira, son esas dos muchachas de una tribu del este que fueron rescatadas de los traficantes de esclavos árabes hace unos meses. Casi no hablan nuestra lengua. Los árabes les habían hecho la circuncisión total. Las destrozaron…


  —¿Qué les hicieron? —le preguntó Carolyn a Pampata.


  —La circuncisión total. Les sacan el botón rosado, el del placer. Y los labios mayores y menores. Después, con una aguja se los cosen y les dejan una abertura del tamaño de un grano de maíz para que puedan orinar y para que salga su sangre cuando les llegan sus Días de Luna. Dicen que es muy doloroso.


  —¿Y para qué se lo hacen, entonces, Pampata?


  —Parece ser que a los árabes, los hombres de largas túnicas, les gusta así. Dicen que sin el botón del placer, las mujeres siempre son más fieles. Y que teniéndolas con sus labios cosidos se aseguran de que la muchacha sea una intombi ese yunke, una mujer virgen, hasta que se casen con ella o la vendan.


  —¿Y cómo hacen cuando quieren acostarse con ellas, Pampata?


  —La noche de bodas, o si la compran como esclava, cuando lo hacen por primera vez, rompen la nueva capa de piel que se formó donde la cosieron. Lo hacen con un cuchillo bien afilado. O simplemente empujando con su miembro.


  —¿Y cuando han sido mutiladas sienten algo al hacer el amor con un hombre, Pampata?


  —Sí, todas aseguran que siempre sienten lo mismo.


  —¿Qué sienten, Pampata?


  —Dolor. Mucho dolor, Carolyn…


  Nandi estaba de pie, con sus brazos cruzados sobre el pecho, mirando a las muchachas discutir.


  Dijo:


  —La que se está burlando de ellas es la princesa Kalati y su grupo de amigas, Pampata.


  —Sí, desde hace meses, desde que las vieron desnudas bañándose, no hacen más que reírse de ellas. Les dicen que así, cortadas, nunca serán mujeres completas. Incluso han llegado a golpearlas —contestó Pampata, corriendo con su pie a dos pequeños cachorros de color marrón que estaban junto a ella.


  Nandi se acercó a uno de los guardias que custodiaba las puertas del Harén Real y le pidió su iwisa, su maza de madera.


  El arma era larga y gruesa como el antebrazo de un hombre y se ensanchaba, formando una masa esférica, en la punta.


  Carolyn se preguntó de qué árbol se obtenían ramas como ésa.


  Nandi se acercó al grupo con sigilo.


  Eran ocho mujeres burlándose de las dos que estaban sentadas en unos troncos, mientras señalaban sus entrepiernas.


  La reina se movió rápido.


  Golpeó con la maza de guerra en la oreja derecha de la muchacha que estaba de pie, más cerca de ella.


  La joven herida cayó al suelo y quedó allí sacudiéndose una y otra vez, mientras su oído sangraba.


  —¿Qué haces? —dijo la joven negra, que estaba al lado de quien estaba tendida.


  Era la mujer más hermosa e inquietante que Carolyn viera en su vida.


  Alta, de cuerpo esbelto y musculoso, se movía como una pantera. Su piel, negra como la noche brillaba tensa bajo el sol.


  Al mirarla, Carolyn, pese a no haber sentido nunca deseo alguno por una mujer, se dijo que si alguna vez lo sintiera, sería por esa joven princesa.


  —Cállate, Kalati. Llévate ya a esta perra de aquí. Y recuerda: la próxima vez que molesten a estas dos muchachas, la golpeada serás tú.


  La joven la miró entrecerrando sus ojos.


  Luego miró a Carolyn, mientras levantaba sus dos firmes pechos y se acariciaba el muslo con su mano izquierda.


  —Como tú digas, reina Nandi, como tú digas. Ayúdenla a levantarse —le ordenó a sus amigas y comenzó a alejarse.


  La llamada Kalati no pareció haberse enojado. Pero cuando pasó cerca de uno de los cachorros marrones, le pegó al más pequeño de los perros un fuerte puntapié en el costado.


  El animal se despegó del piso y se estrelló contra uno de los troncos que flanqueaban la entrada al Harén Real, lanzando un quejido.


  Cuando cayó al suelo dejó de moverse.


  Carolyn se acercó corriendo hasta el perro, y tocando su pecho comprobó que su corazón ya no latía.


  —¿Quién es esa mujer, reina Nandi? ¿Por qué mató al cachorro?


  La Reina Madre miró el cadáver del animal, entrecerró sus ojos y contestó en voz baja:


  —Es alguien que, por el bien de la Casa Real Zulú, pronto deberá estar muerta, muchacha blanca.


   


  6. LA PRINCESA Y EL PLACER


   


   


  La reina Nandi tocó el pecho del cachorro y sacudió su cabeza de un lado a otro.


  —Está muerto.


  Se acercó al guardia al que le había sacado su maza.


  Era un eunuco corpulento con una prominente barriga. Llevaba la cabeza afeitada, como todos los guardianes del Harén Real.


  Ella le devolvió la iwisa, y señalando a las muchachas de las que la princesa Kalati se había estado burlando, le dijo:


  —Lleva a esas dos jóvenes a la Sala de Masajes y que sean bien tratadas. A partir de ahora están bajo la protección personal de Shaka y la tuya. Respondes con tu vida ante el mismo rey si vuelve a ocurrir algo así, ¿has entendido?


  —Sí, Reina Madre —contestó el guardia, haciendo una reverencia.


  —Vamos, salgamos de aquí.


  Apenas salieron afuera del Isigodlo, del Harén Real, Nandi hizo una seña a uno de los hombres que cuidaban la entrada. Pronto media docena de soldados corrieron hacia él y comenzaron a caminar unos treinta pasos por detrás de ellas para custodiarlas.


  Mientras avanzaron por el camino hacia la costa del río, y algunas mujeres zulúes que llevaban el sombrero de madera que distinguía a quienes estaban casadas saludaban a Nandi con una gran reverencia, Carolyn preguntó:


  —¿Quién es la princesa Kalati, Reina Madre?


  —Es Tokoloshé, es el mismo diablo, muchacha blanca. Es tan mala como el mismo demonio. O peor aún —agregó, refiriéndose al temido dios de la maldad de la mitología zulú.


  Nandi continuó:


  —Sí. Es hija del rey de los Cunus, una poderosa tribu que hace poco firmó un tratado de paz con nosotros. Y como parte de ese pacto nos entregaron a Kalati. Para qué… Fue como si nos hubieran declarado la guerra… Lleva aquí menos de tres meses. Y el resultado ha sido nefasto…


  —¿Por qué?


  —Ha revolucionado parte de la vida en el Isigodlo. Y hasta ha logrado que mi hijo, ahora, esté confundido…


  Pampata dijo:


  —¿Confundido? Lo que Shaka está es enamorado, Reina Madre.


  —Estás exagerando, Pampata. Shaka está más allá de ese tipo de cosas. La olvidará como lo hizo con cientos de muchachas en el pasado…


  —¿Sí? En el último mes llamó a Kalati a su Palacio Real o la vino a visitar aquí más de veinte noches. Y siempre a ella sola… ¿Lo has visto por las mañanas a Shaka? Casi ni se puede mover. Cualquiera de estos días nos encontraremos con que está esperando un hijo de él, Reina Madre. Y la Nación Zulú entera estará entonces en peligro.


  —No. Pues si llegara a suceder lo que dices, no sería ese hijo el heredero al trono. La Ley Zulú exige que el príncipe sucesor sea hijo de una esposa, no de una Concubina Real, Pampata.


  —Sí. Pero Shaka no quiere tomar esposa. Tiene cinco mil mujeres pero son todas Concubinas Reales. Si tiene un hijo de él, Kalati se las arreglará para lograr que ése sea el sucesor. Y para ello se enfrentará y eliminará a quien sea, Reina Madre. Es mucho lo que está en juego. Y la gente, el pueblo todo, ya quiere, de una vez por todas, un sucesor, un hijo del rey.


  —Tranquilízate, Pampata. Hasta Shaka puede cambiar de idea y casarse.


  Carolyn preguntó:


  —¿Y qué ha hecho esta princesa en el Isigodlo, en el Harén Real, Reina Madre?


  —De todo. Para empezar, no conoce el respeto. No respeta a Pampata, que es la Concubina Principal y mi preferida, ni siquiera a mí. Por otro lado, se ha ido rodeando de amigas y formó un grupo bastante unido, que cada vez crece más. Desafía mi autoridad cada vez que puede. Y a alguien como ella es difícil castigarla. Cualquier sanción que se le imponga debe estar justificada, porque es la hija de un rey. Y de uno bastante importante. Poco a poco va ganando más influencia y adeptos dentro del Harén Real.


  —¿Y cómo lo hace, Reina Madre?


  —No lo sé bien. Pero una de sus armas más peligrosas es su sensualidad.


  —¿Qué quieres decir, Reina Madre?


  —Mira, Pampata algo de razón tiene. No me preguntes cómo, pero a Shaka, desde hace un tiempo, lo ha deslumbrado. Yo pensé que sería cosa de un día, pero esto lleva ya más de un mes. Y él está entusiasmado como cuando un jovencito ejerce por primera vez su Derecho del Camino y acaricia y disfruta a una mujer.


  Luego agregó:


  —Y también ejerce ese extraño poder que tiene sobre las mujeres, muchacha blanca.


  —¿Sobre las mujeres?


  —Sí. Mira, debo confesarte algo. Tú debes saber que yo dispongo de una habitación para mi uso personal en la sala donde se enseña a las muchachas el Arte del Amor. Está al lado de la Cascada de las Jirafas.


  —No, no sabía, reina Nandi.


  —Sí. Allí tengo un agujero en la pared que da a cada uno de estos dos lugares, para usarlo como mirador.


  Pampata abrió grandes sus ojos.


  Preguntó:


  —¿Como mirador? ¿Tienes un agujero en la pared, Reina Madre?


  —Sí, algo así. Tú sabes que es mi obligación vigilar y controlar todo lo que sucede en el Isigodlo. Bien, para eso lo uso muchas veces. Así fue que pude ver lo que vi…


  —¿Qué viste? —preguntó Carolyn.


  —Una tarde en que estaba Kalati con la mujer que debía instruirla, enseñándole el Arte del Amor, allí sucedió algo que me llamó mucho la atención. Esa mujer que le enseñaba había sido esclava de los portugueses de la Costa y era realmente una verdadera experta en lo que enseñaba.


  —¿Y qué fue lo qué pasó? —volvió a preguntar Carolyn.


  —No pude ver bien, como les dije, pero escuché a esta mujer gemir una y otra vez hasta lanzar un grito como pocas veces he oído.


  —¿Que quieres decir? ¿Lo hacían entre mujeres?


  —Sí. Yo no lo pude ver bien, pero sus gritos lo decían todo… No me sorprendió que lo hicieran entre mujeres. Lo que me sorprendió fue que lo hicieran lanzando esos gemidos, tan increíbles. Parecían poseídas por los espíritus.


  —Claro, con razón Shaka está como está con ella… Se ve que esa princesa sabe cómo actuar para encender la pasión en un hombre. O en una mujer. Habría que hacer algo —aconsejó Pampata.


  Nandi se detuvo junto a una planta que crecía cerca del camino.


  Sacó un cuchillo y cortó sus pequeñas ramas.


  Luego cavó alrededor de su tronco, y tirando de él con las dos manos extrajo su raíz esférica.


  Mostrándole el tallo de unos cuatro centímetros de diámetro, le dijo a Carolyn:


  —Mira, en esta planta es donde está el secreto del orden y de la paz del Imperio Zulú, muchacha blanca.


  —¿Por qué? No entiendo, Reina Madre.


  —Bien alisada, esto se transforma en una maza de guerra, una iwisa. Así es como los guerreros obtienen las armas para pacificar a nuestros enemigos. Pero, además, esto puede transformarse en un arma para pacificar a nuestras mujeres.


  Nandi aserró el trono con su cuchillo y lo cortó.


  Se sentó sobre una de las rocas que bordeaban el camino, y Carolyn y Pampata la imitaron.


  Mientras tanto la reina tallaba la madera con su cuchillo, alisándola.


  Carolyn miró a Pampata.


  Dijo:


  —Esto parece el miembro de un hombre.


  Nandi movió su cabeza de arriba hacia abajo y agregó:


  —Esto es lo que mantiene, desde hace años, la paz en el Harén Real.


  —¿Qué quieres decir, Reina Madre?


  —Casi todas las muchachas tienen uno y lo usan cuando necesitan descargar sus deseos, solas, en la Cascada de las Jirafas. Y no creas que hay tanta diferencia entre disponer de uno de éstos o tener a tu lado acostado a un hombre. Es más: no tienes necesidad de escuchar a uno de ellos durante horas, hablando de sus hazañas en la batalla. O que te relate de nuevo cacerías que ya te contó mil veces. Y además, esto nunca jamás se ablandará antes de tiempo. Ni te dará la espalda apenas se haya satisfecho contigo… —agregó con una sonrisa.


  —¿Y los hombres zulúes saben que esto existe, Nandi?


  —No. Y te sorprendería saber cuántas lo usan también en la ciudad, no sólo en el Harén Real. Pero los hombres, que nunca se dan cuenta de nada, se escandalizarían si supieran de su uso. Va en contra de la propia necesidad de su existencia. El día que descubramos cómo reemplazarlos en una o dos cosas más, ellos ya no nos servirán para nada, muchacha. Y perderán todo su poder… —explicó con una sonrisa.


  —¿Y qué pasaría si Shaka se enterara de que alguien lo usa en el Harén Real, Reina Madre?


  —Oh, ni me hables… Sentiría que quienes lo usan cometen contra él un desprecio intolerable. Sería un golpe tremendo para su orgullo. Uno que él jamás se perdonaría.


  —Y dime, ¿sabes si Kalati tiene uno de éstos?


  —¿Ella? De todas, es una de las que más lo usa. Incluso hasta después de pasar una noche con Shaka. Yo misma la he visto, muchas veces. Una vez, por la fuerza, ella y una de sus amigas hasta llegaron a usarlo con una de las muchachas que están circuncidadas.


  —¿Y qué crees que pasaría si Shaka fuera invitado por ti, Nandi, a esa habitación que tienes, y desde ese mirador en la pared descubriera a Kalati empleando uno de éstos para su placer? ¿Y si después tú y él se acercaran a la Cascada de las Jirafas y le pidieran que se los mostrara con detalle?


  —Ella sería castigada como nunca nadie del Isigodlo lo ha sido nunca. Probablemente a Shaka ningún castigo le parecería suficiente, porque significaría que un trozo de madera es preferible a su hombría.


  —¿Y si el padre de la princesa se enterara de la causa no podría hacer nada, verdad?


  —No podría haber queja alguna. El cargo por el que se la acusaría sería muy vergonzoso para él y su familia. Ni siquiera se hablaría del tema.


  —Entonces, Reina Madre, ahí tienes la solución de tu problema con esa princesa y con Shaka.


  Nandi observó a Pampata.


  Luego miró a Carolyn y le dijo:


  —Muchacha blanca, eres astuta. Parecería que te hubieras criado conmigo y no con los blancos. Pampata, ¿has escuchado? Debemos movernos rápido.


  La joven zulú asintió.


  Mientras seguían caminando hacia el río cercano, Carolyn le preguntó:


  —Reina Madre, apenas volvamos al Isigodlo, ¿podré ir a enterrar a ese cachorro muerto?


  —Seguro, muchacha, podrás hacer lo que quieras.


   


  7. LA INMORTALIDAD


   


   


  El rey de los zulúes se acomodó en su trono, dentro de la enorme cabaña que era el Palacio Real.


  Había pasado algunos días asimilando lo que descubriera, gracias a su madre, que hacía la princesa Kalati a escondidas con aquel trozo de raíz. Al principio, para él fue la sorpresa. Pero luego ésta desapareció, dándole paso, por fin, al desprecio y a la furia.


  Observó a quienes lo acompañaban.


  Alrededor del fuego que siempre ardía en el centro de la Sala Principal estaban reunidas las personas más importantes en el Imperio Zulú.


  Entre ellos estaba el príncipe Dingane, su medio hermano.


  Era hijo del rey Senzangakona y odiaba a Shaka casi desde que tuvo conciencia de su existencia.


  Tenía treinta años de edad y Shaka sabía que no quería esperar que pasaran otros treinta para convertirse en rey de la Nación Zulú.


  Dingane era gordo, pero detrás de su gordura Shaka sabía que se ocultaba un hombre cruel y astuto. Era una crueldad diferente a la de él, una más cercana a las sombras y a los mil y un vericuetos de la política, del poder y de la diplomacia.


  ¿Pero no era todo eso lo que hacía falta, al fin y al cabo, para mantenerse en un trono?, se preguntó.


  Sí —se contestó a sí mismo—, pero no para crear, además un imperio.


  Su madre, Nandi, se puso de pie y dijo:


  —Shaka, tú en persona viste, hace tres días, en el Isigodlo, el Harén Real, a la princesa Kalati usando ese elemento de madera para darse placer. Un placer que se suponía que tú le deberías haber dado en forma suficiente…


  El príncipe Dingane agregó:


  —Aquí, además, el problema es que ya toda la ciudad lo sabe, Shaka. No podemos permitir que se rían del rey ni del resto de los hombres zulúes. El castigo debe ser ejemplificador.


  —¿Qué opinas, Gomane? — preguntó Shaka.


  El primer ministro contestó:


  —Es hija de un rey importante, Shaka. Pero tú eres el Inkosi Amakhosi, el Rey de Reyes. Y tú mismo me enseñaste que el arma más temible que tiene un rey es el respeto. En mi opinión, esa princesa debe ser ejecutada cuanto antes.


  —¿Bajo qué cargos? Su padre, el rey, se enterará, Gomane.


  El príncipe Dingane dijo:


  —Si hace falta, iremos a la guerra, Shaka.


  —No. No llevaré a combatir a mis hombres por una cuestión de mujeres, Dingane.


  Shaka sabía que en esa guerra se perderían vidas de soldados zulúes, además de la alianza de los guerreros de la tribu de la princesa Kalati.


  Por eso dijo:


  —No. ¿Qué pasaría si Kalati fuera acusada de homicidio de una muchacha del Harén Real, Gomane?


  —Podría ser ejecutada, como corresponde. Pero ella no ha matado a nadie, Shaka.


  —Madre, ¿hay alguna muchacha en el Harén Real que te cause problemas? Alguna que de algún modo desafíe tu autoridad?


  —Sí. Una de las amigas de Kalati. Se llama Malema. Es cruel y perversa, Shaka.


  —Bien. En dos horas se encontrará su cuerpo sin vida. Y junto a ella, a Kalati. Los mismos guardias serán los testigos. Mañana mismo podremos ejecutar a la princesa. Los guardias harán girar su cabeza dos vueltas alrededor de su cuello. Encárgate de todos los detalles, Gomane.


  —Sí, Shaka.


  El rey zulú se puso de pie, dando la reunión por terminada.


  —Quédate un momento, Gomane —ordenó el rey.


  Se tocó la herida que tenía en su flanco izquierdo, la que le hicieran en batalla un mes atrás.


  Él ya había sido herido muchas veces, pero ésta fue, sin embargo, la única que realmente lo había impactado.


  Primero fueron las pesadillas, en las que él siempre terminaba siendo arrastrado, sin poder evitarlo, al gran abismo negro de donde nunca se salía, La Muerte.


  Fue por eso que en aquellos días hasta se olvidó de Kalati, la princesa que tanto llamara su atención.


  Tomó entre sus manos una isijula, una lanza arrojadiza liviana como con la que fuera herido, y dijo:


  —¿Has visto, Gomane? Una simple vara de madera arrojada por un soldado enemigo, por alguien cuya vida no vale nada, podría haberme matado. Unos cuantos centímetros más arriba y yo estaría muerto…


  El rey zulú continuó:


  —¿Te das cuenta, Gomane? Llevo años preparando mi cuerpo para la guerra, años creando este imperio de la nada, toda una vida intentando proteger a mi familia, para poder, un día cualquiera, ser muerto con un arma, en sólo segundos…


  —Es la ley de la vida, Shaka.


  —Entonces esa ley debe ser cambiada, Gomane.


  —¿Cambiada? Eso no puede ser cambiado. ¿De qué hablas, Shaka?


  —De algo que debo tratar de conseguir. Por mí y por mi pueblo.


  —¿Qué cosa, Shaka?


  —La inmortalidad, Gomane. La inmortalidad. Por el medio que sea. Escucha bien. Esto es lo que haremos…


  Y Shaka habló un largo rato.


   


  8. LA LARGA BÚSQUEDA


   


   


  “—¡Inmortalidad! —exclamó Shaka—. Si pudiese vivir otros veinte años… Cuarenta… Podría tener bajo mi dominio todas las Tierras Conocidas…”


   


  La Alianza, J. Michener


   


   


   


  Dos meses más tarde, en el Palacio Real, Umtazi, la Gran Isangoma Principal del Imperio Zulú, le dijo a Shaka:


  —Hice correr la voz entre todos los inyangas, los médicos herboristeros. Y también entre los isangomas de las tribus que viven desde las Grandes Arenas del Kalahari hasta El Agua Sin Orillas, eso que los hombres blancos llaman océano Índico. Y desde la tierra de los xhosas, al sur, hasta los Grandes Lagos del Norte. Todos saben que si logran traerte el secreto para ser inmortal se transformarán en los hombres más ricos de todas las Tierras Conocidas. Y sin embargo, ¿qué hemos logrado? Nada, como ya te lo anticipé. Pero tú no te rindes. En fin… Haré que pase ahora un brujo de la tribu nyabe, del norte.


  —Hazlo entrar, Umtazi —dijo Shaka, sentado frente al fuego.


  El monarca zulú tenía en ese momento treinta y ocho años, y en su cuerpo, de poco menos de dos metros de altura, no había signo alguno de debilidad, ni tampoco del paso del tiempo.


  El hombre que entró lo hizo entre reverencias.


  Vestía, como todos los hechiceros, todo tipo de pieles de animales valiosos y de su cuello colgaban esqueletos de víboras y pequeños frascos de colores conteniendo los umuthis, los remedios mágicos que prometían curarlo todo.


  Habló con facilidad y con audacia, ya que el oficio de brujo —Shaka bien lo sabía— no era propio de tímidos.


  Y todos los aspirantes a isangomas, durante los tres años en que se preparaban junto a un Hechicero Principal, eran instruidos en el necesario don de la palabra.


  —Rey Shaka, para evitar la muerte debes bañarte en el líquido de la vesícula del hígado de un toro recién degollado. Este órgano es prácticamente igual al útero, en donde se genera la vida. Y su sabor es amargo, como la misma muerte. Por eso es capaz de darte la inmortalidad que tanto buscas —concluyó.


  —Bien. Haz que mis guardias sacrifiquen mi mejor toro y traigan aquí su vesícula, Umtazi.


  Cuando minutos después llegaron dos zulúes con el órgano de color dorado, algo más grande que un puño, dentro de una gran vasija de barro, Shaka dijo:


  —Que los guardias lo desnuden y lo bañen a él con eso, Umtazi.


  Ante la mirada sorprendida del hechicero, los dos guardias hicieron un tajo con el extremo afilado de una lanza en la vesícula y desparramaron el líquido amarillo en todo su cuerpo, usando sus manos.


  —¿Así dices que haga, hechicero? ¿Estás seguro de que así se puede proteger a alguien de la muerte?


  El brujo asintió con su cabeza, ya con casi todo su cuerpo untado con el oloroso líquido de color dorado.


  —Pronto lo sabremos, entonces.


  El rey zulú se puso de pie, tomó una ixwa, la lanza que él mismo diseñara para el combate cuerpo a cuerpo.


  Tenía un mango de madera de sesenta centímetros y una pesada punta de hierro de treinta.


  Shaka se acercó al hechicero y hundió la lanza en su flanco izquierdo, hasta que la parte metálica desapareció totalmente en su cuerpo.


  Cuando la sacó, dijo:


  —Veremos ahora, Umtazi, si funciona o no, el método de este hombre.


  El hombre herido cayó al suelo y murió de a poco, tomándose la herida con sus manos, mientras un charco de sangre se formaba debajo de él.


  —Saquen de aquí a esta basura —ordenó a los guardias.


  Umtazi dijo:


  —Es inútil, Shaka. Hemos probado con veinte brujos distintos. ¿Te acuerdas cuando empezamos, con esa hechicera de la tribu shangane, del norte, aquella que indicó que debías sumergirte en esperma de búfalo? Enviaste a cazar media docena de animales, a medianoche, como ella te lo pidió. No se veía nada y los animales embistieron a varios de tus hombres. ¿Y qué logramos? Nada. ¿Y cuando vino aquella hechicera xhosa? Decían que sus poderes eran increíbles… Que era hija del trueno y del viento… Venía con su hija, como ayudante. Aseguró que tomando el umuthi, el brebaje que ella traía, la inmortalidad sería tuya. ¡Ja! Yo me di cuenta apenas lo olí. Era una mezcla de dagga, de cáñamo de la India, con opio, ese polvo que sacan de la planta de amapola los Hombres Amarillos de ese país lejano que llaman China.


  —Dijeron que me cambiaría la vida, Umtazi…


  —Y era de verdad que te la cambiaría. Ibas a estar completamente atontado, pero feliz, como esos niños a quienes Unkulu Unkulu les quema el cerebro y hace nacer sin inteligencia ni razón.


  —Pero, Umtazi, hay algo que no entiendo. A la larga, en una batalla, iba a darme cuenta de que su brebaje no servía… ¿Qué esperaban ellos que pasara?


  —Escucha, Shaka, tomando eso, en primer lugar no irías a librar muchas batallas que digamos… Ibas a pasártela aquí, todo el día consumiendo ese brebaje, sonriendo como un idiota. Y cuando se te acabara y necesitaras más, la única capaz de preparártelo hubiera sido esa bruja xhosa junto con su hija. Y pasarías a depender, entonces, de ellas. Además, algo de razón tenía. El opio hace que las heridas no se sientan, así que en cierto modo te hacía inmortal. Fue apropiado que me hicieras caso. ¿Has visto cómo quedaron madre e hija cuando las obligamos a tomar de golpe esa poción tan mágica?


  —Sí. Estaban felices e incluso cantaban, riéndose mientras eran empaladas, Umtazi.


  —¿Y qué me dices de aquel inyanga, de aquel médico herboristero que venía de la costa? Traía un preparado que contenía polvo de dientes de un cocodrilo blanco del gran río llamado Zambeze, Shaka. Se ve que a él no le sirvió de mucho, cuando ordenaste arrojarlo a los cocodrilos de nuestro río, el gran Umfolozi, ya que no pudo salvarse. Y lo mismo pasó con todos los demás. Y te seguirá pasando. Debes resignarte. La muerte es inevitable y a ti también te alcanzará. Pero, en cierta forma, y así lo dice la profecía que ha marcado tu vida desde que naciste, Shaka, tu nombre y tu leyenda, jamás morirá. Shaka, tú vivirás por siempre…


  El alto zulú movió su cabeza de un lado al otro.


  Dijo:


  —No es justo que alguien como yo muera, Umtazi. Yo soy el padre de la Nación Zulú.


  La anciana acercó un leño al fuego que ardía en el centro de la gran sala.


  Dijo, mirando las llamas:


  —Hasta los padres se transforman en abuelos y un día mueren, Shaka. Resígnate.


  —No lo haré, Umtazi. Dime, ¿es verdad que entre los abelungus, los hombres blancos que llegaron a Zululandia hace tres meses, han traído a un hombre religioso, alguien que como tú es un sacerdote que habla con los espíritus?


  —Sí, Shaka.


  —Bien. Entonces haré que lo traigan —concluyó y llamó a uno de sus guardias.


   


  9. LAS PROMESAS DE LOS HECHICEROS


   


   


  Shaka miró al hombre que tenía al frente y le preguntó:


  —¿Eres tú el umfundisi abelungu, el sacerdote blanco? ¿Es cierto que hablas zulú, la lengua verdadera?


  —Sí, me llamo Alan Richards y soy pastor de la Iglesia Protestante, la iglesia de los blancos, rey Shaka. Y sí, hablo zulú. Estoy aprendiéndolo, a decir verdad.


  —¿Y por qué, siendo sacerdote blanco, no usas esas ropas negras que los cubren del cuello hasta los pies, las que dicen que usan los umfundisis que están en la costa, en la colonia de los portugueses, en Mozambique?


  —Ellos son de otra división de la Iglesia. Se llaman católicos. Aunque todos tenemos el mismo Jefe, rey Shaka. Todos respondemos al mismo Dios.


  —Ya veo. Es como pasa aquí con mis hechiceros. Luchan tanto por el poder que siempre están divididos en dos bandos. O, a veces, todos peleados… Pero eso sí, diciendo que todo lo hacen en nombre de Unkulu Unkulu y de nuestro bien… Dime, ¿qué es esa cruz de madera que llevas en el cuello, sacerdote?


  —Representa el lugar donde murió nuestro más grande rey, Jesús, en el pasado. Mírala, aquí está Él crucificado —agregó, entregándosela.


  —¿Crucificado? Entonces fue derrotado… ¿Qué clase de rey es el que sigues, si fue derrotado y torturado en un madero, sacerdote? ¿Cuándo ocurrió eso?


  —Hace casi dos mil años. Y fue un rey tan valioso que aún hoy en gran parte del mundo se siguen Sus Palabras, rey Shaka. Y fue un jefe que predicaba la paz y el perdón.


  —¿La paz? Ningún líder, ningún rey puede mantenerse hablando de paz. Un liderazgo sólo puede sostenerse mediante la fuerza. Y me hablas de perdón… ¿Perdonó tu jefe, Jesús, a sus enemigos, umfundisi, sacerdote?


  —Sí. Siempre, rey Shaka.


  —¿Y los dejó vivos?


  —Sí.


  —Los perdonó y los dejó vivos… Y por eso ellos pudieron crucificarlo después. No debió perdonar, umfundisi. Tus enemigos sólo te respetan si te temen, si saben que no conoces lo que es el perdón. El temor es más fuerte que el amor. Siempre. Ésa es la primera lección que un jefe, un rey, debe aprender… Dime, esos trozos de vidrio que tienes sobre los ojos, ¿para qué son?


  El pastor escocés le alcanzó sus anteojos al zulú.


  Le dijo:


  —Se llaman lentes. Sirven para ver mejor.


  —¿Y todos los de tu iglesia los usan, umfundisi?


  —No. Sólo los que no vemos bien.


  El rey zulú miró a través de los vidrios y dijo:


  —Ah, ahora entiendo. Con esto se ve todo diferente, todo borroso, todo mal. Quizás por eso tú tengas esa visión del mundo tan equivocada que tienes y no veas las cosas como las vemos nosotros, los zulúes. Dime, ¿tu gente y tu Iglesia creen en la inmortalidad? ¿Piensas que es posible que un hombre pueda vivir más allá de su muerte?


  —Creemos que algún día resucitaremos, es decir, reviviremos, en cuerpo y alma. Pero no ahora, gran rey.


  Shaka señaló al europeo con su mano y le dijo a la hechicera:


  —¿No ahora? ¿No ahora? Ya me parecía, Umtazi. Éste es otro que habla muy bien, que llena su boca de palabras floridas, pero que no puede hacer nada cuando lo necesitas. Aquí, umfundisi, tenemos muchos como tú. Se llaman isangomas. Bien, sacerdote, vete, ya me has cansado… No llevas mucho tiempo aquí y me has dado dolor de cabeza con tantas palabras vacías, llenas de promesas de cosas que sólo veré cuando muera. Vete. Ya tenemos aquí demasiados mentirosos como tú…


  Umtazi levantó su mano y preguntó:


  —Espera. ¿Es verdad que quieres convertir a nuestra gente a tu fe, umfundisi?


  —Sí. Si eso es posible y el rey me lo permite, me gustaría hacerlo, señora.


  —¿Y cómo puedes ser tan tonto de creer que nuestra gente cambiará nuestras creencias por las de ustedes?


  —¿Por qué, señora?


  —He escuchado lo que tu fe exige. ¿Quién puede querer pasarse a una religión que ordena tener sólo una esposa, en vez de permitir docenas de ellas? ¿Qué hombre, sabiendo que en esta tierra la mujer es quien trabaja, querría tener una sola? ¿Quién desearía vestirse con las ropas que ustedes proponen, cubriéndose los pechos, una de las partes más bellas y atractivas que tiene una intombi, una muchacha? Además, ninguna joven zulú va a querer dejar de usar su taparrabos.


  —¿Por qué?


  —Porque, entre otras cosas, sólo vistiendo eso podrá demostrar si tiene buenas caderas y es capaz de dar hijos fuertes. Aquí, bajo el sol del verano, ninguna muchacha querrá usar, como las mujeres blancas, esas faldas enormes, una debajo de la otra. No, tu religión nunca encontrará seguidores aquí, en la Nación Zulú. Ni en todas las Tierras Conocidas, umfundisi. Ni siquiera en quinientos años. Por una razón muy simple: va en contra de la naturaleza. Del color, de la belleza de nuestras muchachas, de todo.


  El joven sacerdote se colocó otra vez sus lentes.


  Iba a responder algo, pero Shaka le dijo:


  —Vete, umfundisi y déjame descansar de tanta palabra sin sentido. Vete ya, de una vez…


  Cuando el hombre blanco salió, Shaka escuchó los gritos en el exterior del Palacio Real.


  Gomane, su primer ministro, entró:


  Saludó y dijo:


  —Shaka, los lambenis nos atacan. Han invadido el norte de Zululandia. ¿Ordenarás que marche el general Koboka contra ellos?


  —No. Lo haré yo mismo.


  —También me avisaron que Gram y el general Makongo están por llegar aquí, a KwaBulawayo. Vienen desde la costa, Shaka.


  El rey zulú miró a Umtazi y le dijo:


  —¿Te das cuenta? Mis enemigos siempre están intentando atacar a mi pueblo, y si es posible, matarme. Y yo sin poder encontrar la forma de vivir para siempre. Vamos, Gomane, me cansé de ser bueno. Destruiremos a los lambenis y no quedará de ellos ni el recuerdo. Saldremos hacia el norte en una hora. Gram y Makongo deberán seguirnos. Y ya mismo harás que se forme y comience a marchar el regimiento de Guerreros de los Últimos Días —concluyó.


   


  Tercera Parte

  

  Tom y Shaka


   


  1. LOS GUERREROS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS


   


   


  “El otro nuevo regimiento era totalmente distinto. Resultaba casi ridículo, una colección de hombres viejos ya, renqueantes y de mala vista. Era inconcebible que pudiera moverse con la destreza que se exigía a los regimientos de Shaka…”


   


  La Alianza, J. Michener


   


   


  Las verdes colinas de Zululandia rodeaban a la larga columna de guerreros que avanzaban a gran velocidad detrás de Shaka, su rey y el mejor de sus hombres.


  Y mientras lo hacían, sin dejar de correr, con su escudo en una mano y lanza-espada en la otra, él iba dando sus órdenes a Koboka, su general:


  —Quiero atacar a los lambenis en el cauce del Río de los Dos Leones, Koboka.


  —Ese río estará seco en esta época del año. Hace un mes que no llueve, Shaka.


  —Ya lo sé. Tiene un lecho de arena muy fina. Allí, en ese suelo pesado, es en donde nuestros soldados tendrán la ventaja de su resistencia y de su gran movilidad. En esas arenas se notará la diferencia entre un ejército bien entrenado como el nuestro y cualquier otro que nos enfrente.


  —¿Y cómo harás para que los enemigos entren al campo de batalla que tú has elegido, Shaka?


  —Les pondremos frente a ellos, para tentarlos, al regimiento de Los Guerreros de los Últimos Días. Y esconderé al resto del ejército entre los arbustos y las rocas que hay a orillas del río.


  —La idea es buena. Pero si se despliegan mucho en el cauce del río puede ser difícil rodearlos con los Cuernos de la Formación del Toro, Shaka. Ese cauce es muy ancho, si recuerdo bien.


  —Ya pensé en eso. Allí estarán los abelungus, los soldados blancos de Gram con sus armas de fuego. Ellos dispararán a sus flancos, para que todos se concentren más en el centro. Haz todos los preparativos, Koboka.


   


   


  Tom Grant desembarcó en Zululandia y en sólo diez días marchó hacia su capital. Allí recibió de Gomane, el primer ministro, las órdenes que Shaka le dejara. Por eso cargó dos de sus cañones y, a caballo, avanzó con sus hombres hacia el norte.


  Ya en camino, le dijo al general zulú que marchaba a su lado:


  —No me sorprende que Shaka entre en combate de nuevo, Makongo. Para mantener ocupada esa gigantesca máquina de guerra que es su ejército, necesita librar batallas todo el tiempo…


  —Yebo, sí, nkosi. Es verdad.


  El inglés señaló la lejana nube de polvo que se veía rumbo al norte y dijo:


  —Lo que no puedo creer es lo que me dijiste sobre los guerreros que pasaron cerca hoy al mediodía.


  —¿Qué es lo que no entiendes, Gram?


  —Quiénes son los miembros de ese batallón de soldados… Eran todos hombres de sesenta y cinco años o más. Algunos rengueaban. A otros les faltaban casi todos los dientes… ¿Quiénes son y adónde van, Makongo?


  —Ya te lo dije. Se llaman Los Guerreros de los Últimos Días. En nuestro país, es costumbre que cuando un zulú llega a cierta edad, cuando sus dolores y sus dificultades para vivir con dignidad son muchas, se le permita morir como un guerrero.


  —¿Como un guerrero?


  —Sí. Una vez por año se forman estos regimientos y se hace marchar por última vez a estos viejos soldados, en un ataque frontal, del que nunca nadie sale vivo, contra el enemigo. Dime, Gram, si eso no es morir cubierto de gloria…


  —Pero, eso está mal… Me parece muy cruel, Makongo.


  —¿Qué hacen los abelungus, los blancos, con sus ancianos, Gram?


  —Los cuidamos, Makongo —contestó el inglés colocando sus manos en la cintura.


  —¿Cómo hacen, por ejemplo, los de tu gente, en el caso de que sean pobres, Gram?


  —Viven con ellos, con sus ancianos, hasta el fin de sus días.


  —¿Y tienen siempre cómo conseguir comida para todos, Gram?


  Tom pensó un momento, miró luego a Simon, su amigo, buscando apoyo, pero el gigante tenía la mirada perdida en el horizonte.


  Contestó:


  —Bueno, hay veces en que no. Si son muy pobres, no. No siempre les alcanza la comida.


  —Y cuando están enfermos, ¿puede atenderlos siempre una isangoma, una hechicera o un inyanga, un médico herboristero, Gram?


  El inglés recordó a su propia madre y a su hermana, en Escocia, muriendo por no poder pagar para ser atendidas por el médico del pueblo ni tener dinero para comprar los medicamentos necesarios.


  Dijo:


  —No. No siempre, Makongo.


  —¿Y dónde viven los ancianos de las familias ricas, Gram?


  —En sus casas. Aunque últimamente en Inglaterra están surgiendo cada vez más ciertos lugares especializados. Sólo dedicados a eso. Donde viven personas muy viejas, atendidas por enfermeros. Son casas muy grandes, con buenos jardines, Makongo. Allí pasan el final de sus días en paz.


  —Qué raro es eso que me cuentas. ¿Por qué querría un anciano vivir sus últimos días con extraños, con otros ancianos a quienes nunca en su vida conoció? Lejos de sus hijos, de sus nietos… No lo comprendo, ¿van allí por su propia voluntad, Gram?


  —Bueno, no. En general, sus hijos los llevan y los internan en esos lugares, Makongo.


  —Ah, los llevan por la fuerza, entonces. Ahora entiendo. Es como cuando castigamos a alguien y lo condenamos al destierro, a que se vaya de su aldea para siempre. Aquí es ese el castigo más temido. Más aún que el empalamiento, Gram.


  —Sí, está bien. Pero sus parientes los visitan siempre. Una o dos veces por mes, Makongo.


  Simon acercó su caballo.


  Dijo:


  —Nosotros, Makongo, somos mucho más crueles que ustedes. Es verdad. Los dejamos morir de a poco. Y en manos de extraños.


  Tom Grant agregó, mirando el suelo.


  —¿Sabes lo que pasa, Makongo? Los vi pasar hace un rato a mi lado, cargando con esfuerzo sus armas y pensé que era despiadado que no estuvieran en su casa descansando…


  Makongo sonrió.


  A Tom Grant se le hizo fácil imaginárselo al zulú en treinta años más, con su cabello blanco, librando su última batalla.


  Y por un momento, hasta deseó estar junto a él allí, en su última carga, cuando fuera un anciano.


  El general zulú le dijo:


  —No te equivoques, Gram. Tú les tienes lástima, y sin embargo, esos hombres, aunque sean ancianos, son guerreros como el mundo jamás conoció. Hoy harán retroceder, al menos por un momento, a su enemigo. Son Los Guerreros del Ultimo Día. Y por si no te has dado cuenta, a ti y a tus hombres montados a caballo, en esta marcha, los han dejado atrás. Son ustedes quienes ahora están marchando entre el polvo que ellos levantaron, y no al revés. ¿No merecen acaso el mayor de los respetos?


  Y Tom Grant, mirando el horizonte en donde esos increíbles veteranos avanzaban, rumbo a la gloria, asintió con la cabeza.


   


  2. LA ESTRATEGIA DE SHAKA


   


   


  Cuando Tom y sus amigos, junto con el general Makongo, llegaron al Río de los Dos Leones, él sólo pudo ver de lejos a Shaka, de pie en la fina arena dorada del lecho seco.


  Un capitán veterano corrió hasta donde se encontraban para explicarle lo que el rey zulú quería que él y sus amigos europeos hicieran.


  Abraham preguntó:


  —¿Podemos descansar un poco, Tom?


  —No. Ya hay que ir corriendo a poner los cañones en medio de ese arenal que es el cauce del río, y que además está seco… Así que ni siquiera agua fresca podremos tomar, Abraham…


  Makongo le dijo:


  —Ya está por comenzar la batalla. Mira. Shaka, el Gran Elefante, ha colocado el regimiento de los soldados ancianos adelante de todos. Y atrás están los otros abelungus, los hombres blancos del capitán Tana, ese oficial de los de tu gente, con su gran isibamu, su palo de fuego, Gram. Ordenaré a los guerreros que se escondan.


  Tom dijo a sus amigos:


  —Carguen esos cañones y luego pónganse todos los chalecos de cuero, muchachos.


  Entonces escuchó el grito de Peter:


  —¡Se vienen! ¡Nos atacan con todo!


   


   


  Los lambenis bajaron desde las colinas del norte sabiendo que los zulúes los esperaban, y conscientes también de que en el llano librarían una batalla decisiva.


  Estaban envalentonados por las sucesivas victorias contra las débiles guarniciones zulúes de la frontera, integradas por jóvenes reclutas que nunca antes estuvieran en combate.


  Tom Grant los esperaba junto a la veintena de europeos, con sus cuatro pistolas cargadas, muy próximo a los cañones.


  Estaba en el cauce seco del río, un arenal de unos doscientos metros de ancho, enmarcado en ambas orillas por grandes arbustos verdes y rocas enormes de granito gris.


  Dijo:


  —Mira, Simon. Pusieron a los dos costados al regimiento de soldados ancianos.


  —Sí. Los deben hacer atacar primero. Todos los demás están escondidos, Tom.


  Frente a ellos, lanza en mano y con un escudo totalmente blanco, se encontraba el gigante negro, el Devorador de Naciones. El Hijo de los Cielos, Shaka Zulú.


  Usando su largavistas, Tom los vio.


  —Los lambenis son muchos. Se detuvieron allá, frente a nosotros, a unos trescientos metros, Simon.


  —No deben poder creer lo que ven, Tom. Un ejército que parece sacado de un asilo de ancianos…


  —No. Seguramente piensen que Shaka tiene sus tropas ocupadas en otro lugar y que por eso vino a enfrentarlos, por ahora, con estos soldados, con soldados de la reserva…


  —Puede ser. Lo que es seguro es que ahí se vienen, Tom.


  Atacaron a la carrera, entonando un canto de guerra que hacía temblar el aire caliente del mediodía africano.


  Shaka se acercó a Tom.


  Le dijo:


  —Dispárales a los flancos, izquierdo y derecho, de su formación. Necesito que se agrupen todos al medio, Gram, así puedo rodearlos mejor con la Formación del Toro. De otro modo, será imposible flanquearlos.


  —¡Disparen! —gritó Tom Grant.


  Los dos cañones que manejaban el inglés y sus amigos, así como el que disparaba el capitán Tanner y sus hombres, que se encontraban a la derecha, estaban cargados con metralla.


  La granizada de pequeñas esferas de plomo golpeó a las primeras filas de guerreros de los laterales con ferocidad.


  Las diminutas balas de metal se hundieron en vientres y pechos, atravesaron escudos y desfiguraron rostros.


  —Con los mosquetes. ¡Apunten, fuego! —ordenó Tom.


  La masa de guerreros vaciló y entonces llegó la descarga de una veintena de mosquetes del tipo Brown Bess, barriendo de nuevo sus flancos.


  Eran armas que a ciento cincuenta metros casi nunca podían acertar a un blanco fijo. Pero aquí no era necesaria la precisión.


  Cuando una nube de humo gris, con olor a pólvora negra, cubrió al grupo de europeos que estaban junto a los cañones, Shaka ordenó:


  —¡Guerreros de los Últimos Días, ataquen! ¡No hagan esperar más a la gloria!


  Un bramido le respondió y tres centenares de soldados cargaron, corriendo hacia adelante.


  Tom lo vio todo, de pie sobre uno de los cañones.


  —No usan la Formación del Toro, Simon. Atacan en un bloque sólido.


  Al llegar a donde estaban los lambenis, los zulúes chocaron contra ellos y abrieron, al principio, una pequeña brecha en sus filas.


  Pelearon bien.


  Tom se sorprendió cuando observó a un viejo zulú esquivando un lanzazo y hundiendo su ixwa, su lanza-espada, en un guerrero lambeni al que triplicaba en edad.


  O cuando un veterano, aun herido, no retrocedió sino que murió de pie, apuñalando a su último enemigo.


  Todo duró muy poco.


  —Allí se termina todo, Simon. Mira, es como si el ejército lambeni se los hubiera tragado. No sólo eran más viejos, sino que además eran muchísimos menos. No quedó ninguno con vida…


  —Murieron bien, Tom, sí… Los lambenis están cargando ahora hacia acá.


  El grito de Shaka los interrumpió.


  —¡Zulúes, conmigo!


  El rey-soldado vestía un taparrabos de cuero, cubierto por una falda marrón.


  En sus brazos llevaba atadas las isihobas, las tiras blancas de cuero que destacaban aún más su cuerpo musculoso de color negro.


  Mientras los amadodas, los guerreros zulúes, salían de sus escondites junto a los arbustos y las rocas de las orillas y se ubicaban detrás de él, comenzó a impartir sus órdenes. Eran las que dirigían las etapas de la Formación del Toro, esa estrategia de combate que él mismo, pocos años atrás, había ideado:


  —¡Avancen!


  La gran masa de soldados zulúes comenzó a correr detrás de Shaka, pasaron junto a los europeos y sus cañones para formar una masa compacta.


  Era lo que se llamaba la Cabeza del Toro.


  —¡Despliegue! —ordenó el rey zulú.


  Los guerreros más rápidos corrieron a la derecha y a la izquierda del bloque central de hombres. Avanzaron por los flancos del ejército lambeni, uniéndose por detrás de éste y completando un círculo.


  Eran los llamados Cuernos del Toro.


  —¡Aniquilación! —ordenó Shaka.


  Los zulúes se cerraron alrededor de los lambenis, avanzando con sus escudos en alto.


  —Otra vez los destruirá, Simon. Como siempre… Esta técnica funciona cada vez mejor…


  El inglés se equivocaba.


  Con su largavistas pudo ver a los lambenis de las primeras filas levantar estacas largas y gruesas como el brazo de un hombre.


  Los soldados las apoyaron con firmeza en la arena por un extremo.


  Con el otro, el que estaba afilado, formaron una barrera de puntas afiladas contra los zulúes.


  —Mira, Simon. Tienen estacas. Los hombres de Shaka que cargaron primero no pueden avanzar…


  Simon se paró sobre otro cañón para ver.


  Dijo:


  —Sí. Se ve que los lambenis estaban preparados. ¿Dónde está Shaka?


  Mientras los zulúes avanzaban, sus soldados más adelantados fueron empujados hacia el centenar de puntiagudos maderos y entonces terminaron atravesados por ellos.


  Shaka mismo fue traspasado en el costado por una de las estacas, por sobre su cadera.


  Con su cuerpo bañado en sangre, separado por esa barrera de dos metros de estacas de madera de los lambenis, ordenó:


  —¡Atrás, zulúes! ¡Atrás!


  La enorme masa negra vaciló y comenzó a retroceder con lentitud.


  Shaka, rengueando, se abrió paso entre sus hombres y corrió hacia atrás.


  Un murmullo recorrió, incrédulo, las filas de guerreros y llegó hasta Tom.


  Los guerreros más veteranos, los de la retaguardia, gritaron, sin poder creer lo que veían:


  —Retrocede. Shaka se retira… ¡Retrocede!


  Sí, por primera vez en su historia, el Ejército Zulú, el más organizado de la Historia del África Negra, junto a su jefe, estaba en plena retirada.


   


  3. LOS ESCUDOS DE SHAKA


   


   


  Tom le dijo a Simon:


  —Mira, retrocedió. Y ahora se detuvo. Shaka se detuvo entre sus soldados de la retaguardia. Y les está gritando algo…


  Mientras los lambenis comenzaban a arrojar lanzas contra los zulúes, escuchó al rey zulú ordenar que levantaran sus escudos para protegerse y dijo:


  —Soldados, los que están delante de mí, ordénense haciendo la Formación del Toro. Todos los demás, carguen ahora, conmigo. ¡Guerreros zulúes, jamás hemos sido vencidos! ¡No dejaremos ahora que nos arrebaten la gloria! ¡Adelante!


  Un bramido a su alrededor le contestó.


  Los guerreros de las seis primeras filas, los más cercanos a la barrera de estacas, se agacharon.


  Con sus escudos por sobre sus cabezas formaron una cubierta protectora parecida al caparazón de una tortuga y comenzaron a avanzar.


  Entonces Shaka gritó algo desde donde él estaba, detrás de todos sus soldados.


  Éstos se abrieron y por el pasillo formado en la masa de soldados, él avanzó.


  Solo, con su escudo y su lanza a toda carrera, avanzó.


  Tom dijo:


  —¿Qué hace? ¿Va a avanzar por sobre los escudos, Simon? Entonces este hombre está realmente loco.


  —No. Hace bien. Esas estacas están apuntadas a un metro del suelo. Creo que piensa saltar por encima de ellas, Tom.


  —Espero que esos escudos soporten su peso.


  Los escudos eran de un cuero muy grueso —el de un toro adulto— y así como resistían la más afilada punta de una lanza o el más duro golpe de una maza, resistieron los tres pasos que el rey zulú necesitó dar por sobre ellos.


  Shaka saltó por sobre las estacas, cuyos extremos puntiagudos apuntaban a la altura del vientre de un hombre. Y cayó entre los lambenis de pie.


  Cayó sobre ellos con su escudo negro y su ixwa, como cae un rayo. Lo hizo golpeando y haciendo que varios de sus enemigos rodaran por el suelo junto a él.


  Se puso de pie matando y gritando, golpeando con su escudo, apuñalando con su lanza, furioso, mordiendo su cólera y también su bravura, así como el temor de ser vencido por primera vez.


  A sus espaldas, siguiéndolo, sin necesidad de recibir orden alguna, tras saltar por sobre el caparazón de escudos, cayeron los otros tres grandes héroes de guerra de la Nación Zulú: Makongo, Koboka y Gobozi.


  Tom los vio abrirse paso hasta el jefe, hombro con hombro, y dijo:


  —Mira eso, Simon. Tres generales de lanza y de combate y no sólo de mapas y de Consejos de Guerra. Mira qué guerreros magníficos son…


  Los lambenis retrocedieron unos metros, ante esos cuatro guerreros que, en la Historia de Zululandia, estaban destinados a ser verdaderas leyendas.


  —Allí llegan todos los demás, Tom —dijo Simon.


  Era verdad.


  Detrás de los cuatro grandes jefes avanzaron los demás zulúes sobre sus enemigos, como un río negro, desbordándose.


  Diez, treinta y luego un centenar de ellos, saltaron y llegaron hasta Shaka para luchar a su lado.


  Entonces, entre los primeros Tom divisó a un gigante de cabellos rubios con un hacha.


  Dijo:


  —Simon, ¿qué haces ahí? Pensé que me estabas escuchando…


  Sin dudarlo, gritó entonces:


  —¡Vamos, muchachos, con Simon!


  Así fue.


  Peter Ferguson y los demás pasaron corriendo a su lado.


  —Esperen —reclamó él.


  Pistola en mano, avanzó decidido.


  Caminó detrás de la masa de aullantes soldados de Makongo que marchaban apuñalando a los guerreros lambenis.


  Cuando terminó de descargar sus cuatro pistolas contra dos oficiales enemigos que intentaron enfrentarlo, Abraham le dijo, también con su arma humeante en la mano:


  —La batalla terminó. Ahora es el momento de la matanza, Tom.


  El joven abogado judío se estaba adelantando un poco a los hechos, ya que los lambenis eran valientes y, aun vencidos, morían matando.


  Tom se dio cuenta de eso cuando escuchó a un zulú que gritaba:


  —Abran paso. Shaka se muere. ¡Acaban de herir de nuevo a Shaka! ¡El Gran Elefante se muere!


   


  4. SANGRAN LOS REYES


   


   


  —¡Ahí lo traen, Simon! —dijo Tom.


  Cuatro guerreros corrían con Shaka acostado sobre uno de sus grandes escudos, llevándolo sobre sus hombros.


  Cuando llegaron junto a los cañones lo depositaron sobre unas pieles, en el suelo.


  Makongo le dijo:


  —Es una herida de lanza en su espalda, Gram.


  Shaka llamó con un gesto de su mano al general zulú y le dijo algo al oído, mientras un inyanga, un médico, se acercaba a atenderlo.


  —Dice que lo hirió un zulú, no un lambeni.


  —¿Un zulú? No puede ser, Makongo.


  Mientras alrededor del rey herido se formaba un anillo de Guardias Reales, Tom le dijo a Makongo:


  —¿Cómo puede ser que haya sido uno de sus hombres?


  —Shaka tiene muchos enemigos dentro de su gente. Su medio hermano, Dingane, siempre está conspirando en su contra. Sueña con el trono del Imperio Zulú. Sabe que sería suyo si el Gran Elefante muriera. Y tiene muchos seguidores. Entre ellos, sus otros medios hermanos. Todos suspiran por el momento en que puedan tomar el poder, Gram.


  —¿Y por qué Shaka no lo enfrenta y acaba con él, Makongo?


  —Se lo dijimos muchas veces. Pero no es fácil. Shaka cree que se produciría una guerra civil. Gran parte de los miembros de la Familia Real Zulú están del lado de Dingane. Ellos, como él, son hombres ricos, dueños de los corrales con el ganado mejor alimentado. Y los tienen pastando en los llanos más verdes.


  —¿Y qué quieren, entonces, Makongo?


  —Lo de siempre: ansían más riqueza, más ganado y quieren pastos que sean aún más verdes. Ellos quieren, además, una Zululandia en donde el rey reine pero no deba combatir siempre al frente de sus guerreros. Quieren una Zululandia en donde la Justicia en la Corte de los Tribunales, allí, en la plaza, mire siempre para el lado de los nobles y de sus amigos, Gram.


  Tom Grant miró al general zulú.


  Era un hombre alto, y mientras le hablaba sostenía su lanza y su escudo.


  Su cuerpo musculoso y su rostro estaban aún manchados de sangre.


  —¿Y por qué un soldado zulú habría de querer matar al rey, Makongo? —le preguntó.


  —No creo que sea zulú. En estos tiempos, cientos de hombres de cualquier aldea vienen a enrolarse en nuestro ejército y adquieren la ciudadanía de nuestra nación. Pero algunos de ellos tienen la lealtad débil. Y pueden ser comprados. Sí. Por una pequeña fortuna, una que les permitiera volver a sus lejanas aldeas convertidos en hombres ricos, con enormes arreos del mejor ganado, siempre hay un recluta dispuesto a arriesgar su vida. Y Dingane lo sabe, Gram…


  —Deberíamos llevar a Shaka a un lugar seguro, Makongo.


  —Sólo él puede decidirlo. Acerquémonos a ver qué dice, Gram. Ven.


  El herido rey zulú habló en voz baja, aún acostado sobre el escudo de cuero, que estaba tendido en el suelo.


  Dijo:


  —Llévenme a nuestra capital… Tu regimiento, Makongo, y Gram y su gente… mi única escolta. Ni siquiera mis guardias reales…


  —¿Y el resto del ejército, Shaka?


  —Irán hasta los poblados lambenis… Acabarán con todos ellos, aldea por aldea, Makongo. Ahora, vámonos ya… —concluyó, cerrando sus ojos.


  Por la comisura de sus labios corrió un hilo de sangre.


  Cuando hubieron marchado un buen rato, Tom preguntó:


  —¿Por qué Shaka nos eligió a nosotros, a los abelungus, los blancos, como escolta, Makongo?


  —Alguna vez hablamos de ti y de tus hombres. Él sabe que es muy difícil que Dingane pueda comprar a alguien como ustedes. Tú y tu gente son los únicos que no forman parte de la lucha por el trono. Y ésa es la razón por la que hoy un soldado zulú intentó asesinar a nuestro rey, Gram.


  —Entiendo, Makongo —dijo Tom.


  Cargó sus cuatro pistolas, una por una, mientras seguía al paso rápido de su caballo.


  En medio de una nube de polvo, cerca de él, rodeado de lanzas, armas de fuego y angustia, el mítico rey de los zulúes —acostado sobre los dos escudos y llevado por cuatro soldados, perdiendo sangre y empalideciendo de a poco—, regresaba, quizás por última vez, a la capital de su imperio.


   


  5. DINGANE, EL NUEVO REY


   


   


  En KwaBulawayo, el rey de los zulúes fue tratado desde su llegada por los mejores inyangas, los mejores médicos herboristeros que había en todo el Imperio.


  Aunque la palabra final sobre el tratamiento de sus heridas la tuvo siempre Umtazi, la poderosa Isangoma Real.


  Tom Grant permaneció en el Palacio Real, durante una semana, con sus cuatro pistolas cargadas, junto a Simon, sentados en un rincón de la Sala Principal.


  —No nos dejaron ni siquiera tocarle sus heridas, Simon.


  —No. Y al capitán Tanner, que vino a ofrecer el médico que traían con ellos en su expedición, lo sacaron el primer día a punta de lanza. Desconfían de todos, Tom…


  —Sí, aunque hay algo que yo no entiendo. Decían que Tanner hablaba muchos idiomas africanos. Y que lo hacía como un nativo. Y desde que llegó acá, tuvo que hacerse entender por señas. Ayer, cuando vino a ofrecer su médico, tuve que traducirle casi todo.


  —Sí. A mí no me cae muy bien ese capitán. Pero tenemos que acostumbrarnos a que no somos los únicos europeos que estamos, desde hace tiempo, en Zululandia…


  Nandi entró en el Palacio Real y se acercó a su hijo, acostado junto al fuego. Habló con el inyanga y dijo:


  —Escúchenme todos.


  Cuando Tom vaciló, lo llamó con una seña de su mano.


  Estaban los generales Koboka, Gobosi y Makongo, el primer ministro Gomane y la Hechicera Real, Umtazi.


  Nandi hizo que el médico herboristero se retirara.


  —Dingane se ha sacado por fin la máscara. Ya tiene de su lado a dos generales y a toda la nobleza. Y sigue sumando gente. Ha asegurado que reemplazará a la Hechicera Principal. Sí, a ti, Umtazi. Y lo logrará, ya que todos los hechiceros del reino lo apoyan, pues quieren obtener ese cargo. Y en la próxima asamblea pedirá ser nombrado provisoriamente rey de los zulúes.


  —¿Dingane, rey de los zulúes? —preguntó Gomane.


  —Sí. Dice que el imperio no puede estar sin un rey. E incluso ha hecho correr el rumor de que ya Shaka ha muerto.


  Gomane, el primer ministro, volvió a preguntar:


  —¿Cuál es el estado de Shaka según el inyanga, Reina Madre?


  Umtazi se cruzó de brazos y dijo:


  —Aquí no importa lo que diga el inyanga. Sobre la salud de Shaka importa lo que diga yo, su Isangoma Real.


  —Habla entonces, querida amiga —dijo Nandi.


  —Unkulu Unkulu y los antepasados están de nuestro lado. Shaka se salvará. La fiebre le duró diez días pero lo peor ya ha pasado. Pero no podrá ponerse en pie al menos por dos semanas, Nandi.


  La madre de Shaka dijo:


  —Dingane ha pedido una indaba, una asamblea en la Plaza Principal para mañana mismo.


  —No podemos dejarlo sentarse ni siquiera un día en el trono. En ese caso sí peligraría la vida de Shaka, Reina Madre.


  —Lo sé, Gomane. Y si nosotros hacemos algo en contra de él, puede desatarse una guerra civil entre los partidarios de Shaka y los de Dingane. Y dicen que Dingane ya ha hecho tratos con el rey de los dwandes. Tendremos que usar a los abelungus, a los blancos —concluyó, señalando a Simon y a Tom.


  Los tres generales y Gomane asintieron con su cabeza.


  —¿A nosotros? —preguntó Tom.


  —Sí. Si alguien los ve, no estaremos implicados nosotros. Y además, por más que los vean, nunca sabrán quiénes fueron, a menos que los atrapen.


  —¿Por qué no sabrán que fuimos nosotros, si nos ven, Reina Madre?


  —Bueno, Gram, ustedes los blancos son fáciles de confundir, porque son todos iguales —explicó.


  —¿Iguales? —preguntó él, pero todos asintieron con su cabeza y Nandi ni siquiera pareció haberlo escuchado.


  Tom miró a Simon y el gigante se encogió de hombros.


  Nandi explicó cuál era su plan y luego le preguntó:


  —¿Lo harás, Gram, por Shaka, que es tu amigo?


  —Yebo, sí, Reina Madre. Por supuesto.


  —Bien. Lo sabía. Umtazi te conseguirá todo. Debes actuar esta misma noche, antes de que amanezca, en la hora en que Dingane y sus guardias estén bien dormidos. Makongo te guiará.


   


   


  Esa misma noche, cuando volvieron de la enorme cabaña de Dingane y entraron al Palacio Real, Tom dijo:


  —Simon, arrojemos al fuego las mantas que usamos para cubrirnos.


  Nandi estaba allí, quieta, una sombra más entre las sombras.


  Preguntó:


  —¿Pudieron hacerlo?


  Tom Grant comenzó a limpiarse con un trapo mojado el rostro que se había teñido de negro con cenizas, barro y agua.


  Cuando iba a contestar, lo escuchó, viniendo de afuera del Palacio Real.


  Primero fue un alarido estremeciendo la noche de KwaBulawayo. Luego, un coro de gritos y corridas.


  Tom vio a Nandi sonreír y asentir con su cabeza.


  No hacía falta contestar nada, pero él dijo:


  —Sí. Lo que debía hacerse se ha hecho, Reina Madre.


  Shaka, junto al fuego, se recuperaba y dormía.


   


   


  Esa misma tarde, un general de los que respondían a Dingane se presentó en el Palacio Real y dijo, luego de saludar:


  —La indaba se ha suspendido.


  —¿Por qué? —preguntó Nandi.


  —Ya lo deben saber todos. El príncipe Dingane no está en condiciones de acudir. Anoche lo picaron las avispas.


  —¿Avispas? —preguntó Gomane.


  —Sí. Alguien entró a su cabaña y dejó tres panales cerca de él y uno de ellos en el fuego. Lo picaron por todos lados. Eran verdaderos enjambres de avispas enfurecidas. Umtazi, la isangoma, dijo:


  —Debe haber sido la mano de Unkulu Unkulu, el Señor de Todas las Cosas, quien guió a esos pequeños animales hasta allí. Dingane no es de su aprecio. Lo que me llama la atención, general, es que las avispas no hayan atacado a los dos guardias que siempre cuidan de él.


  —Bueno, amanecieron los dos con golpes tremendos en sus cabezas, Umtazi. Y tenían algunas picaduras.


  La hechicera asintió y dijo:


  —Allí tienes, general. Unkulu Unkulu castiga a veces sin mostrar su látigo. Pero siempre actúa con justicia.


  Cuando el oficial se hubo retirado, Nandi dijo:


  —A mí me han contado que Dingane tiene más de cien picaduras en su cuerpo. Y que está tan hinchado que parece un hipopótamo. Lo cubrieron de barro y de cremas para que se recupere, pero al menos por una semana estará en peor estado que Shaka.


  —¿Y qué haremos cuando pase esa semana? —preguntó el primer ministro.


  —Eso es lo que tenemos que pensar ahora, Gomane.


  6. SHAKA Y DINGANE


   


   


  Tal como Nandi lo predijo fue que ocurrió todo, pues una semana más tarde el príncipe Dingane se detuvo en el centro de la Plaza Principal.


  Su rostro aún estaba desfigurado e inflamado por efecto de las picaduras de los insectos, y los ojos se veían pequeños y entrecerrados. Sus brazos estaban cruzados por sobre su gran barriga.


  Tom dijo:


  —Míralo, Simon. Parece un monstruo… Dicen que casi se muere.


  —Sí. Impresiona verlo. Está muy hinchado. Y eso que ya pasó bastante tiempo, Tom…


  Dingane estaba acompañado por los generales que se habían plegado a su conspiración.


  Unos pocos metros más atrás se encontraba un grupo de miembros de la Familia Real, así como los dos regimientos que comandaban esos dos indunas.


  Gritó:


  —¡Reina Nandi, todos dicen que Shaka, el Gran Elefante está muerto! ¡Déjanos ver a nuestro rey. O elijamos en esta indaba, en esta asamblea, quién dirigirá a nuestra gran nación!


  La gente comenzó a acercarse y pronto una multitud llenó la enorme plaza.


  —¡No nos iremos de aquí hasta tener una respuesta! —amenazó Dingane.


  Dentro del Palacio Real, Nandi, sentada junto a Shaka, le dijo a Tom y a los demás:


  —Acérquense. Veamos si podemos hacer que se ponga de pie.


  Koboka y Gomane ayudaron al rey zulú a pararse.


  Apenas lo dejaron sobre sus pies, Shaka, con una gran venda blanca cubriendo su pecho, debió ser sostenido para no caer al suelo.


  —No podrá dar un solo paso, Nandi —dijo Gomane.


  —Entonces perderá su imperio. Shaka, escucha, debes intentarlo…


  El rey le respondió con un quejido, asintiendo con su cabeza.


  Probaron, una vez más, ponerlo de pie.


  Debieron sostenerlo de nuevo.


  —Ni siquiera puede permanecer erguido, Nandi —dijo Gomane.


  Tom Grant se acercó para hablar:


  —Reina Madre, quizás podamos hacer algo en lo que estuve pensando… —y les explicó durante un largo rato su plan.


  Cuando concluyó, Nandi dijo:


  —No tenemos otra opción. Gomane, dispón todo para que en la parte de atrás abran una entrada suficientemente grande como para que puedan entrar esos animales. Destroza la pared, si hace falta. Y tú, Gram, ve a buscarlos de una vez. ¿Escuchan esos lamentos?


  — Sí, Reina Madre, ¿qué son?


  —Es el pueblo… Están llorando por Shaka. El príncipe Dingane los ha convencido de que está muerto. Ve, apúrate, Gram. ¡Vamos, muévanse todos!


  Y con un empujón los apuró a cada uno de ellos.


   


   


  Tom Grant hizo entrar los tres caballos a través de la gran abertura que se había practicado en la pared trasera del Palacio Real.


  Shaka ya había sido vestido por Nandi, entre gemidos y quejas.


  Llevaba puesto su taparrabos, su falda de cuero y un gran manto de leopardo que le cubría las espaldas y parte de su pecho vendado.


  En su frente, una ancha vincha de esa misma piel sostenía una pluma de grulla azul.


  De su cuello colgaba un collar con largos colmillos de león.


  —Aquí le armé un soporte para que lo sostenga en la silla de montar, pero habrá que atarlo bien —dijo Simon.


  —Makongo, necesitaré que Koboka y Gobozi estén listos con sus regimientos por si, después de que salgamos, llegara a iniciarse una rebelión.


  —Sí, Gram. Nuestros hombres estarán con sus lanzas en la mano.


  —Vayan ya. Nosotros saldremos por delante, para que vean que los estamos apoyando —dijo Nandi.


  Tom salió montado en el primero de los tres caballos.


  Le seguía Shaka, con una lanza atada al soporte de su montura apuntando al cielo, y Simon.


  El gigante tenía dos ixwas en el costado derecho de su caballo y colgando de una correa de su hombro, en bandolera, el hacha que en esa tierra ya se iba convirtiendo en una auténtica leyenda.


  Cabalgaron bordeando el enorme Palacio Real, y antes de llegar a la entrada principal escucharon a Nandi gritar:


  —¡Zulúes, pidieron por su rey! ¡Pónganse de pie, hagan temblar los cielos con su saludo! ¡Shaka, El Martillo de las Naciones está aquí, más vivo que nunca! ¡Bayete, nkosi! ¡Bayete!


  Todos quienes estaban en la Plaza Principal sentados, se pusieron de pie.


  Dingane y sus dos indunas, sus generales, se adelantaron.


  Tom, Shaka y Simon pasaron junto a Nandi y galoparon atravesando el espacio vacío y polvoriento que los llevaba hasta la plaza.


  Tom sostenía al rey de su brazo izquierdo. Mientras los tres jinetes cabalgaban estribo con estribo, le dijo:


  —Shaka, recuerda, sólo debes mover un poco tu mano.


  —Yebo, sí, Gram… contestó el demacrado zulú.


  Llegaron junto a Dingane y sus dos generales y Tom hizo detener los caballos, sobre la tierra reseca, levantando una nube de polvo.


  Mientras el corpulento príncipe miraba a Shaka entrecerrando sus ojos, Tom Grant puso de nuevo en marcha a los animales.


  Comenzó a dar varias vueltas formando un círculo a unos diez pasos alrededor de Dingane y de los dos oficiales, mientras una polvareda comenzaba a envolver al príncipe y a los dos aliados que estaban con él.


  Cuando Tom creyó que la polvareda lo cubriría lo suficiente como para que no pudiera verse con gran claridad lo que iba a suceder, dejó de galopar con los caballos en círculo. Se acercó a Dingane entrecerrando sus ojos para que el polvo seco no lo encegueciera.


  Gritó:


  —¡Ahora, Simon!


  El gigante tomó una lanza de su montura y la clavó en el pecho de uno de los generales hasta hundir totalmente su hoja.


  Al otro oficial le costó matarlo. Debió clavarle dos veces la ixwa, ya que la polvareda no le permitía ver con claridad.


  Por eso lo hirió primero en un hombro y después en el cuello.


  Simon desclavó el arma y Tom le dijo:


  —Ahora, Simon. Pon esa lanza en la montura del caballo de Shaka.


  Dingane intentó escapar, pero tropezó con uno de los generales muertos y cayó al suelo.


  Cuando logró ponerse de pie, los tres jinetes ya se habían alejado.


  Nandi, junto con Umtazi, se acercó a ellos y se detuvo frente a la multitud con sus brazos en alto.


  Gritó:


  —Zulúes, ¿no van a aclamar a su rey? ¡Bayete!


  El pueblo estalló en una ovación incontenible.


  Por tres veces, como lo indicaba la costumbre, gritaron el tradicional saludo a su monarca.


  Y por tres veces, como el protocolo lo indicaba, golpearon el piso con su pie derecho.


  —Bayete, Inkosi Amakhosi. ¡Te saludamos, rey de reyes!


  Cuando el polvo se hubo sentado un poco, todos pudieron ver a los dos generales caídos y a Dingane de pie.


  Tom dijo:


  —Ahora, Shaka, levanta tu mano.


  El Gran Elefante de los zulúes lo hizo.


  Fue un gesto simple, pero doloroso, que llevó la mano de Shaka sólo hasta la altura de su hombro.


  Sin embargo, la multitud enloqueció y comenzó a aullar su nombre:


  —¡Shaka, Shaka!


  Dingane quiso decir algo pero sus palabras fueron cubiertas por el griterío.


  La ovación hizo temblar el aire, mientras miles y miles de gargantas gritaban, casi bramando, el nombre de ése, su rey más querido, aquel que los hiciera ser respetados y temidos en todas las Tierras Conocidas.


  Aquel que los hiciera entrar, aunque ellos aun no lo supieran, a golpe de lanza y de escudo, de una vez y para siempre, en la Historia.


  Y Tom, sin pensarlo y sin saber por qué, se dejó llevar por la magia del momento.


  Y se encontró gritando, junto a Simon, el nombre de ese increíble rey guerrero. De ese rey-soldado que, a su lado, más vivo que nunca, superaba la muerte y se transformaba en leyenda.


  Tom gritó, toda raza, toda nacionalidad, todo olvidado, mientras a su alrededor temblaba la tierra, temblaba el aire y se estremecía hasta el cielo.


  Y a su lado, la figura de Shaka, su amigo, crecía, asesinando a lo que de hombre quedaba aún en él. Haciendo nacer, más fuerte que nunca, su mito. El inmortal mito de Shaka Zulú…


   


  7. CAROLYN Y LA REINA DE SABA


   


   


  Tom Grant encontró a Carolyn con sus cabellos más rubios, su piel más oscura y con muchas más pecas. Y definitivamente mucho más hermosa que cuando él partiera hacia Zimbabwe varios meses atrás.


  —Debe ser el sol —le dijo.


  —No me cambies de tema, Tom. Estuviste casi quince días aquí, en Zululandia, y no fuiste capaz de ir a verme. O de traerme aquí, a tu cabaña.


  —Te queda mucho mejor, Carolyn.


  —¿Mucho mejor? ¿A quién le puede quedar bien la piel oscurecida, del color de la madera, por el sol? A nadie. Da la impresión de que una es una campesina que debe trabajar todo el día en el campo, Tom. No trates, ahora, de quedar bien…


  —Bueno hay campesinas que no son feas, Carolyn. A mí, realmente, me gusta.


  —¿Sí? Claro, me olvidaba. Al señor le gustan las mujeres con mucho color. Negras, sobre todo. Y si son cuatro en la misma noche, como las que me enteré que te entretuvieron antes de que te fueras a Zimbabwe, hace unos meses, mejor, ¿no es así?


  —No, Carolyn, no seas histórica.


  —Yo no soy ninguna histérica, ninguna loca.


  —No, no, histórica. Eso, si es que pasó, fue hace mucho. Ya es casi Historia Antigua. Ahora, en el mundo, desde que te conocí para mí sólo existe una mujer. Y ésa eres tú, Carolyn. En serio…


  La besó en su frente y en ambas mejillas, y la acostó sobre un cuero de cebra junto al fuego.


  Mientras le sacaba sus ropas, Tom le preguntó:


  —¿En serio lo dices? ¿Y las mujeres de Zimbabwe? Si descienden de la reina de Saba deber ser bastante rápidas… Dicen que ella sedujo en una sola noche al rey Salomón… Y eso que él tenía como novecientas mujeres en su harén.


  —La reina de Saba que yo conocí estaba casi momificada, y envuelta por telarañas en su tumba. Llevaba más de dos mil años allí. Y a los únicos que atraía era a los escarabajos y a los gusanos, Carolyn. No puedes, también, estar celosa de ella. Se te va un poco la mano…


  Tom comenzó a besar su cuello.


  Cuando siguió con sus pechos ella pareció acordarse de algo.


  Le preguntó:


  —¿Y las mujeres de Etiopía, Tom? Dicen que son muy altas y esbeltas… Y que usan las faldas muy cortas…


  —No, Carolyn. Al único que conocí con faldas, allí, fue a un monje de barba llamado Sahle. Deja ya de imaginar cosas.


  Fue bajando hasta su ombligo y lo besó; ella agregó:


  —Sin embargo, podrías haber venido a verme en estos días. Si realmente me hubieras extrañado, lo habrías hecho…


  —No podía. Tenía que cuidar a Shaka. Y todo lo que se planeaba allí para defenderlo era secreto, Carolyn.


  —¿Secreto? En el Harén Real sabíamos todo: tú y Simon le dejaron durante la noche esos panales con avispas al príncipe Dingane. Lo que no pude saber es quién mató, en esa polvareda que armaron con los caballos alrededor de Dingane, a los dos generales. ¿Fue Shaka o alguno de ustedes?


  —Eso no es importante. Sólo te diré que Shaka está muy débil, todavía, Carolyn.


  Tom continuó besando con suavidad los dorados rizos de la entrepierna de ella.


  Al llegar al botón carnoso que había más abajo, se detuvo un largo rato.


  Cuando abandonó ese lugar, media hora después, ella ya se había estremecido en medio de suaves gemidos. Y la humedad del interior de la joven inglesa le había llegado a su boca, excitándolo aún más.


  Tom quiso explorarla con su lengua en su interior, pero ella dijo:


  —Espera.


  Entonces cambió su cuerpo de lugar, ese cuerpo dorado que a él tanto le atraía, y colocándose de costado tomó la iniciativa: apoyó su boca en la entrepierna de él y empezando por la base de sus testículos, lo empezó a besar con lentitud, acariciándolo con la lengua.


  Tom se sorprendió un poco, y tras estremecerse ante tan inusual despliegue, la dejó hacer.


  Mientras su miembro tomaba la consistencia de una roca, él se dejó llevar por el intenso placer.


  Se acomodó mejor y siguió besándola como antes, recorriendo con su lengua los labios mayores de la muchacha.


  Cuando después de un largo rato, ella comenzó a estremecerse y gemir y él sintió en su boca que el interior húmedo se contraía una y otra vez, reclamándole más, Tom se movió.


  Ubicó las largas piernas de ella sobre cada uno de sus hombros y la tomó de sus glúteos. La penetró con suavidad.


  Acompañó las últimas convulsiones de ella con su cuerpo, pero aun después de que cesaran, él prosiguió. Fue mucho más tarde que ella volvió a temblar y le clavó las uñas en la espalda. Recién entonces Tom se dejó ir. Lo hizo derramándose y estallando dentro de su cuerpo.


  Y cuando él también se estremeció, llenándola por completo con su simiente cálida e imparable, le dijo:


  —Carolyn, te amo.


  Y la besó en la boca, con suavidad.


  Una vez que todo había terminado, la abrazó. Con ella acurrucada en su pecho, se quedó pensando un buen rato en que era la primera vez que decía eso. Y se sintió entonces extremadamente feliz.


   


  8. LOS AMIGOS DEL ZULÚ


   


   


  Diez días más tarde de que Shaka se presentara a caballo frente a su pueblo, el único rastro que quedaba en él de que hubiera estado al borde de la muerte era la amplia y dorada cicatriz de la herida de lanza.


  Tom, junto a Simon, lo acompañó en su caminata hasta el río cercano, mientras unos diez pasos más atrás lo seguía un grupo de Guardias Reales con lanzas en sus manos.


  —Se te ve bien, Shaka.


  —Yebo, sí. Me he recuperado bastante. Escúchame, Gram, quiero decirte que quedé muy conforme con ese tesoro que me trajiste de Zimbabwe, la Ciudad de Piedra. Me quedaré con la mitad de él, como habíamos pactado. Mi gente te ayudará a cargar tu parte hasta la costa.


  —¿Qué pasó antenoche? Dicen que aparecieron en sus cabañas los cuerpos de cuatro de los principales seguidores de Dingane, sin cabeza. Y con un cráneo de hiena en su reemplazo. Fuiste tú, Shaka, ¿verdad?


  —Hay cosas que a esta altura no deberías preguntar, Gram. La lucha por el poder es muchas veces más compleja que la que se da a la luz del día, en el campo de batalla. Y además era una lucha que pareciera no terminar nunca.


  —¿Enviaste a Kador, tu guardaespaldas? ¿Dónde estaba él cuando hubo que cuidarte mientras te recuperabas, Shaka? No lo vi.


  —Mi madre, que no confía en nadie, y mucho menos en él, no lo dejó entrar más a mi Palacio Real. Pero ahora, como puedes ver, ha vuelto a mi servicio. Y ya ves qué útil continúa siéndome, Gram. Reemplazar las cabezas de los aliados de Dingane con los cráneos de esas hienas fue idea de Umtazi. Dice que nos servirá para darle a esto un poco de misterio…


  —Eso está bien, Shaka. Pero Kador, tu guardia, por lo que dicen todos y por lo que parece, no es un hombre confiable.


  El zulú miró el horizonte, donde se perdían las verdes colinas de Zululandia, y dijo:


  —Mira, allá en las tierras más secas del norte, muchas tribus construyen sus cabañas con una parte de barro y otra de mierda de vaca. Dicen que es la única forma de que queden bien sólidas. Más aún que las que construimos nosotros, los zulúes, el Pueblo del Cielo. Bueno, Kador es la mierda que yo necesitaré, muchas veces, para construir esta nación, Gram. Pero sé bien qué clase de persona es. Despreocúpate.


  —¿Y cómo seguirá ahora esto, Shaka?


  —Sin los dos generales que lo apoyaban, ésos a los que mató tu amigo, y sin el apoyo de los cuatro seguidores de Dingane que aparecieron sin cabeza, sólo nos queda esperar que actúe, por fin, Umtazi.


  —¿Umtazi, Shaka?


  —Sí. Ayer anunció a todos que, en sus sueños, Unkulu Unkulu le dijo que todo aquel que estuviera poseído por los Espíritus Malignos amanecería con la cabeza de una hiena. Y mañana por la mañana habrá un Ritual de Descubrimiento.


  —¿De qué?


  —De Descubrimiento. Ella y sus discípulos, en presencia de todo el pueblo, buscarán y encontrarán a las personas poseídas, y como dice la tradición, éstas serán empaladas en el Campo del Dolor, junto a la Plaza Central.


  —¿Serán los seguidores de Dingane? ¿Cuántos de ellos, Shaka?


  —Veinte, Gram.


  —¿Veinte? ¿No es demasiado?


  —No. Cuando golpeas a un enemigo, lo debes hacer con tanta fuerza y crueldad que él nunca más se anime a levantarte la mano, Gram. Veinte. Y estoy siendo demasiado blando…


  —En fin, sé que no podré hacerte cambiar de opinión. Dime, Shaka, ¿es cierto que tu gente nos ve a todos los blancos como si fuéramos muy parecidos, o iguales?


  —No es que los veamos iguales. Son iguales, Gram. ¿Por qué lo preguntas?


  —No puede ser. A Simon y a mí, ¿tú nos ves iguales?


  —No, Gram.


  — ¿Has visto? Entonces tengo razón, Shaka.


  —No. No son iguales porque Simon es mucho más alto. Pero las caras de ustedes dos, y también las de los demás blancos, son verdaderamente iguales. Escucha, pasando a temas importantes: entonces, ¿tú y tus amigos vuelven al sur, a tu tierra?


  —Sí, Shaka. Tengo cosas que hacer allá. Ya te hablé de la venganza que debo llevar a cabo en mi ciudad.


  —Vuelve el próximo año. Tendré en mi Tesoro Real suficiente marfil para que te lleves más otra vez y lo cambies por oro. Y me traigas parte de él, Gram.


  —¿De dónde sacan ese marfil, Shaka?


  —Nadie caza elefantes en Zululandia, excepto el rey. Ese marfil que te he dado proviene de animales que mueren de forma natural, en la sabana o por alguna enfermedad. La gente de las aldeas sabe que debe traérmelos. A veces obtenemos los colmillos de tribus enemigas que sí los cazan. Oye, ese capitán Tanner y su gente se quedarán aquí… ¿Qué puedes decirme de ellos?


  —Él es un enviado de mi rey como embajador ante tu Corte. No puedo decirte mucho de él y de los suyos. Pero trata de conocerlos, Shaka. Los abelungus, los blancos, poco a poco llegarán aquí y te será útil conocerlo todo sobre ellos.


  —¿Son confiables?


  —Shaka, tú igual nunca confiarás en nadie… ¿Para qué me preguntas eso?


  El rey se rio.


  Dijo:


  —Déjame contarte algo divertido, Gram. ¿Sabes cómo te llaman las muchachas zulúes que te conocieron bien? “El Hombre que Cuando Ama Ruge Como un León”. Dicen que en el momento de más placer gritas como si fueras uno de esos animales. Nosotros nunca lo hacemos. Nosotros amamos, siempre, en silencio. Y se ve que eso a ellas les gusta. Es gracioso, ¿no?


  —No, Shaka. No lo es.


  El zulú se rio de nuevo.


  —Gram, Simon, realmente me sentiré un poco solo cuando ustedes se vayan… No hay lugar más solitario que el trono de un rey. ¿Saben una cosa? Cuando yo me enrolé por primera vez como soldado en el ejército de Dingiswayo, el rey de los mtetwas, luchaba hombro con hombro con Koboka, Gobozi y Makongo. Luego, a veces, juntos bebíamos cerveza, mirábamos pasar a las muchachas y hablábamos de ser generales y reyes, algún día. No éramos ricos. Ni éramos poderosos… Lo único que teníamos era una lanza y un escudo. Y nuestros sueños… Y ahora yo soy Rey de Reyes, el Inkosi Amakhosi de la Nación Zulú. Y vieran, Gram y Simon, cómo extraño a veces esos días…


  —Aún están contigo esos tres amigos, Shaka.


  —Sí, pero están mucho más lejos, pues ahora soy su rey. Ya nada es lo mismo.


  —Shaka, llegamos al río… ¿Por qué no dejamos por esta tarde los recuerdos de lado y haces que nos traigan cerveza? De la mejor, eso sí. Una que esté bien fresca. Podemos beberla bajo la sombra de esos árboles, y seguir conversando tranquilos.


  El duro rostro negro del zulú se iluminó con una sonrisa, esa sonrisa tan africana de dientes blancos y perfectos.


  Llamando a uno de sus guardias, dijo:


  —Lo haré, amigos míos. Haré traer jarras y jarras. Lo haré. Será nuestra forma de decirnos adiós. Será nuestra despedida. Beberemos hasta que llegue la noche. Beberemos hasta que lleguen los buenos recuerdos. Beberemos hasta que se vaya el sol, huyendo de su enemiga eterna, la luna.


   


  Cuarta Parte

  

  Tom Grant


   


  1. REGRESO A EL CABO


   


   


  Puerto Natal


  Zululandia


  Noviembre de 1825


   


   


  Cuando Tom Grant regresó desde la capital zulú a la costa del mar, Hanglin, el capitán de los dos barcos que los trajeran a ellos y a sus caballos hasta Zululandia, se encontraba en el pequeño poblado de cabañas en la playa. Y las naves estaban a la vista, ancladas no muy lejos, en el medio de la bahía.


  Él le pidió que lo esperara en la bahía de Puerto Natal, donde lo dejó en esas simples viviendas que construyeron. Allí guardaron gran parte del tesoro del saqueo de Zimbabwe, y lo dejaron bajo la protección de un regimiento de zulúes, cuando él debió marchar a ayudar al rey Shaka en su batalla.


  Abraham le dijo:


  —No creas que este capitán nos ha esperado aquí únicamente por honestidad y caballerosidad. Después de este viaje habrá obtenido para él una notable fortuna. Y los soldados del general Makongo tenían orden de no dejarlos ir hasta que nosotros llegáramos.


  —Sí. Pero de todos modos el capitán cumplió y nos esperó —comentó Tom.


  Cuando ya llevaban dos días de navegación, Abraham le dijo a él, en su camarote:


  —La verdad es que no me gusta nada tener como marineros a Mortlock y a Fitzsimmons, Tom.


  —A mí tampoco. Pero los necesitamos porque estábamos muy cortos de tripulación. Aunque es raro encontrarse con gente del asilo de huérfanos de Escocia donde nos conocimos. Y en medio del océano Índico. Y diez años después, Abraham.


  —Tan raro no es. Toda la escoria de Inglaterra y Escocia, los que no tienen un oficio, se meten de marineros. O los meten, por un reclutamiento forzoso, en la Marina o en el Ejército. Estos dos estaban en un barco negrero, así que deben ser una buena mierda, Tom. Y además nunca fueron amigos nuestros… Los conocimos un poco y nada más. Ellos, incluso, una vez casi te matan. Fue cuando peleaste con ellos y trataron de colgarte de un caño en el baño del orfanato. Por suerte, Simon, los otros muchachos y yo te salvamos.


  —Sí, Abraham, pero necesitábamos marineros. Además, ¿para qué crearse nuevos enemigos? Tal vez hayan cambiado.


  El viejo Smit intervino.


  Apoyando su jarra de metal en la mesa de madera, dijo:


  —Hijo, una serpiente no deja de serlo, por más que todos los años cambie su piel.


  El bóer tenía razón, y Tom pudo comprobarlo al día siguiente.


  Eran las once de la mañana y Tom conversaba con el viejo Smit y Peter Ferguson, observando por sobre la borda la lejana costa africana.


  Uno de los niños de diez u once años que el barco llevaba como aprendices de marineros pasó cerca de ellos, cargando unos escobillones.


  Tom lo miró y dijo:


  —¿Qué le pasó a ese muchacho en la cara? Miren como la tiene…


  —A lo mejor se peleó con otro de los aprendices, inglés —contestó Smit.


  —Entonces debe ser con un aprendiz de boxeador. Lo dejaron lleno de moretones y con un ojo negro, señor Smit.


  Tom llamó al niño y cuando estuvo frente a él le preguntó:


  —¿Qué te pasó en la cara, muchacho?


  —Nada, señor Grant. Me caí. Sólo eso.


  Jim Mortlock le gritó desde lo alto del palo mayor:


  —¡Ponte a trabajar, Jack! ¡Basta de charla!


  —Sí, señor Mortlock —contestó el niño, mientras su rostro se enrojecía.


  Tom Grant se le acercó, apoyó la mano en su hombro y le preguntó, señalando con la cabeza a Mortlock:


  —¿Fue él?


  —No.


  Tom insistió:


  —¿Fue Mortlock?


  El joven muchacho asintió y bajando su cabeza, dijo:


  —Quiso quitarme mi comida durante la cena de anoche, señor Grant. Y también la moneda que el capitán me dio como paga, por adelantado, cuando me alisté…


  Cuando se marchó, Tom le dijo a Peter Ferguson:


  —Allá en Escocia, en el asilo, hacía lo mismo con los más chicos, junto con su amigo Fitzsimmons. Se abusaba de todas las formas posibles. Qué tipo tan hijo de puta…


  El señor Smit dijo:


  —¿Qué se puede hacer? Nada. Esto pasa en casi todos los barcos. Usan a jovencitos de diez u once años que reclutan en la calle, como aprendices de marineros, y los tienen prácticamente de sirvientes. Y hasta que crecen tienen que pagar su derecho de piso, Tom. Se la pasan recibiendo golpes y aguantando todo tipo de atropellos. Déjalos. No te metas. No se puede hacer nada, inglés.


  Tom recordó que ése podría haber sido su destino y el de sus amigos, cuando quedaron huérfanos. Y fueron a parar a aquel orfanato en Escocia.


  Quedó en silencio un largo rato.


  —Hablaré con Mortlock —dijo, mientras veía al marinero bajar del palo mayor y pisar la cubierta.


  —Espera, Tom —le dijo Peter Ferguson.


  Él no lo escuchó.


  Se acercó a Mortlock, y cuando estuvo frente a él notó que el marinero era mucho más alto.


  Le dijo:


  —¿Aquí también estás aprovechándote de los niños, Mortlock? ¿Aquí también?


  —No te metas conmigo, Grant. No quiero problemas.


  —¿Por qué no me pegas a mí, en vez de golpear a un niño de diez años, Mortlock?


  El marinero hizo lo que él reclamaba.


  Lo golpeó en la nariz con todas sus fuerzas.


  Tom sintió el crujido del hueso nasal al quebrarse, así como la conmoción causada por el movimiento de su masa cerebral dentro de esa caja hermética que era su cráneo.


  Luego vinieron los demás golpes.


   


  2. UNA PELEA DE MARINEROS


   


   


  Jim Mortlock era corpulento, pero además era ágil.


  Tom recibió los siguientes golpes en el pecho y en el hombro.


  Peter Ferguson le gritó:


  —¡Retrocede y sal de su alcance!


  Él le hizo caso.


  Pero Mortlock lo siguió y lo arrinconó contra la baranda de madera del barco.


  —¡Trábale los brazos! —volvió a indicarle Peter.


  Qué fácil era siempre dar los consejos desde afuera de una pelea… pensó Tom.


  Pero hizo lo que su amigo le aconsejaba.


  Usó ese viejo recurso de los boxeadores cansados y abrazó al marinero, evitando así recibir más golpes.


  Entonces notó que Mortlock, lejos de querer destrabarse, intentaba levantarlo del suelo.


  Mientras sus pies se despegaban del piso de madera de la cubierta, le dijo:


  —¡Espera! ¿Qué quieres hacer?


  Quedó sentado sobre la borda, mientras Mortlock lo tomaba del hombro con su mano izquierda y se acomodaba para pegarle con la derecha.


  Peter Ferguson se acercó y dijo:


  —Lo tirarás al agua, Mortlock. ¡Paren esto ya y déjense de joder!


  Por detrás de Mortlock, Tom vio que Fitzsimmons apoyaba el filo de un cuchillo en el cuello de Peter mientras le decía:


  —Tú te quedas ahí, Ferguson. Ésta es una pelea limpia, entre ellos dos solamente.


  Entonces sonó el estruendo del disparo.


  —¿Qué hiciste, perra? —preguntó Fitzsimmons a Carolyn, la novia de Tom, mientras caía al suelo con su pie derecho herido por la redonda bala de plomo. La muchacha sostenía una pistola humeante en su mano y murmuró algo.


  Entonces Tom recibió el puñetazo de Mortlock en el centro del pecho y cayó de espaldas hacia atrás.


  Fue un buen golpe, dado por un puño grande y fuerte.


  Escuchó a Mortlock gritar:


  —¡Se cayó, se cayó! ¡Hombre al agua!


  Y luego se hundió en el mar.


  Cuando salió a la superficie, ansioso por tomar aire, notó que el barco, una mole altísima de madera, pasaba a gran velocidad cerca suyo.


  Mucho más lejos, el primero de los barcos ya casi no se veía.


  Escuchó a Peter Ferguson gritar:


  —¡Ahí va una soga!


  Pero la arrojó bastante lejos de él y cuando hubo caído al agua, el barco la arrastró a toda velocidad, haciéndola inalcanzable.


  Tom vio a Simon, inconfundible, desde la popa, la parte de atrás del barco, y lo escuchó gritarle:


  —¡Aguanta, Tom, ahí voy!


  La embarcación empezó a arriar sus velas y a disminuir la velocidad.


  Cuando se detuvo, a lo lejos, cuando una ola lo levantó, Tom observó que arrojaban un bote con Simon y otros marineros más.


  Era cuestión de esperar, se dijo.


  Entonces vio la aleta del tiburón.


  Gritó, levantando su mano derecha:


  —¡Un tiburón! ¡Simon, muchachos, aquí!


  La aleta sobresalía unos dos metros por sobre el agua.


  Era de color gris.


  —Se hunde. Ahora se hunde —dijo.


  El gigantesco pez se sumergió justo cuando estaba por llegar a él. Y Tom, con el sol bien arriba, lo vio pasar por debajo, una sombra enorme entre miles de peces plateados y brillantes, del color del acero.


  Dijo:


  —No puede ser. Un tiburón no puede medir quince metros de largo…


  Lo vio emerger no muy lejos de él, a su izquierda.


  —Debe ser una ballena —pensó, esperanzado, aunque cuando lo vio mejor, se corrigió:


  —No. Las ballenas no tienen una aleta en el lomo.


  Y se maldijo por leer tanto sobre los animales y conocerlos tan bien.


  —¡Aguanta, Tom, ahí voy! —escuchó, a lo lejos, la voz de su amigo Simon, repitiendo su grito de aliento.


  Una ola lo levantó y vio el bote con su amigo, a unos cincuenta metros de distancia.


  —¡Simon! —gritó mientras levantaba su mano.


  La gran aleta apareció a su izquierda, mientras los cardúmenes de peces se apartaban a su paso.


  —Tengo que tratar de esquivarlo —se dijo.


  Entonces salió a la superficie la gigantesca cabeza del animal.


  Cuando abrió su boca fue como si Tom se asomara a la entrada de una caverna monstruosa.


  Era tan grande como para que en ella pudiera estar un hombre de pie.


  Tom trató de nadar hacia la derecha pero notó que no avanzaba.


  E incluso, sintió que retrocedía…


  Dijo:


  —Me arrastra. El agua me arrastra hacia su boca…


  Sintió que el agua que lo rodeaba era succionada, y de pronto notó que, primero sus pies y luego su cuerpo, entraban en la boca de la bestia.


  En esa gran cueva, erizada de dientes —dientes pequeños, sí, pero miles— sus pies chocaron contra algo.


  Tom Grant, mientras la gran boca se cerraba y desaparecía la luz, gritó espantado, porque nadie, y mucho menos él, merecían esa muerte tan llena de espanto.


   


  3. EL BOTE DE SIMON TABBS


   


   


  Simon Tabbs reaccionó primero que todos.


  Salió de la cocina del barco, donde estaba buscando comida, y subió a la cubierta apenas escuchó los gritos y el disparo que hiciera Carolyn.


  Alcanzó a ver a Mortlock subir a Tom Grant a la borda y pegarle, haciéndolo caer al agua.


  Pensó en tomarlo a golpes y arrojarlo también al mar pero prefirió dedicarse a salvar a su amigo.


  Corrió hasta el borde de madera del barco y apoyándose en la baranda volvió a gritar:


  —¡Aguanta, Tom, ahí voy!


  Mientras se daba vuelta, preguntó:


  —Capitán, ¿cuánto puede tardar en hacer que este barco vuelva hasta donde está Tom?


  —Una hora, no menos. Y éste es el lugar donde más tiburones hay en el mundo. Yo he estado en todos los mares, Tabbs. Lo lamento mucho.


  —Detenga, entonces, el barco y bajemos en un bote a buscarlo.


  El capitán se cruzó de brazos.


  —No, Tabbs, ya está demasiado lejos. No se puede hacer nada. Lo siento.


  El marinero se acercó a la borda, se llevó el catalejo a sus ojos y observó la figura en el mar.


  Agregó:


  —Mira, además, ya tiene un tiburón cerca. Sólo queda rezar por su alma…


  Simon sabía que en el barco no se podían llevar armas de fuego y que el capitán las tenía en su camarote bajo llave.


  Se preguntó de dónde habría sacado Carolyn la suya.


  —Dame tu pistola, Carolyn. Y ese cuerno que tienes allí con pólvora.


  El corpulento escocés cargó el arma y dijo:


  —Capitán, por favor, haga que bajen ya mismo un bote. Y tú, Peter, ve al camarote del capitán, con su permiso. Y busca armas para todos nosotros. Rompe los candados, si es preciso. Señor Smit, Colin, consigan dos pistolas y vengan conmigo.


  —Entendido, Simon.


  Peter preguntó:


  —¿Qué hago si algunos de los marineros se resisten, Simon?


  —Dispárales a matar.


  El capitán dijo:


  —Un momento, aquí el capitán soy yo, Tabbs.


  —Queda relevado por unas horas de su mando. Nosotros somos los dueños de los dos barcos. Y por favor, capitán, no se haga matar. Ayúdenos, que ahora lo necesitamos. Más que nunca.


  Agregó:


  —Tú, Mortlock y tu amigo se vienen conmigo en el bote.


  —No, espera. Yo no tuve la culpa, Tabbs…


  Simon se acercó a él.


  Lo tomó de los cabellos y tras apoyar su cabeza contra el mástil del barco, le disparó en su oreja izquierda.


  La bala de plomo atravesó los blandos cartílagos rosados del pabellón auricular y se clavó en la dura madera.


  —¡Camina, Mortlock o te mato aquí mismo! —le advirtió Simon, tras empujarlo, mientras en la otra mano empuñaba su hacha.


  Una vez en el bote, Simon los puso a remar. Cargó de nuevo su pistola y él mismo tomó los remos, delante de ellos, mientras les vigilaba sus espaldas.


  —¡Remen, hijos de puta, remen! —los alentó.


  El viejo Smit dijo:


  —Le haré un torniquete en el pie a este hombre, Tabbs, con su cinturón. Está sangrando mucho por ese balazo.


  —Hazlo. Pero que no deje de remar. Allá veo a Tom. Está lejos. ¿Qué sabe de los tiburones de por acá, señor Smit?


  —¿Qué se puede saber? Aquí hay muchos de los llamados tiburones del Zambeze; son esos que se meten en los ríos y los remontan corriente arriba. Hay que ver cómo a veces matan a los aldeanos en sus orillas. Y está también el famoso Gran Blanco, que en realidad es gris. Mide como siete metros de largo y es el más bravo de todos. Me parece que aquel es de uno de ésos…


  —Póngase de pie y dígame qué ve —le pidió Simon. Notaba que el hombre se hacía el que remaba, pero no se esforzaba gran cosa.


  El viejo bóer tomó el catalejo, y se paró sobre el bote.


  Dijo:


  —No es un Gran Blanco. ¡Pero realmente es enorme! Ahí se le acerca… ¡Se lo tragó! Simon, muchacho, ¡por Dios, se lo tragó!


  Simon hizo rechinar sus dientes y gritó:


  —¡Remen! ¡Sigan remando! Dígame qué más ve, señor Smit, vamos.


  —¡Lo escupió! Ese bastardo lo acaba de devolver al agua. ¡Es increíble! Lo arrojó como a tres metros de su boca y ahora parece mirarlo.


  —¿A cuánto estamos de Tom, señor Smit?


  —Unos cien metros.


  —¿Está vivo?


  —Me parece que sí. Y ahí se va. El maldito tiburón se va. No se lo comió y se va. Es un milagro. ¡Y viene para acá! El animal viene para acá. Ah, no. No es un milagro. Ya sé lo que pasó, jong, muchacho. Ahora lo sé. Ahora lo entiendo todo… Bendito sea Dios… —dijo el viejo afrikáner.


   


  4. EL REY DE LOS TIBURONES


   


   


  Se acercó con la curiosidad que siente todo animal por otro que, de modo intempestivo, entra en su territorio.


  Y el suyo iba desde los 700 metros de profundidad, allí donde la luz no llegaba y siempre era de noche, hasta la soleada superficie del mar.


  Cuando pasó cerca de él, alcanzó a oler la sangre.


  Pensó que era una foca, pero, para serlo, se movía de modo muy torpe.


  Aunque quizás estuviera herida.


  También podría ser un pulpo o algún otro animal desconocido que pudiera servirle de alimento.


  Se acercó hasta él, saliendo a la superficie.


  Entonces, cuando estaba sólo a unos tres metros, apareció adelante ese cardumen de pequeños peces plateados brillando al sol, y su instinto fue el que actuó.


  Abrió su gran boca, allí donde tenía sus 15.000 dientes distribuidos en 300 hileras y, como lo hacía siempre para comer, succionó el agua.


  La tragó, para hacer que sus branquias, es decir sus agallas, trituraran los peces pequeños y los crustáceos.


  Tragó también el cuerpo del intruso y allí, también, fue el instinto el que decidió primero.


  Ella era un animal de dientes muy pequeños y, pese a su enorme tamaño, no comía nunca presas de huesos grandes y duros, como esa que estaba en ese momento en su boca.


  Por eso, mientras oía el grito dentro de ella, aturdiéndola, devolvió, asqueada, a ese animal tan desagradable y tan poco digerible al agua.


  Lo dejó de lado y se alejó, mientras hacía entrar más líquido a su boca, para que se llevara de una vez el sabor amargo de tan extraño invasor de sus aguas.


  El sol se reflejó en su gigantesco lomo gris, lleno de manchas blancas, esas manchas que en cada animal de su especie eran diferentes y permitían que se identificaran entre ellos.


  Distinguió, a lo lejos, dos grandes tiburones blancos, esos carroñeros de los mares, capaces de comer cualquier cosa.


  Se alejó nadando con suave elegancia, sabiéndose el pez más grande que existiera en el mundo.


  Por más que sólo comiera pequeños peces, pulpos y crustáceos, era un animal para respetar.


  Más que ningún otro.


  Al fin y al cabo, era un magnífico tiburón ballena.


   


  5. HERIDOS POR TIBURONES


   


   


  “El tiburón ballena, a pesar de su apariencia, es totalmente inofensivo para los seres humanos.


  El plancton es su alimento. Pesa 34 toneladas.


  Mide 20 metros.”


   


  Enciclopedia de los Animales - National Geographic


   


   


  El viejo Smit dijo:


  —¡Míralo! ¡Es un tiburón ballena! ¡El maldito es un tiburón ballena! ¡Mira las manchas que tiene en el lomo!


  —¿Y eso qué tiene que ver, señor Smit?


  —Mucho. El tiburón ballena nunca ataca al hombre. Como las ballenas, sólo comen piezas muy chicas. Algas y esas cosas. A lo sumo, un calamar. Por eso no se lo comió…


  —¿Y esos que vienen allá, señor Smit? ¿También son tiburones ballena?


  —¿Dónde, muchacho?


  —Allá, señor Smit.


  —No. Maldito sea. Ésos son dos grandes tiburones blancos… Apúrense, ustedes tres. Remen más rápido. Ésos son tan grandes que si nos atacan pueden darnos vuelta el bote.


  Se acercaron en la pequeña embarcación hasta donde estaba Tom Grant.


  Simon dijo:


  —Ya llegamos. Ayúdalo a subir, Mortlock. Arrójate al agua y ayúdalo a subir.


  —No, Tabbs, yo al agua no me meto… No lo haría ni aunque estuviera loco…


  Simon sacó su pistola y le dijo, apuntándole:


  —Vamos. Llévale este salvavidas y ayúdalo a subir. Hazlo o yo te dejaré loco de un balazo en la cabeza. Hazlo, que yo luego te daré una mano —prometió.


  El marinero se puso de pie y soltó los remos.


  Simon Tabbs, de un fuerte empujón, lo arrojó desde el bote al mar.


  Las aletas de los dos animales estaban a unos cuarenta metros y se acercaban al bote.


  Mortlock llegó hasta Tom Grant y ayudándolo a mantenerse a flote, gritó:


  —¡Lo tengo! ¡Súbanlo! ¡Rápido, vamos!


  Simon tomó a su amigo de los cabellos, luego de un brazo y lo subió al bote.


  —¡Apúrate, Tabbs, que se vienen!


  Simon miró hacia el barco y comprobó que se hallaba bastante lejos de donde ellos estaban. Entonces le pegó un puñetazo en el rostro a Fitzsimmons, el amigo de Mortlock.


  Mientras éste se tambaleaba, sentado en el bote, Simon sacó su enorme hacha.


  Tomó con una de sus manos la muñeca izquierda del marinero, la apoyó contra el banco de madera del bote y golpeó.


  El filo atravesó la piel y las delgadas inserciones de los numerosos músculos del antebrazo. Luego, con la misma facilidad, partió los dos huesos largos que iban de la mano al codo, y la tabla de dura madera de roble del asiento de la pequeña embarcación.


  La mano cayó, separada del antebrazo, al piso del bote.


  —¿Qué haces? —le gritó Fitzsimmons, tomándose su muñeca de la que brotaba la sangre.


  Simon comenzó a remar.


  Ordenó:


  —Vamos, volvamos ya a ese barco. ¡Fuerza! ¡Remen ustedes también, Smit!


  Enseguida el bote se alejó de Mortlock, dejándolo solo en el agua.


  —¡Ayúdame, Tabbs! ¡Prometiste que me darías una mano! —gritó el marinero.


  Cuando estaba ya a unos diez metros de él, el gigante se agachó y buscó algo entre sus pies.


  Le arrojó la mano de Fitzsimmons, mientras los dos tiburones blancos ya estaban describiendo un círculo, en cuyo centro estaba Mortlock, estudiándolo.


  Al caer al agua, casi sobre él, el hombre la agarró, la sacó del agua y la miró, sin entender.


  Entonces el primer tiburón atacó.


  Mortlock se hundió, desapareciendo de la vista de Simon.


  Emergió unos metros más lejos del bote, y Simon pensó que los dos animales se habían ido.


  Entonces el cuerpo del marinero se levantó del agua, asido de la gran boca del tiburón, mientras todo el cuerpo del gigantesco pez se elevó por sobre el agua.


  Debía medir unos siete metros y tenía el lomo gris pero el vientre bien blanco, de ahí el nombre con el que se lo conocía.


  Cuando el gran tiburón blanco cayó de vuelta al mar, en medio de una confusión de espuma, olas y sangre, Percy Fitzsimmons preguntó, apretando su muñeca contra su pecho:


  —¿Por qué lo hiciste, Tabbs?


  —Porque los niños deben ser protegidos y ustedes son dos aprovechadores. Siempre lo fueron. Y a Mortlock, bueno, a él le prometí que le daría una mano…


  El viejo Smit, que estaba atendiendo a Tom, preguntó:


  —¿Qué haremos con él? ¿Lo dejarás vivo?


  —Sí. Va a ser muy sospechoso que volvamos sin ambos. Y a éste más le vale no hablar —agregó, mirándolo.


  Ya los gritos de aliento le comenzaron a llegar, desde la borda del barco cercano.


  El viejo afrikáner le volvió a preguntar:


  —¿Y qué harás con el capitán?


  —Tendré que pedirle disculpas delante de toda la tripulación, y después, en su cabina, entregarle al menos, una bolsa con veinte monedas de oro, después de tratarlo así.


  —Sí, por lo menos. Quedará conforme.


  —¡Eh, del barco! Ayúdennos a subir. Volvemos con dos hombres heridos por tiburones —exigió Simon desde el bote.


  Y muchas manos se estiraron por sobre la borda para ayudarlos a subir.


   


  6. EL CABO DE BUENA ESPERANZA


   


   


  La montaña Table siempre le impresionaba a Tom Grant cuando la veía.


  Su enorme tamaño y su cima perfectamente plana, enmarcando a Ciudad del Cabo, no dejaba de maravillarlo. Y lo mismo sucedía con el manto de nubes que periódicamente parecía estar envolviendo su cumbre, esa que los habitantes de la ciudad llamaban “El Mantel”.


  Cuando el barco entró al puerto, Abraham dijo:


  —Tom, ya estás recuperado del todo. Apenas se notan las raspaduras de los dientes del tiburón ballena en tu cara y tus manos.


  —No lo creas. Aún duelen bastante. Además, lo que me quedará torcida, para siempre, es la nariz, por el puñetazo de Mortlock —agregó.


  Tom estaba cansado de que Abraham intentara minimizar sus lesiones, mientras que él hacía cualquiera de sus pequeños malestares un verdadero acontecimiento.


  —Bueno, pero tienes la ventaja de que, teniendo ese parche en el ojo, en lo que menos se fija la gente al verte es en tu nariz, Tom.


  —Abraham, ¿por qué no te vas al carajo?


  Luego, pasando a asuntos realmente importantes, agregó:


  —Muchachos, escuchen: quiero que envuelvan cada pieza de oro con lonas o mantas. Y que luego carguen todo en cuatro carros y lo trasladen hasta el almacén. Todos llevarán sus armas cargadas, desde que bajen del barco. La mitad del oro será dejado en el barco. El resto en el almacén. Yo los estaré escoltando, con Simon. Nosotros iremos a caballo.


  Al señor Smit le dijo:


  —Apenas lleguemos necesito que vaya a las tres tabernas principales de la ciudad, señor Smit.


  —Me parece bien, muchacho.


  —Escuche, tómese allí unos buenos tragos. Y averigüe todo lo que pueda. Lo más importante, si Ludlam ya está de regreso de Londres.


  El viejo bóer no se hizo rogar y fue el primero en apartarse del grupo, caminando a buen paso.


  —En el local de madame Betsy seguro que saben todo —dijo al despedirse mientras se frotaba una mano con la otra.


  Abraham, mientras ayudaba con los cofres, lo escuchó y protestó:


  —¿Ni siquiera nos acompañará al almacén? Este hombre nunca hace nada, Tom…


  —Déjalo, nos será más útil así. Cuando lleguemos quiero que les pagues a los fusileros nativos. Y a los familiares de quienes murieron en la expedición. A ellos se les dará diez veces la suma prometida. Y a los que vuelven heridos, el triple de lo acordado.


  —¿Diez veces y el triple? ¿No es mucho, Tom?


  —Sí.


  —Quiero decir, ¿no es demasiado, Tom?


  —No.


  —Está bien. Tú sabrás lo que haces, Tom.


  —A Percy Fitzsimmons no lo quiero más como marinero. Páguenle su parte y que se vaya.


  —¿También le pagarás a él? Falta nomás que le pagues también a Hafid, el hombre de Zanzíbar que compraste como esclavo…


  —Sí, él cumplió con su parte. Le daremos diez monedas de oro y le conseguiremos pasaje en el primer barco mercante que vaya para su isla.


  Abraham iba a protestar, pero Tom agregó:


  —Simon, acompáñame. Nosotros dos iremos primero al almacén.


  Tom tenía que hablar con el señor Kronfeld, el padre de su novia asesinada, y con su hermana.


  Le costaría explicarles quién era Carolyn, la muchacha que traía con él en el barco. Y prefería que Simon lo acompañara.


  Agregó:


  —Después de hablar con ellos, dedicaremos el día a buscar una buena propiedad, un buen campo en las afueras, más allá de Constantia. Y tenemos que hacer que reconstruyan el local y la casa frente a la plaza Greenmarket, que nos incendió Ludlam antes de embarcarnos a Zululandia, Simon.


  Atravesaron al paso lento de sus caballos la colorida ciudad, entre vendedores ambulantes de frutas, de velas, y hasta de telas, al principio, en el puerto. Y más adelante, ya subiendo por Long Street, entre grandes tiendas y todo tipo de comercios que a Tom le parecieron mucho más amplios y modernos que cuando él dejara Ciudad del Cabo, no muchos meses atrás.


  Media cuadra antes del local adonde iban, Tom dijo:


  —Allí está el almacén. Y el señor Kronfeld está en la puerta.


  Entonces se detuvo y preguntó:


  —¿Y si esperamos y vamos todos juntos, con los muchachos, Simon?


  Se escucharon unos ladridos y él vio avanzar hacia él una masa de pelos grises y blancos.


  Simon dijo:


  —Ya es tarde Tom. Cuni, tu perro, nos ha visto. Y ahora el señor Kronfeld también. Mira.


  El anciano de barba blanca y anteojos, desde la puerta del almacén gritó:


  —¡Tom, Tom! ¡Rebeca ven, allí vienen!


  Rebeca, la hija del almacenero, salió a la vereda.


  Los dos parecían felices de verlos.


  Tom dijo por lo bajo:


  —No sé si alegrarme o salir corriendo. Pareciera que este perro de porquería me lo hace a propósito.


  Los saludó a ambos con un gran abrazo, mientras el animal, de raza viejo pastor inglés, se paraba en dos patas y pasaba su lengua por el rostro de Simon.


  Tom dijo:


  —Amigos míos, tenemos que hablar.


  El señor Kronfeld le dijo:


  —Tu barco atracó en puerto hace ya cuatro horas. Lo sabemos todo. Incluso lo de la muchacha. Pasa y siéntate a tomar un café y a comer algo. Lo importante es que estén todos de vuelta. Emma, ven aquí —ordenó.


  Una mujer negra trajo en sus brazos a un bebé.


  Señalándolo con un dedo, el anciano dijo:


  —Éste es el hijo de Rebeca y Abraham y, por más que tú no seas judío, el niño necesitará un buen padrino. ¿Aceptarás serlo, Tom?


  —¿Qué puedo decirle, señor Kronfeld?


  —Que sí, ¿qué otra cosa? Será una forma de que sigas siendo parte de la familia…


  —Está bien, entonces. Que así sea —contestó, mirando con atención al pequeño.


  Antes de que el anciano le sirviera algo para beber, el joven inglés dejó caer una primera lágrima, luego otra y por fin, abrazando por segunda vez al señor Kronfeld, recordando a la que fuera su novia asesinada, se permitió llorarla por última vez.


   


   


  Era ya bien entrada la noche cuando, camino al salón de madame Betsy con sus amigos, Tom dijo:


  —Simon, a veces me pregunto si no será mejor ser como Colin.


  Se refería a uno de los dos hermanos de Mac Carter, que iban unos pasos delante de ellos y que eran sus amigos desde hacía más de diez años.


  —Tom, un hombre es como ya es. Para bien o para mal.


  —Sí, pero a él se le va un poco la mano.


  —Bueno, eso también es cierto. Está en lo de Betsy hace más de dos horas, Tom.


  —Por eso lo digo. ¿En qué andará ahora? —se preguntó.


   


   


  Colin Mac Carter amaba a las mujeres.


  Desde que se levantaba hasta que se acostaba, altas, bajas, jóvenes o maduras, delgadas o de gran porte, todas concitaban su atención y su interés casi por igual.


  Y siempre lograban enamorarlo, con sólo una sonrisa o apenas una mirada fugaz.


  A lo largo de su corta vida había tratado de conocerlas a todas.


  Y así se había prodigado generoso en su afecto hacia ellas, desde su adolescencia en los prostíbulos de Edimburgo hasta su juventud en la India, persiguiendo a las hijas de los militares ingleses en los salones de baile o a sus oscuras y misteriosas sirvientas hindúes.


  Ni siquiera había despreciado a la cocinera del orfanato de Saint Mark, una enorme mujer cuyas cualidades defendió muchas veces ante el desprecio de Peter, diciendo:


  —Gracias a ella no conocí la dureza del invierno de Escocia, a diferencia de tantos envidiosos que tiritaban, solos, maldiciendo el frío.


  Sólo una vez había encontrado un límite a esa entrañable fascinación suya por el sexo opuesto, en Nueva Delhi.


  Allí, reunido en una taberna con sus seis amigos de siempre, Tom Grant —de todos a quien más quería, desde su niñez— le había dicho, muy serio:


  —Colin, sabemos que te estás viendo con la hija del sargento Ransom, la prometida del cabo Stuart. Ya hablamos el tema entre todos.


  —¿Entre todos, Tom?


  —Sí. Y hemos decidido que si sigues enredándote con mujeres ajenas, no te dejaremos seguir formando parte de nuestro grupo. Terminarás metiéndonos a todos en problemas. Por otro lado, lo que haces no está bien, Colin.


  —Desde que se comprometió con el cabo, esa muchacha ya se acostó con la mitad del regimiento, Tom.


  —No nos interesa lo que ella haga. Nos interesa lo que haces tú.


  Él miró a Simon Tabbs, que estaba sentado en la mesa frente a él y le preguntó:


  —¿Qué opinas tú, Simon, que eres más simple que Tom? No creo que sea para tanto.


  El gigante escocés acercó su gran cabeza hacia la de Colin.


  Le apoyó su gran mano en el hombro y le dijo:


  —Colin, yo no soy bueno con las palabras, como lo es Tom, así que trataré de ser claro. Si sabemos que te metes, a partir de ahora, con la mujer de otro, yo mismo tomaré parte en el asunto. Además de darte una paliza que no olvidarás por años, te agarraré de las pelotas y te las retorceré tanto que no podrás estar con una mujer en por lo menos diez años. Y no te hablaré nunca más.


  —Bueno, tampoco hablas mucho que digamos, Simon.


  —Te lo digo muy en serio, Colin. Conmigo no jodas.


  Ahí había terminado esa discusión aquella noche, y él —un poco por temor y otro poco porque, de todos modos, el mundo estaba lleno de mujeres libres— había decidido hacerles caso.


  Y en ese momento, casi dos años después, estaba él en el primer piso del burdel de madame Betsy, uno de los más famosos de Ciudad del Cabo, esa ciudad llamada por los marinos La Taberna de los Mares, y quizás el más pintoresco del mundo.


  Colin estaba en el cuarto denominado “Cuentos de Arabia”, ya que madame Betsy, con un criterio comercial discutible, aconsejada por Tom Grant había decorado cada habitación con un concepto temático, logrando con sencillos agregados que los precios fueran duplicados con justificación.


  Acostado de espaldas, desnudo, en una enorme cama, Colin miró a su derecha. Haciendo contraste con el blanco de las sábanas, con su magnífico color miel, estaban desplegados en todo su esplendor los más maravillosos glúteos del mundo, unos glúteos firmes y redondos como él jamás viera.


  —No lo puedo creer… —dijo.


  Y con el miedo que da la incredulidad, con el respeto de un creyente ante su altar, o de un profeta ante sus dioses, estiró la mano para poder tocarlos.


   


  7. UN MILAGRO DE LA NATURALEZA


   


   


  Las dos grandes masas musculares eran de un color entre marrón y dorado, excepto en el lugar en que se unían.


  Allí la piel era mucho más clara.


  Nacían en la base de la espalda musculosa y desde ese lugar se expandían, desafiantes y magníficas, hacia afuera, amplios, sólo limitados el uno por el otro.


  Formaban una línea que terminaba, prometedora, en una zona de suaves rizos oscuros, en donde se destacaban, sorprendentes, los rosados labios mayores. Éstos se extendían por varios centímetros, colgando por fuera del resto de los órganos genitales, como en ninguna otra raza Colin Mac Carter jamás viera.


  Las piernas se continuaban, musculosas y esbeltas, hasta concluir en unos pies pequeños en los que sorprendían sus plantas rosadas.


  El resto del cuerpo era proporcionado, aunque pequeño, ya que la joven debía medir bastante menos que un metro y medio de estatura.


  Sus pechos, de pezones amplios y oscuros, eran de tamaño normal.


  Su rostro tenía armonía.


  Aunque la nariz era ancha y sus labios amplios, como los del resto de las mujeres negras que él conociera, tenía los ojos oblicuos, como las asiáticas.


  Su cabello se agrupaba en forma de pequeños rizos negros que dejaban entre sí espacios libres en su cuero cabelludo.


  Colin había conocido en los últimos meses a mujeres bosquimanas, las pigmeas del desierto, y sabía que pertenecían a la única raza en el mundo con ese trasero tan portentoso.


  Pero nunca pudo observar a una completamente desnuda, y ésta era además particularmente bella.


  La misma madame Betsy, una semana atrás, fue quien les dijo a los muchachos y a él:


  —Esa distribución tan particular de la grasa en las asentaderas les sirve, como a los camellos, para almacenar grasa y agua en los períodos de sequía. Dicen que se llama esteatopigia o algo así. Espero que a los clientes del salón les guste. Unos cazadores irlandeses me la acaban de traer del desierto de Karoo, del norte. Y voy a tener que pedir por ella un precio altísimo.


  —¿Por qué? —preguntó Tom.


  —Dicen que en cautiverio nunca viven más de uno o dos años. Y no saben lo que tuve que pagar para comprarla —advirtió.


  —¿Qué edad tiene? —le había preguntado él entonces.


  —Debe estar entre los dieciocho y los veinte años. Mira las arrugas en su cara. Las tienen aunque sean muy jóvenes, debido a lo dura que es la vida que llevan desde niños —concluyó.


  —Es muy fea. Una verdadera bruja —dijo entonces Peter Ferguson.


  —Es una verdadera maravilla —dijo él y todos lo miraron, sin lograr entenderlo.


  Podría sí, esa misma noche, haber estado —y sin necesidad de pago alguno— con la bella cocinera malaya de la taberna de la calle Wale, con la viuda del sargento Parker, con las mellizas portuguesas o con tantas más…


  Sin embargo, y tras invertir una buena suma de dinero, Colin se encontraba observando, admirado, ese auténtico monumento a sus sueños, que eran los magníficos glúteos de esa joven africana.


  Y esos labios mayores colgando, tan extensos y tan suaves como la mano de una muchacha, que según le dijeron algunos compañeros de copas, en el mostrador del salón, se conocían como Delantal Egipcio…


  Colin se acercó a ella y la rodeó con sus piernas, mientras la bosquimana permanecía sentada en la cama, dándole la espalda.


  Le dijo:


  —No temas, no te haré daño.


  Comenzó a besarla en el cuello, ya que sabía que los San, al igual que las tribus negras, nunca usaban la boca en sus actividades más íntimas.


  Continuó recorriendo con sus labios la suave curva de su espalda, mientras usaba sus manos para acariciarle los pechos con suavidad.


  Allí se demoró un largo rato, todo el tiempo que hizo falta, hasta que notó que la sangre llenaba por fin los pezones y los hacía duplicar su tamaño y multiplicar aún mucho más su firmeza.


  Acercó su miembro, duro ya como una vara de hierro, a la piel color caramelo de su cintura y acarició su abdomen plano y su ombligo.


  No quiso ser brusco.


  Por eso la acostó de lado y él se ubicó de forma tal que su miembro viril quedara junto al rostro de la joven y él se enfrentó, por primera vez, bien cerca de la particular entrepierna.


  Apoyó sus labios en el pequeño monte de Venus, y se sorprendió al ver que ahí también, como en la cabeza de la pigmea del desierto, los vellos púbicos negros estaban concentrados en pequeños grupos, dejando entre ellos espacios abiertos de piel clara y muy suave.


  Cuando bajó hasta el botón mucoso, de color rosado, se asombró de su gran tamaño y lo cubrió con sus labios.


  Lo tuvo en su boca, acariciándolo y recorriéndolo con su lengua, hasta que lo notó bien cargado de sangre y también de placer.


  Entonces por fin lo abandonó y besó esos labios tan grandes y extensos de los que tanto oyera hablar…


  Medían más de diez o doce centímetros y Colin los recorrió con gusto.


  Sintió las manos suaves de la joven acariciando su miembro y no quiso obligarla a que lo besara.


  En cambio, introdujo su lengua dentro de ella y recorrió su interior húmedo y caliente por más de media hora.


  Es que no había nada que a Colin le gustara más que eso. Fue en la parte de adelante, de ese interior tan dulce y necesario, que él se concentró un largo rato.


  Mientras ella comenzaba a estremecerse, continuó.


  Cuando le apretó con fuerza su glande, Colin aún permaneció allí.


  En medio de las convulsiones de ese cuerpo magnífico, él sintió llegar a su boca los fluidos recientes y nuevos. Y por fin, con lentitud, decidió apartarse.


  La hermosa pigmea del desierto estaba acostada boca abajo y Colin la observó con detenimiento.


  Tomó de la mesa de luz un recipiente con crema blanca —la Crema Mágica del Amor, la llamaba Betsy, en su empeño por jerarquizar todo lo que vendía— y desparramó con generosidad su contenido sobre su miembro.


  Separó los magníficos glúteos con lentitud y allí, como un manantial de agua fresca entre dos montañas, Colin encontró el anillo rosado y deslumbrante, invitándolo.


  Acercó la punta brillante de su glande hasta esa tentadora región y entonces la muchacha, con lentitud, se puso de rodillas.


  Fue como si una mano hubiera tomado con gentileza el órgano sexual de Colin. Los glúteos comenzaron a avanzar hacia él y su glande desapareció, entonces, casi deslizándose con suavidad, dentro de ella, dejando afuera sólo la masa pendular de sus testículos, balanceándose en el interior de la bolsa escrotal.


  Fue ella la que se movió, no él.


  Primero lo hizo despacio y luego, mientras Colin la veía tomar las sábanas blancas y arrugarlas con sus pequeñas manos, él sintió que cabalgaba sobre ese par de glúteos magníficos, del color del caramelo. Sobre ese cuerpo increíble, dentro del cual se perdía, Colin galopaba.


  Cuando por fin esa increíble cabalgata se transformó en una carga desbocada, él explotó llenándola por completo, empujando y gritando. Lo hizo vaciándose totalmente, mientras el placer lo quemaba.


  Fue como si por un momento, en un caballo con alas, hubiera llegado hasta el cielo…


  Cuando todo terminó y Colin sintió que en su interior ya no quedaba nada, dejó su miembro aún tenso dentro de la bella muchacha africana, deseando que ese momento jamás terminara.


  Y entonces, mientras él comenzaba a besar son suavidad la espalda de ese cuerpo de leyenda, a través de las paredes de la habitación Colin escuchó el primero de los gritos de dolor.


   


  8. EL DÍA DE LOS GOLPEADORES


   


   


  Los alaridos comenzaron a llegar desde el pasillo, a través de la puerta de madera, y más tarde parecieron alejarse.


  Se mezclaban con un inconfundible sonido que Colin reconoció de inmediato.


  —Eso es un látigo —le dijo a la bosquimana que lo miró sin entender.


  Escuchó pronto un portazo y varios insultos en inglés y en afrikáner.


  —Y creo que ésa es Annie, la muchacha de Londres…


  Finalmente reconoció la voz de madame Betsy llamando al orden, exigiendo:


  —¡Basta ya! ¿Qué pasa en la habitación “Castillo de la Edad Media”?


  Colin advirtió a la joven africana que estaba junto a él:


  —Espérame aquí. Iré a ver qué pasa.


  Se levantó de la cama y se vistió con rapidez.


  Luego de abrocharse el cinturón, se apuró a dejar la habitación.


  Al salir y bajar por las escaleras de madera, casi se lleva por delante a las hermanas Jones, las gemelas irlandesas.


  Las dos subían a toda carrera, con sus dorados cabellos flameando al aire como banderas.


  Él sabía, porque la misma madame Betsy se lo había confiado, que ambas estaban enfermas, y por eso trabajaban temporariamente de meseras.


  —Tienen sífilis —le confió la mujer una semana atrás.


  —¿Sífilis? ¿La Enfermedad de los Franceses, Betsy?


  —¿De los franceses? Mira, cuando trabajaba en Francia la llamaban la Peste Italiana. Cuando lo hice en Roma, le decían la Plaga Inglesa. Y unas chicas turcas me dijeron que allá le decían la Sarna Griega. ¿Y sabes por qué, Colin?


  —No, Betsy.


  —Porque la culpa siempre es del otro. Sí; cuando están disfrutando de mis muchachas, todos lo hacen con gusto y muy sonrientes, sin importarles de qué país son. Pero a la hora de enfermarse, siempre es el otro, el de afuera, el extranjero, el único que puede traernos la peste o la desgracia. Si somos ingleses, entonces la han traído los franceses. La cuestión es siempre echarle la culpa al otro…


  —Es cierto. No había pensado en eso —dijo él.


  —Por eso, sean de donde sean mis chicas, yo las cuido, Colin.


  —¿Cómo haces, Betsy?


  —Antes de empezar, ellas mismas revisan a los clientes. Y si ven algo raro, por más que hayan pagado por el cuarto llamado “Selvas Ardientes”, por el “Prisiones de Fuego” o por el más caro de todos, “Lujuria Tropical”, ellas tienen derecho a negarse. Y por eso también trato de que no trabajen en forma excesiva, como les exigen en otros locales que tienen muchachas. No, señor.


  —¿Qué quieres decir?


  —Prefiero que cobren bien pero que trabajen con pocos. Nunca atienden a más de diez hombres en una misma noche, Colin.


  —Diez… ¿No es mucho, Betsy?


  —¿Estás bromeando? En casi todas las tabernas atienden hasta sesenta antes de que amanezca, en los días de pago de sueldos. Pero no yo. No, señor. No todo es dinero en esta vida. La salud no tiene precio —le confió.


  —Puede ser… pero, ¿qué harás con las dos hermanas Jones, Betsy?


  —Deberán trabajar atendiendo las mesas hasta que pase el primer barco que las lleve de vuelta a Irlanda. Les daré una buena suma como para que se puedan hacer tratar y se retiren del negocio, Colin.


  —Eres una buena mujer, Betsy.


  Y ahí terminó esa conversación.


  Colin pensó en la suerte que había tenido unos meses atrás cuando ambas hermanas aún estaban en actividad y él, pese a que ambas le gustaban, había solicitado, por razones de presupuesto, los más económicos servicios de una mulata, salvándose de un posible contagio.


  Cuando la última de las irlandesas pasó en ese momento a su lado, él la tomó del brazo con suavidad.


  Le preguntó:


  —Disculpa, ¿puedes decirme qué diablos pasa allí abajo, Marion?


  —Es el capitán Elkin y sus hombres. Han llegado hoy a El Cabo. Están cargados de monedas de oro y se creen los dueños del local. Y hasta de nosotras. El hijo de Elkin pasó a la habitación del fondo con Annie, la muchacha de Londres.


  —¿Y cuál es el problema?


  —Que la ha reventado a golpes y a latigazos. Por más que ella se crea la más linda del salón y a veces nos quite clientes, no se merece algo así. Elkin hizo lo mismo el año pasado. Debe de creer que somos sus esclavas, Colin. Sí, esclavas. Como las muchachas que todo el mundo rumorea que él mismo trafica, en su maldito barco, hacia los países árabes. Es un hijo de puta…


  —Conozco a Annie. Es una buena chica. ¡Qué gente de mierda! Además, me interrumpió en el mejor momento…


  —De todos modos, no se puede hacer mucho por ella ahora, Colin.


  —Iré a hablar con ese capitán. Las mujeres han nacido para ser amadas, no maltratadas —concluyó con una sonrisa triste y moviendo su cabeza de un lado a otro.


  —Ten cuidado, Colin.


  Él le acarició la mejilla y se acomodó su puñal al cinto.


  Se acercó a la barandilla de madera y apoyó sus manos en ella.


  Miró, desde allí, entre el humo de los cigarrillos, un largo momento el amplio salón, lleno de una muchedumbre alborotada.


  Distinguió en una mesa a Tom Grant, junto a alguno de sus amigos.


  Conversaban con Simon Tabbs, lo cual era una forma de decir, ya que el gigante nunca hablaba, mientras miraban hacia el fondo del salón.


  Colin se preguntó cómo alguien como Tom podía haberse transformado, en menos de un año, en el más legendario cazador de elefantes de África del Sur.


  Si él sabía muy bien que Tom Grant, con pistola o con mosquete, era incapaz de acertarle a nada…


  Ni siquiera a animales tan grandes.


  Aun usando muchos disparos, y aunque los elefantes hubieran estado cerca de él, quietos y encadenados a un árbol.


  Sonrió, siempre sorprendiéndose por tener un amigo como ese.


  Vio a la muchacha ensangrentada, acostada sobre una de las mesas, al lado de madame Betsy.


  Recién entonces, Colin Mac Carter, el hombre que amaba tanto a las mujeres, retomó los escalones amplios de madera y comenzó a descender.


   


  9. EL CAPITÁN ELKIN


   


   


  Colin descendió hasta el salón principal por la escalera de madera y lo vio, junto a una de las mesas del fondo, rodeado por una veintena de marineros.


  El capitán Elkin era alto y calvo, y estaba de pie, con las manos en la hebilla de su cinturón, frente a madame Betsy.


  Ésta señaló a la joven desnuda y cubierta de sangre, que lloraba sentada en una silla.


  Dijo, cruzando sus brazos:


  —Elkin, su hijo está loco. Si quiere hacer este tipo de cosas, que las haga con una chica de otro local, no con las mías.


  Luego miró a Tom Grant.


  Éste, junto a sus amigos, se puso de pie y se quedó detrás de ella.


  Colin sabía que Tom la apreciaba mucho.


  Entonces Betsy pareció animarse.


  Puso sus manos en su cintura y agregó:


  —O con su madre, si es que, por casualidad, alguien como usted tuvo alguna.


  La cachetada del capitán Elkin la tomó de sorpresa y la hizo caer contra una de las mesas, derribando dos sillas.


  Tom y sus amigos cargaron sus pistolas y él se adelantó un paso.


  Manami, un enorme negro xhosa que era ayudante de Betsy, se acercó a ayudarla.


  Se escuchó el sonido de los sables saliendo de sus vainas y de varias armas de fuego al ser amartilladas.


  Algunos hombres corrieron hacia los costados del local, incluso hasta la salida, despejando el salón.


  Numerosas pistolas y hasta algunos mosquetes apuntaron a Tom y a sus amigos.


  Éste le dijo, entonces, al robusto capitán:


  —Señor Elkin, es mejor que se vaya. Ya bastante daño han hecho por acá.


  El hombre miró a Tom, que sostenía su pistola.


  Lo superaba por una cabeza, en estatura, por lo menos.


  Con una sonrisa le contestó:


  —Ah, veo que a Betsy le ha surgido un galán que la defienda. Escucha, muchacho, nosotros somos más de treinta, así que ten mucho cuidado. O tú y tu puñado de amigos terminarán como esta perra con la que estuvo mi hijo. Hazme el favor, sal de mi paso. Y la próxima vez elige mejor a tus novias.


  —Señor Elkin, me parece que no me entendió bien. Sólo somos seis, y ustedes son muchos más, pero creo que debería usted tener en cuenta un detalle.


  —¿Cuál, muchacho?


  —Si observa con atención, verá que todas nuestras pistolas apuntan a un solo lugar: su vientre.


  El marinero miró su abdomen y luego los cañones de hierro de las armas de fuego. Levantó sus cejas y dejó de sonreír.


  Tom continuó:


  —Mire, capitán, yo no sé bien cuántos morirán si no se van de aquí ahora mismo. Pero le aseguro que usted, al menos usted, no saldrá del salón con vida.


  Elkin miró a Tom, a quienes estaban detrás de él y retrocedió un paso.


  Tom escuchó gritar a un barbudo hombretón detrás del hombre de mar:


  —Vamos, capitán, ¡reventemos a estos imbéciles!


  —¡Esperen! —gritó Elkin, levantando las palmas de sus manos.


  Colin escuchó algunas pistolas terminar de amartillarse y, entonces, se acercó a Elkin y a Tom, que estaban entre ambos grupos.


  Les dijo:


  —Aguarden, señores. Esto va a ser una masacre. Capitán, acá ha habido un malentendido. Usted ha venido a este lugar a pasar un buen momento con las muchachas de Betsy. Y mire, ahora, cómo está terminando todo…


  Mientras el capitán lo miraba sorprendido, Colin ayudó a sentarse a Betsy.


  Agregó:


  —Déjeme ofrecerle acabar bien esta noche, como caballeros, invitando a todos sus hombres a una ronda de cerveza en el bar. Mientras, usted y su hijo pueden pasar con las dos más hermosas jóvenes de las que dispone este salón. Sólo un rato, por supuesto, y luego se van todos en paz. La casa invita, capitán Elkin.


  Madame Betsy intentó protestar, pero Colin, con delicadeza, le hizo con sus manos señas de que se callara. Elkin asintió con la cabeza y dijo:


  —Está bien, muchacho, está bien. Bueno, por fin encuentro en esta taberna de mierda alguien que sepa lo que es el respeto, no como este tuerto bocón. Así que por esta vez lo dejaré pasar. Eso sí, más te vale que hagas que lo que me lleven a la habitación sea ron frío y mujeres calientes, y no al revés, o nos conocerás a mis hombres y a mí.


  Se oyeron varios gritos de aprobación y otras tantas risotadas.


  Antes de que Colin contestara, ya las armas habían sido guardadas y eran muchos los marineros de Elkin que se acercaban al mostrador reclamando una copa y algunos —con prepotencia— hasta una botella completa.


  Mientras el capitán y Tom Grant se miraban, algo aliviados, Colin le dijo al marino:


  —Espere un momento, capitán, por favor, que ya les traigo a las muchachas. Le encantarán….


  Subió las escaleras, a paso rápido.


  Le llevó un buen rato convencerlas, pero cuando volvió a aparecer bajando los escalones, venía con las dos bellas rubias irlandesas de su mano.


  Dijo:


  —Aquí las tiene, capitán. Hermosas y a estrenar, como el sol del amanecer.


  Las dos jóvenes fueron sonrientes, hacia el marino y su hijo.


  Una de ellas preguntó:


  —¿Me sigue, capitán?


  Y lo tomó de su brazo, llevándolo hasta las escaleras.


  —Hasta el mismo infierno, preciosa. Vamos ya —contestó Elkin y comenzó a subir a su lado.


   


   


  Madame Betsy, aún temblando, un poco por miedo y otro poco de indignación, señaló lo alto de las escaleras.


  Dijo:


  —Allí vuelven el capitán y su hijo. Estuvieron allí más de una hora, esos dos hijos de puta. Parecen contentos…


  —Y detrás de ellos, vienen las dos hermanas. Una tiene un ojo negro. Y la otra, también parece golpeada —protestó Tom.


  Tom ya se había levantado de su mesa e iba a decir algo.


  Colin lo tomó del brazo.


  Le advirtió:


  —Quédate quieto. Mírala, está sonriendo y hasta nos guiña un ojo, Tom.


  Mientras los marinos abandonaban el lugar, tambaleándose, y a las risotadas, el capitán se volvió hacia ellos.


  Le dijo a Colin.


  —Es extraño encontrar a un joven educado por aquí. Alguien que sepa respetar a sus mayores. No te olvidaré, hijo. ¿Cómo es tu nombre?


  Mientras su mano izquierda se apoyaba en el mango de su puñal, en su cinto, por las dudas, Colin sonrió con esa, su sonrisa magnífica, aquella con la que era capaz de deslumbrar a tantas mujeres.


  Le dijo:


  —Colin Mac Carter, señor. Sé que no me olvidará, eso es seguro. Estoy a sus órdenes.


   


  10. EL ORO BLANCO


   


   


  Después del casamiento de Abraham y Rebeca, tras largas cabalgatas por los alrededores de la ciudad y varias discusiones, Tom Grant y sus amigos finalmente se decidieron.


  Comprarían una hacienda en Constantia, la fértil y verde zona de viñedos detrás de la legendaria montaña Table.


  Cuando la operación fue concretada, Tom fue el primero en ocupar la finca.


  Llevó casi todas sus pertenencias y hasta compró en el mercado algunos objetos para adornar su futura casa.


  Al día siguiente fue con Abraham a recorrerla.


  Cuando llegaron a la galería de árboles que llevaba a la construcción principal, su amigo le dijo:


  —Tiene cuarenta hectáreas… ¿para qué quisiste comprar tantas, Tom?


  —La tierra es uno de los bienes más importantes, Abraham. Pueden incendiarte una casa, pueden morir los animales por una peste. Pero si hay algo que siempre te queda, eso es la tierra.


  —Sí, pero es una propiedad enorme.


  —Es que somos muchos. Mira, tiene tres conjuntos de edificios. Dividiremos la casa principal en dos partes. En una viviremos Carolyn y yo. Y en la otra, tú y tu familia. Podemos usar la edificación del medio, donde vivían los holandeses que nos la vendieron, para reuniones, para comer todos juntos y para muchas otras cosas más.


  —Y los muchachos, ¿dónde vivirán?


  —En las casas restantes. Son esas tres que están dispuestas formando una letra “U”. Ahí tienen lugar para lo que quieran.


  —Costó una fortuna… —siguió quejándose el abogado de anteojos.


  —Sí. Pero teníamos esa fortuna. Y mucho más también. Somos ricos, Abraham. Y prefiero tener el dinero, en parte, invertido aquí, antes de dejarlo depositado en el banco.


  —¿Qué? ¿No confías en el banco?


  —No mucho. Nadie cuida el dinero de uno tan bien como uno mismo.


  —¿Y has pensado en qué trabajaremos para vivir? Somos muchos. Y el dinero alguna vez se acabará…


  —He pensado bastante. Explotaremos esta hacienda. Contrataremos a algunos de los fusileros que llevamos a Zululandia como empleados.


  —No alcanzarán. Esto es muy grande.


  —Es que además contaremos con los esclavos que ya tiene la hacienda.


  —¿La compraste con los esclavos?


  —Sí. Me la vendieron con los muebles y con los esclavos. E incluso, para que me decidiera a comprarla, al final la viuda que me vendió la propiedad terminó regalándome otros tres de ellos que pensaba llevarse.


  —Por algo te los habrá regalado…


  —Puede ser, Abraham. Porque también me dio un sjambock…


  —¿Un qué?


  —Un sjambock. Un látigo corto de piel de rinoceronte. Es el que usaba su esposo con los esclavos para hacerlos trabajar. Lo colgaré en la biblioteca. Aquí nadie va a usarlo. También pensé que nos tendríamos que dedicar, en el almacén, a la compra y venta de marfil sobre todo.


  —¿De marfil? Pero si Simon y tú decidieron, en la primera expedición a Zululandia, que no cazarían más elefantes… Por el marfil mataron como doscientos. Y después les dio lástima o no sé qué les pasó, pero decidieron no cazar más.


  —Sí. Así fue.


  —¿Y entonces? ¿Ahora quieres que nos dediquemos a comprar marfil?


  —Sí. Precisamente, para no permitir que los cazadores maten a elefantes hembras o a las crías muy jóvenes. Ya que no podemos prohibir su caza, podemos imponer reglas a los cazadores. Con Simon ya hablamos de este tema durante días.


  —¿Imponer reglas, Tom?


  —Sí. No compraremos colmillos que pesen menos de veinte kilos. Así los cazadores se verán obligados a matar sólo elefantes adultos o viejos. Si no, no se los compraremos.


  —Pero… se lo venderán a otro comprador. Aunque sean de un elefante muy joven.


  —No. Mira, ahora sólo hay cuatro almacenes en El Cabo donde un cazador puede vender su marfil. Tenemos que transformar nuestro almacén en el único lugar en la Colonia del Cabo en donde ellos puedan venderlo. Así, además, podremos comprarlo al precio que queramos. Tomando un café, tú y yo, decidiremos la cotización del marfil que se venda en toda África del Sur. Y si no, quien no acepte vendérnoslo a nosotros deberá llevarlo hasta Inglaterra para que alguien se lo compre.


  —¿Y qué harás con los cuatro comercios que ahora lo compran para que dejen de hacerlo?


  —Allí está la parte difícil del asunto. Deberé convencerlos de que se dediquen a vender otras cosas. Cualquier mercadería, menos marfil.


   


  11. LOS DUEÑOS DE LA FINCA


   


   


  Tom Grant y Abraham Astein recorrieron la propiedad, comenzando por la casa principal.


  Tom apoyó su pie izquierdo sobre un tronco que estaba en el suelo y dijo:


  —Mira qué grande es. La construyeron sus primeros dueños hace cien años. Eran hugonotes.


  —¿Eran qué?


  —Hugonotes. Así se llaman los franceses de religión protestante que tuvieron que escapar de su país por una ley establecida por el rey de Francia. Era un grupo grande, que vinieron aquí, a El Cabo, como inmigrantes. Mira, la casa tiene forma de letra hache. Ésta es la cocina. El piso es de barro. La que me lo vendió me dijo que si quiero tenerlo bien y sin insectos hay que limpiarlo con una mezcla de bosta de vaca y agua. A mí, me pareció pintoresco. ¿Qué opinas, Abraham?


  —Que limpiarlo será realmente un trabajo de mierda…


  —Sí, bueno. Eso es cierto, aunque no lo haremos nosotros. Pero, realmente, es una cocina bien equipada. Ven aquí. Mira, éste es el salón de recepciones y de baile. Yo le puse esos tres magníficos cuadros con escenas de cacerías que compré a muy buen precio en la calle Hout. Todos los muebles son de madera de cedro.


  —¿Y este reloj rectangular? Es de madera y de bronce.


  —Sí, es muy vistoso y original. Insistí bastante en que la dueña me lo vendiera y me lo dejara. Me gustó mucho. Es un reloj de péndulo. Te informa la hora y también como están la luna y las mareas en el puerto de Amsterdam, la capital de Holanda. Fue traído de allá en barco, hace más de cien años.


  —Es realmente raro. ¿Y éste es el comedor?


  —Sí. Aquí puse esta piel de cebra, cerca del hogar, para hacerlo más cálido. Y esas lanzas y escudos zulúes y xhosas en la pared fueron elegidos por Simon. A mí también me pareció que quedaban bien. ¿Tú qué piensas?


  —Sí. Nos servirán para recordar viejos tiempos, junto al fuego, mientras tomamos un buen trago.


  —Esta otra sección, muy parecida a la anterior, te la dejé sin decorar. Tú y Rebeca decidirán qué le ponen. Tiene varios dormitorios y salas amplias y luminosas.


  —Me gusta mucho. En esas bibliotecas podrás poner todos tus libros de Historia y de Estrategia Militar. Y en aquel escritorio yo podré escribir mi libro sobre las mujeres y las relaciones reproductivas.


  —Me parece bien. Ven afuera a ver el resto, Abraham.


  Recorrieron una larga y sólida construcción, que fuera la bodega, así como las edificaciones que ocuparían los otros miembros de su grupo.


  —Ésta es la herrería. Mira ese horno, esos yunques y los martillos. Es parecida a la herrería que teníamos en el orfanato, donde nos hacían trabajar. A Simon le gustó muchísimo. Aquí se pueden fabricar clavos y cualquier herramienta que nos haga falta. Y ésas son las caballerizas.


  —¿En dónde viven los empleados y los esclavos?


  —Allá, en esas viviendas. Lo único que construiré es un gran muro blanco que rodee la hectárea principal, donde están todas estas construcciones. Y alrededor de él haré cavar un gran foso, al que llenaré de agua.


  —¿Un muro? ¿Y un foso? ¿Vas a transformar esto en una fortaleza? ¿Te estás preparando para una guerra?


  —No. Pero quiero que esto sea seguro de noche. En el borde de esta propiedad, en la montaña Table y en los montes que la rodean todavía quedan leopardos de la montaña. Y además, lo debes haber olvidado, es aquí, en Constantia, donde tiene su hacienda el señor Ludlam.


  Tom Grant se refería al poderoso comerciante con el que había tenido una fuerte discusión meses atrás. El mismo que había hecho incendiar la casa de Tom en un incidente que ocasionó que su novia Martha muriera entre las llamas.


  Abraham dijo:


  —Ah, entonces haces bien. Con Ludlam tendrás una guerra. Y una que no tardará mucho en comenzar.


   


  12. LAS DUEÑAS DE LA FINCA


   


   


  Las dos mujeres llegaron en su carro, conducido por un sirviente negro, apenas una hora después de que lo hicieran Tom y Abraham. Conversaban como si se conocieran desde hacía ya mucho tiempo, pese a que se habían visto por primera vez sólo un mes atrás.


  Detuvieron el vehículo frente a la casa principal.


  —¿Dónde pueden estar, Carolyn? —preguntó Rebeca.


  —Deben andar por alguna de las otras edificaciones. Esto es enorme. Ven, vamos, te lo mostraré todo. Yo ya estuve dos veces.


  —Abraham me contó que la compraron toda amueblada. Eso es bueno, aunque ya sabes el sentido del buen gusto que tienen estos holandeses.


  —Sí, es más o menos como el que tiene el pobre Tom. Mira, ésta es la cocina. La han dejado bien equipada, ¿verdad?


  —Está muy completa, sí. El problema es el piso. Lo han hecho de barro. Y dicen que para que no se junten insectos la única forma de limpiarlo es con agua y bosta de vaca. No, Carolyn, este piso vuela de aquí. Y pondremos baldosas de pared a pared.


  —Sí. Me parece bien. Ven, éste es el salón de bailes y de recepciones. Aquí nos luciremos las dos.


  —¿Lucirnos? Será hasta que bailemos con ellos. Me han dicho que haciéndolo son dos desastres. Pero se les puede enseñar. Lo que no se le puede enseñar a nadie son esos tres cuadros. Con escenas de cacerías… Qué horribles. Ya mismo los saco, antes de que los descubra Tom. Los deben haber dejado esos holandeses. Están muy pasados de moda. ¿Te imaginas la cara que pondrán mis amigas si los ven…?


  Riendo, los descolgó y llamó al sirviente negro. Le ordenó:


  —Llévate estas porquerías. Escóndelas en algún depósito que haya por allí. O mejor aún, tíralas.


  Preguntó:


  —¿Y este reloj? ¿De dónde salió?


  —No lo sé.


  —Es muy feo. Y tiene las mareas de Ámsterdam. Dime, ¿para qué queremos nosotras dos saber cuándo baja la marea en Holanda y cuándo sube? No, esto vuela de acá, si tú estás de acuerdo.


  —Sí. Por supuesto.


  Rebeca volvió a llamar al sirviente y lo hizo llevar.


  —Esta sala de comedor es hermosa, Rebeca.


  —Sí. Es muy luminosa. Eso sí, esa piel de cebra no va. Y esas porquerías que han puesto sobre la pared, menos aún. ¿Qué son? ¿Lanzas?


  —Sí. Lanzas zulúes. Bueno, tan feas no son…


  —Querida amiga, van a servir para que un día mi hijo se lastime jugando con ellas. No. De acá vuelan…


  Salieron de la casa y caminaron por la galería de árboles.


  Había cientos de ellos: nogales, robles y muchos olivos.


  —Y aquella construcción tan linda y con tanta luz, ¿qué es, Carolyn?


  —Creo que es la herrería.


  —¿La herrería? Es el lugar ideal para que pongamos un par de telares, pero no una herrería… Oh, querida, cuántas cosas hay que hacer acá… Qué suerte que te tengo conmigo. Realmente estoy feliz de que estemos juntas. Serás como una hermana para mí —concluyó, tomándola del brazo.


  Caminaron bajo el sol.


  Carolyn dijo:


  —Allá vienen Tom y Abraham.


  Cuando todos se hubieron saludado, Carolyn tomó del brazo a Tom Grant y, apoyando la cabeza en su hombro, dijo:


  —Mi amor, qué suerte que hayamos podido comprar esta casa. Y que la podamos decorar y equipar entre todos. A nuestro gusto, por fin…


  Tom la besó en la mejilla y sonrió.


  Observó la casa con una mano en su cintura y con la otra abrazándola.


  Dijo:


  —Sí, Carolyn, hemos tenido mucha suerte.


   


  13. HOMBRES DE NEGOCIOS


   


   


  En el almacén Ferguson, en una de las tres mesas que había a un costado del gran salón, Tom Grant desayunaba junto a Simon y Abraham.


  Al lado de Simon, en el suelo, la enorme bola de pelos grises y blancos que era Cuni, el enorme viejo pastor inglés, parecía dormir.


  —Pase, señor Smit. Siéntese —le dijo Tom al viejo afrikáner cuando lo vio entrar.


  —No sé si debo, muchacho. No quiero interrumpirlos si están en medio de alguna conversación importante…


  —Siéntese, por favor ¿Qué puede decirnos de lo que ayer le mandé a averiguar acerca de la venta de marfil en la ciudad?


  El viejo bóer se sentó y comenzó a comer.


  Tomó un poco de pan y una porción grande de queso, y llamó a Nick, el muchacho que estaba atendiendo a la clientela, detrás del mostrador.


  —Oye, jong, joven. Trae algo para tomar como bajativo.


  —¿Como bajativo?


  —Sí. Para bajar la comida. Algo de cerveza o un poco de whisky, ya sabes… Y dime, ¿no tendrás por allí algo de jamón? Ah, sí, allá veo colgando uno. Y parece que es de los buenos. Trae un poco, jong, hazme el favor —reclamó.


  Lo hizo con la autoridad que le daba conocer a fondo las novedades y los detalles del negocio del marfil desde el Valle Constantia a la Colonia de Mozambique.


  Abraham le preguntó:


  —Bueno, ¿qué pudo averiguar, señor Smit?


  —De todo. En primer lugar, me enteré de que esa basura de Fitzsimmons, ese marinero que ustedes conocían de Escocia, se fue a ofrecer a Marcus Ludlam para trabajar a su servicio. Y ya está atendiendo uno de sus bares. Le debe haber contado todo lo que sabe acerca de nosotros…


  —Deberíamos haberlo tirado al mar… Esto nos pasa por ser demasiado buenos —dijo Simon.


  Abraham agregó:


  —Tan bueno no fuiste. Le cortaste una mano, Simon. Y del marfil, ¿qué noticias tiene, señor Smit?


  —Muchas. Escuchen, aquí en la Colonia del Cabo, el local que más cantidad de marfil compra es el de Murphy.


  —¿Qué tiene que ver con Murphy, el del burdel Los Tres Gatos? —preguntó Abraham.


  El bóer sonrió.


  —Veo que estás bien informado. Es el mismo. De día tiene ese negocio a la calle, en Burg Street, cerca de la plaza. Y de noche regentea el otro local, en la misma calle pero en la cuadra siguiente, yendo hacia el puerto.


  —Debe quedar muerto de cansancio, si trabaja de día y de noche. ¿Cuándo duerme, señor Smit?


  —No, chico. El local de día, el que compra marfil, lo maneja en realidad su esposa. Él casi nunca está allí.


  —¿Y la esposa no le dice nada acerca de trabajar en un burdel?


  —No, ¿qué puede decirle? Ella lo hizo en ese lugar durante diez años. Si habré invertido yo dinero en ella… Era muy linda mujer. Ah, sí… Hasta hace un tiempo, ella era un sueño.


  —¿Y ahora, señor Smit?


  —Bueno, el tiempo pasó. Ahora es una pesadilla. Se cortó el pelo, engordó y, de ser una gata bella y salvaje, se volvió más brava que un león. Y te digo que su burdel debe ser uno de los que más dinero gana en toda la ciudad…


  —¿Por qué, señor Smit?


  —Compran las mujeres, en vez de contratarlas. Así no les tienen que pagar nada. Y las usan a más no poder. Las veces que yo he ido, últimamente, me han atendido tan rápido, que antes de terminar de bajarme los pantalones ya me lo habían hecho todo. Y me los tenía que subir de nuevo. A veces, hasta de parado, con la bragueta baja nomás, me realizaban todo el servicio.


  —Eh… No será para tanto —dijo Tom.


  —Sí, es así. Pregúntale sino a tu amigo —le contestó, señalando a Abraham.


  Tom miró al joven abogado judío pero éste se apuró a preguntar:


  —¿Cómo es eso de que las compran? Comprarán a las mujeres negras, como esclavas… ¿Pero cómo hacen con los clientes que piden mujeres blancas, señor Smit?


  —Es que a las blancas también las compran. Y las tienen encerradas en su local día y noche, durante meses. Las revientan haciéndolas trabajar. Y cuando ya están destruidas y parecen de cincuenta años y no hay maquillaje que las mejore, las vuelven a vender.


  —¿Y no los denuncian, señor Smit?


  —¿Quién los va a denunciar? Si los policías, los soldados, incluso la gente de los Tribunales van siempre ahí. Y hasta tienen cuenta corriente y pagan todo junto a fin de mes, cuando cobran el sueldo. El año pasado se escapó una muchacha holandesa, de pelos rojos como el fuego. La atraparon en el puerto. Estaba tratando de embarcarse en una nave como pasajera.


  —¿Qué le pasó, señor Smit?


  —Nunca más se la volvió a ver. Pero los Murphy colgaron su cabellera en un perchero atrás del mostrador más de un mes, para que todos supieran lo que podía pasarle a la que tratara de irse.


  —¿Y a quién le vende Murphy las mujeres cuando ya están tan deterioradas?


  —Al mismo que se las compró.


  —¿Para qué las pueden querer, señor Smit?


  —Este traficante las termina vendiendo a barcos mercantes que van a la India o al sudeste de Asia. Las usan durante el viaje los oficiales y luego la tripulación. Y como valen monedas, a veces, cuando ya están muy gastadas, y si encima molestan mucho, hasta las terminan arrojando por la borda al medio del mar. O vendiéndolas en esos lugares, apenas por una miseria. Eso sí, no todos los barcos mercantes hacen eso. Pero yo sé de varios.


  —¿Y quién puede ser tan hijo de puta para comprar y vender así a esas mujeres, señor Smit?


  —Alguien que tú ya conoces bien, hijo. El señor Ludlam.


  Tom Grant se sorprendió de que Ludlam fuera el principal proveedor de mujeres a los prostíbulos.


  —Y él también es dueño de los dos fumaderos de opio que hay en la ciudad, muchacho —agregó el viejo bóer.


  —¿No son de los chinos, señor Smit?


  —No. Él es el dueño. Los chinos son sus empleados.


  —Señor Smit, volviendo al tema del marfil. ¿Quién más lo vende en la ciudad?


  —En la calle Saint George, está el negocio del viejo Renssen. Es afrikáner, como yo. Compra y vende marfil, y también oro, plata y cualquier otra cosa de valor. Es honesto y un buen hombre. Tiene una hacienda grande en las afueras del pueblo de Paarl. Y dos hijos que son un desastre.


  —¿Por qué?


  —Son dos vagos. Viven haciendo negocios. Bah, viven sentados en los bares y tabernas hablando de grandezas. Y de la cantidad de oro que siempre están a punto de hacer. Se pasean en sus carruajes nuevos, con caballos muy caros, importados de Inglaterra o de Holanda, haciéndoles creer a todos que les va fantástico en sus negocios. A veces hacen apuestas con otros como ellos, sobre quien tiene el caballo más rápido. Y corren por las noches en medio de las avenidas. El otro día atropellaron a una vieja esclava y la dejaron lisiada. Viven haciéndose los ricachones, y después el padre tiene que andar pagando sus deudas, porque los dos son más secos que una duna del desierto de Kalahari. El viejo Renssen siempre quiso llevarlos a trabajar a su finca, allá en Paarl, en las afueras de la ciudad. Pero a ellos no se los puede sacar de las luces del centro y de Long Street…


  —¿Y qué otro comprador de marfil hay en El Cabo, señor Smit?


  —El almacén de Gus Adams. Es un sinvergüenza que compra marfil, pero también todo tipo de cosas robadas. Nadie lo quiere en El Cabo. Todos dicen que si alguien te roba algo hoy, mañana lo puedes encontrar en lo de Gus, y comprarlo a mitad de precio.


  —¿Y es cierto, señor Smit?


  —Sí, claro. Lo que no es cierto es que venda las cosas a mitad de precio. Las cobra mucho más.


  —¿Y cuánto están pagando el kilo de marfil, señor Smit?


  —Pagan una libra el kilo, aunque un poco menos si es de un animal muy joven.


  —¿Cuánto de joven?


  —Mira, hijo, los elefantes ya desde que tienen un año comienzan a perder los dientes de leche y a echar sus colmillos. De ahí en adelante, a la hora de matarlos por su marfil, yo no he visto cazador en la Colonia del Cabo que le haga asco a un elefante por joven que sea. Aunque se trate de un cachorro de dos o tres años y su colmillo sea de dos kilos, créeme que lo cazan y se lo sacan.


  —Bueno, Abraham, entonces esto es lo que haremos. A partir de ahora, nuestro local, el almacén Ferguson, se dedicará en gran parte a la compra de marfil. Quiero que coloquen un cartel enorme en la puerta que diga que lo compramos, y también el precio que pagaremos.


  —Los viejos clientes seguirán yendo a lo de Murphy, Renssen y ese tal Gus Adams —dijo Abraham.


  —Sí. Hasta que se enteren de que nosotros lo pagamos el triple, Abraham.


  —¿El triple? Nos vamos a fundir, Tom. Iremos a la quiebra en dos meses…


  —No. En Londres nos darán mucho más. Pagaremos ese precio, aunque tengamos que poner de nuestro bolsillo. Será hasta que los otros tres comercios cierren. Entonces seremos nosotros los que fijaremos el precio. Eso sí, no se comprarán colmillos que no sean de elefantes muy adultos. Dígame, señor Smit, ¿a quién le venden esos tres comerciantes el marfil que compran?


  El viejo Smit tomó lo que quedaba de cerveza en su jarro y dijo:


  —Una vez cada seis meses, se lo venden a un barco mercante que lo revende, a su vez, en Londres.


  —Tendremos que hacer eso mismo. A mucho mejor precio. De paso, podemos comprar mercadería para este almacén. Usaremos para eso el barco en el cual fuimos a Zululandia. Hablaré con su capitán, el señor Hanglin.


   


  14. DÍAS DE BOXEO


   


   


  El golpe de puño lo tomó desprevenido, golpeándolo en la frente.


  Tom Grant retrocedió un paso y apoyó su espalda en las cuerdas que formaban el cuadrilátero en donde se encontraba.


  Sus piernas temblaron y casi cae al suelo.


  No fue algo inesperado.


  Simplemente fue un puñetazo de los llamados directos de derecha, pero él ya había recibido muchos esa mañana.


  —Perdone, señor Grant —le dijo el boxeador negro que estaba de pie frente a él.


  Era un africano alto y fornido, con el rostro redondo típico de quienes pertenecen a la tribu xhosa, de la región al este de El Cabo.


  —No, no es nada, Jim.


  —¿Quiere que paremos, señor Grant?


  —No, sigamos. No es nada.


  Tom Grant gustaba mucho del pugilismo, el deporte de los puños.


  Lo practicó algunos años en la India, cuando estuvo en el ejército, junto a Simon.


  Y en ese momento llevaba ya quince días practicándolo en ese salón de la calle Castle, donde un sargento retirado de infantería enseñaba, además de boxeo, esgrima y otras actividades, a precios no demasiado elevados.


  Tom levantó los brazos, reponiendo su guardia, y avanzó hacia Jim, el boxeador negro.


  Lo golpeó con sus jabs, esos puñetazos que lanzaba con su izquierda en forma recta, haciéndolo retroceder.


  Cuando lo tuvo acorralado en un rincón contra las cuerdas, lanzó una combinación de cuatro golpes, de los cuales tres sacudieron al hombre negro.


  Y eso que Jim era un hombre fuerte y pesado.


  —Muy bien, señor Grant —lo felicitó el mismo Jim, mientras levantaba sus guantes de cuero para ponerse de nuevo en guardia.


  —Gracias, Jim. Sigamos —dijo él, envalentonado.


  Vio que el alto africano le hizo una seña con la cabeza, mirando detrás suyo.


  —¿Qué pasa, Jim? Vamos. Levanta esos brazos —insistió, y le lanzó otro puñetazo que impactó en la nariz del hombre negro.


  —Tom, te buscan —le dijo la voz de Simon.


  El gigante escocés estaba pegándole a una bolsa de entrenamiento cargada de arena que colgaba del alto techo del local.


  Tom se dio vuelta y vio un rostro lleno de pecas y muy bello, con el ceño fruncido por sobre la pequeña nariz.


  Los cabellos rubios y largos lo enmarcaban. Y más abajo, los brazos —también llenos de pecas— estaban cruzados sobre el pecho.


  La acompañaba Nick, el joven del almacén.


  —Tom, eres un hombre grande, no un niño. ¿Era cierto, entonces?


  Él se pasó su mano derecha enguantada por la nuca y preguntó:


  —¿Qué cosa, Carolyn?


  —Primero, que vienes a practicar siempre este deporte de brutos. Y segundo, y más importante, que le pagas a este hombre negro, Jim, el esclavo del dueño de este local, para que se deje pegar.


  Tom levantó sus manos enguantadas y dijo:


  —No, Carolyn. Jim es un gran boxeador. No, te has confundido. Le pago al dueño del local, pero para que me enseñe, no a su esclavo.


  —No, Tom, me dijeron que además le pagas a un negro, a un africano llamado Jim, para que se deje pegar.


  —No, no es así. De ninguna manera. ¿Cómo voy a hacer eso? Por otro lado, si lo hiciera no estaría tan mal. Él es más alto, más fuerte y tiene los dos ojos. Yo soy tuerto, Carolyn. No puedo, nunca, ver todos los golpes que vienen desde mi lado ciego.


  —Entonces, es cierto que le pagas…


  —No, no. Pregúntale a Simon.


  La muchacha miró al gigante.


  Le preguntó:


  —Simon, ¿qué dices a esto?


  —No, Carolyn. Yo nunca vi que le pagara. Ni siquiera al dueño del local por enseñarle boxeo. Le debe ya varias semanas. Tú muy bien sabes lo difícil que es sacarle a Tom una moneda…


  Nick, el muchacho, dijo:


  —Se nota que sí le paga. De otra forma, a Jim, que es ese negro con el que estaba peleando recién, nunca no le hubiera podido pegar así. Si Jim llega a pelear como realmente sabe, el señor Grant nunca podría ni siquiera tocarlo.


  —Escucha, tú, ¿qué te tienes que andar metiendo en esta conversación? ¿Qué sabes de boxeo?


  —Mi padre fue campeón de Inglaterra de pesos pesados. Y por cuatro años seguidos. Y yo aprendí mucho con él.


  —Pero si a tu padre lo colgaron por ladrón el año pasado… Justo después de que les diera a ti y a tu primo el mapa con el que fuimos a Zimbabwe…


  —Sí, pero antes de eso y de que se dedicara a la bebida, entre otras cosas, fue un gran boxeador, señor Grant.


  —Bueno, está bien. Lo acepto. Pero lo que no entiendo es por qué te tienes que meter en este diálogo entre Carolyn y yo.


  —Señor Grant, no me parece mal que le pague a un boxeador negro para que se deje pegar. Yo mismo conozco a muchos, sobre todo a hombres ricos, que practican este deporte y lo hacen.


  —¿Y qué te molesta, entonces?


  —Bueno, a Jim lo conozco desde hace años. Trabajaba para mi padre. Me han contado que usted le paga tres chelines por clase. Lo que me molesta mucho es que le pague tan poco. Y encima, he visto que usted le pega fuerte y con ganas…


  —Pero… y a ti qué te…


  En ese momento, Carolyn lo interrumpió:


  —¿Has visto, Tom? Lo has reconocido… Le pagas por dejarse golpear. Es una vergüenza. Esto lo vamos a hablar cuando vuelvas a casa… No puede ser, un hombre grande, haciendo estas cosas. Parece mentira… En pleno siglo diecinueve.


  La muchacha se dio vuelta y se alejó.


  —Carolyn, espera… —dijo él.


  Ella cerró la puerta del galpón de un fuerte portazo y se marchó.


  Cuando Tom quiso decirle algo a Nick, el muchacho abrió la puerta y en segundos ya se había ido.


  —Qué chico de porquería, Simon… Y encima, nosotros le damos trabajo en el almacén. Mira cómo me lo paga —agregó, mientras se cambiaba su chaqueta para irse.


  —Sí. Lo peor de todo es que pronto habrá que darle a él y a su primo el porcentaje del tesoro que trajimos de Zimbabwe. Se lo prometimos el año pasado, cuando ellos nos dieron ese mapa que tenían, Tom.


  —Sí. Es cierto. No quiero ni acordarme, Simon. Pero tienes razón.


  Jim, el boxeador negro, se acercó y le dijo:


  —Disculpe, señor Grant. Hablando de dinero, con todo respeto, ¿podría pagarme? Ya me debe tres clases. Son nueve chelines. Los necesito, de verdad…


  Y Tom, entrecerrando su único ojo, metió la mano derecha en su bolsillo.


   


  15. LA AMENAZA DE UN LADRÓN


   


   


  El negocio de comprar marfil anduvo bien desde el comienzo.


  Tom dijo:


  —¿Has visto, Peter? Cuando los cazadores de elefantes se enteraron de que alguien pagaba el triple, empezaron a desfilar por el almacén. Vienen con sus carretas cargadas hasta los bordes con esos colmillos. Desde bóers que cazan bien al norte hasta portugueses que les compran colmillos a las tribus africanas de las montañas del interior y antes los vendían en Mozambique.


  —Sí, es increíble, Tom.


  Una mañana, el mismo Peter Ferguson le dijo, señalando un hombre alto de barba y sombrero:


  —Aquél es un cazador muy respetado. Trae más de cuarenta colmillos de los grandes. Pero los quiere vender junto a una docena de otros que son de elefantes de menos de diez años. ¿Qué hago, Tom?


  —Dile que hoy, por última vez, le compraremos todo. Pero que si vuelve a aparecer con marfil de animales tan jóvenes, aquí no se le comprará un solo colmillo más. Y quiero que esté presente cuando Simon se ocupe de esas piezas más chicas que trajo.


  El gigante amigo de Tom trajo una gran maza y, sobre un yunque de hierro que estaba en una esquina del salón colocó los colmillos de los animales jóvenes.


  —Hazlo —le indicó Tom.


  Con un golpe de ese enorme martillo, rompió en pedazos las piezas, para demostrar que no las revenderían.


  —¡Están locos! —escuchó Tom que le dijo el cazador a Peter Ferguson.


  —Puede ser. Pero parece ser que ya no se cazarán más elefantes que no sean bien adultos, aquí en la Colonia. Recuérdelo.


  Esa misma mañana Tom vio entrar a un hombre bajo y delgado, cuyo aspecto, sobre todo sus dientes delanteros y sus bigotes, le hicieron recordar a una comadreja.


  Lo vio hablar con Peter y luego irse con paso rápido.


  —¿Quién era ese cliente, Peter?


  —No lo creerás. Es Gus Adams, el que tiene ese almacén donde compra cosas robadas. Y también marfil.


  —¿Qué quería?


  —Me amenazó. Dijo que él compra marfil desde hace veinte años y que nosotros no vamos a arruinarle el negocio. Que no podemos pagarlo tres veces más de lo que lo pagan él y los demás…


  —¿Y con qué te amenazó?


  —Me dijo que si hoy mismo no cambiamos el precio en ese cartel de la puerta donde indicamos a cuánto lo compramos, vamos a tener problemas. Señaló que aquí, en El Cabo, puede desatarse una ola de robos. Sobre todo a almacenes. Y que hay bandas de ladrones de más de media docena de miembros. Y que están muy bien armadas. Eso fue todo.


  —¿Qué piensas, Peter? ¿Crees que irá a hacer algo?


  —No lo sé. Por las dudas, a la noche empezaré a dejar todas las luces prendidas. Y Tepane, el empleado xhosa, se quedará durmiendo en el local con un mosquete cargado.


  —Sí, haremos eso, entonces, con Tepane.


  El africano había acompañado a Tom en su primer viaje a Zululandia y, además, cuidado y ayudado a los Kronfeld, cuando se fueron por segunda vez a esa región.


  —Haz que también se quede con él tu hermano Scott, por unos días.


  —Bueno. Pero no creo que pase nada. Cuando alguien quiere hacer algo, no anda avisando tanto.


  Peter Ferguson se equivocaba.


   


   


  Dos días más tarde, apenas Carolyn y Rebeca entraron en el local, encontraron a Scott atado de pies y manos y con los ojos vendados.


  Estaba muy golpeado.


  Tepane, el xhosa, en cambio, estaba detrás del mostrador, en un charco de sangre.


  —Lo degollaron —dijo Peter Ferguson.


  —Y se llevaron también las tres balanzas. Y los mosquetes. Y varios barriles de pólvora, Peter.


  —Sí. Scott dice que no vio nada. Estaban encapuchados. Pero escuchó que pusieron un carro frente al local para cargar lo que se robaron.


  —¿Y qué pasó con Cuni?


  Abraham dijo:


  —Parece ser que el perro apareció cuando ya se estaban yendo. Dice Scott que cree que alcanzó a atacar a uno de los ladrones, porque escuchó gritos de dolor.


  —¿Y dónde está ese perro, ahora?


  —No lo sé.


  El señor Smit entró al local y dijo:


  —Aquí a la vuelta encontraron el cadáver de un ladrón bastante conocido acá en El Cabo. Yo lo fui a ver. Estaba desfigurado y lleno de heridas por todos lados. Suponen que lo habría atacado una de esas hienas que cada tanto se acercan a la ciudad y sorprenden a algún borracho. ¿Creen que puede haber tenido algo que ver con lo que pasó acá, muchachos?


  Tom dijo:


  —Qué increíble… Ése debe haber sido Cuni. Bueno, muchachos, vamos a hablar ahora con el señor Gus Adams. ¿Dónde está Simon, Peter?


  —Creo que anoche durmió en lo de su novia Lorraine, esa viuda joven de la calle Hout.


  —Haz que Nick vaya a buscarlo ya mismo.


  —Bien. Iremos armados a lo de ese Adams, ¿no?


  —Sí. Pero no con armas de fuego. Llevaremos varias de éstas —dijo.


  Tomó la pesada maza que usaba Simon para romper los colmillos sobre el yunque y abrió la puerta del almacén, saliendo a la calle.


   


  16. EL RECUERDO DE TEPANE


   


   


  —Es una tienda bastante grande, Tom —dijo Peter al llegar al local de los Adams.


  —Sí, allí viene Simon a unírsenos. Entremos de una vez.


  Apenas ingresó, Tom se encontró con grandes toneles de vinos, platos, utensilios de cocina y gran variedad de mosquetes de los llamados Brown Bess, y pistolas de diferentes calibres.


  Detrás del mostrador había botellas de licores y whisky de todas las marcas, así como velas, jabones y mil cosas más.


  Primero entró Tom. Luego los tres hermanos Ferguson: Peter, Scott y Frank.


  Les siguieron Colin y Patrick Mac Carter, junto al señor Smit, y por último los dos oficiales franceses que se habían integrado a su grupo meses atrás, antes de viajar a Zululandia.


  Cuando terminaron de pasar todos, Tom esperó que se fuera una clienta que estaba pagando algo en el mostrador.


  Le dijo a Peter en voz baja:


  —Baja esas cortinas y pon el cartel de cerrado por un buen rato.


  —¿Qué desean, señores? —preguntó quien atendía, un hombre delgado de grandes dientes, que estaba detrás del mostrador.


  Un empleado de barba apareció desde el fondo del local. Traía en sus brazos unas cajas de madera, y apenas vio a Tom se dio vuelta y salió corriendo hacia la parte trasera del comercio.


  —Estamos buscando tres balanzas, veinte mosquetes y unas cuantas otras cosas que nos están faltando. Abraham, Scott, fíjense en todo el local si encuentran algo de eso, por favor.


  Mientras sus amigos comenzaban a revisar la mercadería, el vendedor dijo:


  —Soy Gus Adams. Usted es Grant, el del almacén de aquí a dos cuadras. Dígame, ¿qué es realmente lo que quiere?


  —Quiero conseguir eso que le dije. Y además quiero hacer un reclamo. Un serio reclamo.


  Scott lo interrumpió.


  —Tom, éste es uno de nuestros mosquetes.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Mira, tiene la culata de madera golpeada. A mí mismo se me cayó al suelo hace unos días.


  Tom dijo:


  —Señor Adams, el reclamo es muy simple: no me gusta que me roben, así que me llevaré de vuelta mis cosas. Y tampoco me gusta que maten a mis empleados.


  —Señor Grant, esas acusaciones que me hace son muy graves. Si no las puede probar, hágame el favor de irse, con todos sus matones. O llamaré a la policía. El jefe del cuartel es muy amigo mío —aseguró, cruzándose de brazos.


  —¿Ah, sí? Entonces no vamos a dejar que lo llame… Muchachos, dejen de buscar y preparen las mazas.


  —¿Qué piensan hacer, señor Grant? Tenga mucho cuidado…


  —Muchachos, rompan todo…


  —¿Todo? —preguntó Abraham con su maza en una mano y ajustándose los lentes con la otra.


  —Todo.


  El primero en empezar fue Simon.


  Tomó un martillo de demolición de los que había en la misma tienda para la venta y, con entusiasmo, comenzó a golpear el mostrador.


  El mueble era de buena madera, pero al tercer golpe cedió, con un fuerte crujido que no dejó oír el grito del señor Gus Adams, y se quebró en dos grandes secciones.


  Mientras el gigante continuaba con el sector de platos y porcelanas, Tom dijo:


  —Scott, ven a ayudarme. Señor Adams, ¿tiene una toalla para la venta?


  —¿Una toalla? ¿Para qué? Sí, allá están. Aquí tenemos de todo. Escúcheme, Grant, esto se puede arreglar de alguna forma…


  —Sí, sí. Eso es lo que voy a hacer. No se preocupe.


  Tom se acercó a una canilla, hizo correr el agua y mojó la toalla de color verde que había tomado de uno de los estantes.


  Gus Adams sacó una navaja de entre sus ropas.


  La abrió y señalando con su punta hacia Tom, le advirtió:


  —Haga que paren esto, Grant. Deténgalos o lo lamentará.


  Hizo unos movimientos con el arma, en el aire, que dejaron en claro que la sabía usar.


  Tom levantó la toalla mojada, la llevó por sobre su hombro y golpeó, con ella, de atrás hacia adelante.


  La tela no era muy grande, pero estaba mucho más pesada debido al agua en que había sido embebida, y dio de lleno en el hombro derecho de Gus Adams.


  Cuando quiso retroceder, el comerciante recibió un nuevo golpe, esta vez en su frente.


  —¡Espere! —gritó, antes de caer al suelo.


  Tom siguió castigándolo.


  Cuando su brazo derecho se cansó, pasó la toalla a su otra mano. Y aunque uno de sus extremos estaba rojo por la sangre, él le siguió pegando.


  Diez minutos más tarde, agotado, le dijo:


  —Señor Adams, si a partir de ahora esta tienda vuelve a abrir sus puertas en esta ciudad, usted, a la mañana siguiente amanecerá como lo hizo hoy mi empleado negro. Váyase a otro pueblo, a otra región. A otro país si es posible. No, mejor búsquese directamente otro continente. Pero no vuelva a abrir este negocio en Ciudad del Cabo.


  Gus Adams levantó la mano por sobre su rostro ensangrentado y empezó a decir algo:


  El toallazo, dado a dos manos por Tom, le dio en su boca.


  —No diga nada más, señor Adams. Y agradezca que no voy a los Tribunales y lo acuso por homicidio. Muchachos, nos vamos. Carguen nuestras cosas que nos vamos.


  Todos juntos, salieron a la vereda.


  Tom Grant aún temblaba de furia cuando, llegando a la esquina, Abraham le preguntó:


  —¿Para qué practicas tanto boxeo, si después le pegas a la gente con una toalla mojada como si fueras un desquiciado, Tom?


  —¿Por qué no me dejas de joder y te vas un poco a la mierda? —le contestó.


  Algunos de sus amigos se rieron.


  Tom no.


  Estaba pensando en Tepane.


   


  17. LA GUERRA DEL MARFIL


   


   


  Tom Grant observó a la muchacha bosquimana que Simon acababa de comprarle a Betsy, la dueña del más famoso burdel de El Cabo.


  La pequeña africana estaba cubierta con una manta blanca y subió a la carreta que conducía Lorraine Blatt, la novia de Simon.


  —¿Simon la llevará ahora, Peter?


  —Sí. La dejará a unos treinta kilómetros de aquí, camino al desierto, para que se reúna con su gente, Tom.


  —¿Cuánto se la cobró madame Betsy?


  —Cien libras. Y hasta le dio una bolsa con comida para que se llevara.


  —Estuvo bien. Es una buena mujer.


  —Sí. Betsy es mejor de lo que parece.


  —Es verdad. Cuéntame. ¿Qué pasó con Ranssen, el dueño del otro comercio que compraba marfil?


  —Tuvimos suerte. Fui a verlo y apenas le dije que le ofrecía comprarle el comercio con todo lo que tenía adentro, me contestó que sí. Se irá a vivir con sus hijos a su hacienda del pueblo de Paarl. ¿Qué harás con ese negocio?


  —Lo venderé, con un contrato que diga que en ese local nunca más se podrá comprar ni vender marfil.


  —Perderás dinero.


  —Sí, pero ya lo recuperaré cuando seamos los únicos que compremos colmillos de elefantes en toda la Colonia de El Cabo. Dime, ¿qué sabes de Gus Adams?


  —Se fue hace dos días de la ciudad. A vivir a Grahamstown.


  —¿A quién irá a joder allá? En fin…


  —Escucha, Tom, ¿cómo hicieron Simon y tú para convencer a Murphy, el de los burdeles, de que se retirara de la compra y venta de marfil?


  —Yo no hice casi nada. Fue Simon. Ayer nos acercamos al local de Murphy y entramos a hablar. Simon estaba bastante molesto porque veníamos del entierro de Tepane y él lo apreciaba bastante. Y además, alguien le contó que entre las mujeres europeas que Murphy retenía en su burdel como esclavas, para hacerlas trabajar, había también algunas venidas de Escocia, igual que nosotros.


  —¿Sí? ¿Y qué pasó?


  —Pedimos hablar con Murphy a solas. Nos hizo pasar a una oficina que hay detrás de su almacén. Entonces vino la mujer de este hombre. Se notaba que era realmente brava porque tenía una pistola en la mano. Yo iba a empezar a hablar con Murphy pero Simon se me adelantó.


  —¿Qué le dijo?


  —Sacó una pistola y le apuntó a su cabeza. En el escritorio puso una bolsa llena de monedas de oro. Le dijo que necesitaba que nunca más vendiera o comprara marfil. Que le ofrecía a cambio ese dinero, para compensar sus pérdidas. Y delante de él sacó una pequeña alfombra de un estante que estaba para la venta.


  —¿Una pequeña alfombra? ¿Para qué?


  —Simon envolvió en ella su pistola, indicando que era para que no se escuchara el disparo. Le apuntó entre los ojos y le dio medio minuto para pensarlo. Y le dijo que después de que pasara ese tiempo, él, Murphy, tendría oro en su mano o plomo en su cabeza.


  Y amartilló su pistola. Entonces intervino la esposa.


  —¿Qué hizo, Tom?


  —Le apuntó con la pistola a Simon.


  —Una mujer dura…


  —Sí. Yo le pregunté si había pensado en que si su marido moría, ella se iba a quedar con todo: el almacén, el burdel y todo lo demás. Y que pasaría a ser, casi, una mujer rica.


  —¿Y qué hizo? Dicen que tan bien no se llevan… Cuentan que ese tal Murphy le pega cada vez que se emborracha.


  —No hizo nada. Sólo bajó el arma y dijo que si lo dejábamos vivo, su esposo nunca cumpliría su palabra. Que ella lo conocía… Entonces Murphy se asustó. Le dijo a Simon que dejaba para siempre el asunto del marfil. Que de todos modos, ya no era para él tan buen negocio como antes. Y tomó la bolsa con el oro. Nos dio la mano, incluso, al despedirse.


  —¿Y qué le dijo a la esposa?


  —No lo sé. Cuando nos fuimos, estaban los dos discutiendo a los gritos.


  —Tom, ¿piensas que Simon hubiera disparado si Murphy no aceptaba?


  —No lo sé. Mira, aquí viene el señor Smit.


  El viejo bóer se acercó a ellos y los saludó.


  Luego dijo:


  —Me enteré de todo. Bien hecho. Ahora somos los únicos que compramos marfil en esta parte del mundo. Y tengo otras novedades. Fui al local nocturno de Murphy, Los Tres Gatos, en parte para buscar información. Pedí una de las chicas por toda una hora y cuando pasé al salón en donde se las elige, entre las que se ofrecían estaba Ellen, la mujer de Murphy.


  —¿La mujer? ¿La que atiende el almacén?


  —Sí. La que lo atendía. Ya no la verás más allí, en aquel negocio. Ahora volvió a trabajar a Los Tres Gatos. Y vieran a qué bajo precio la ofrecen… Se ve que se pelearon o algo así. Justo iba a pedir ir con ella, para averiguar, nomás… Pero un marinero griego, un gordo como de dos metros de altura, me ganó de mano. Y se ve que iba a estar un buen rato, porque pidió un servicio bien completo. En fin, a veces uno está arriba y otras abajo. Dime Tom, ¿te quedó para comer algo de jamón crudo y queso? Tomar, puedo tomar cualquier cosa… —concluyó, aunque nadie le había ofrecido servirle nada.


  Tom se acercó al mostrador y buscó lo pedido por Smit.


  Decidió tomar él también un buen trago.


  Había concluido lo que entre las historias que se contarían entre las tabernas de El Cabo se conocería como La Guerra del Marfil.


  Estaba por comenzar, para Tom Grant, sin embargo, la peor de todas sus batallas.


   


  18. LOS PLANES DE TOM GRANT


   


   


  A Tom Grant le gustaba organizar bien todo.


  Y con tiempo.


  Por eso, a un mes y medio de regresar a El Cabo desde Zululandia ya tenía hechas las reformas que deseaba en su nueva hacienda, así como reconstruidas la casa y el local en donde su antigua novia Martha muriera.


  Sentado en una de las mesas del almacén Ferguson, tomando un café con su grupo de amigos, dijo:


  —Muchachos, lo he planeado todo para vengarme de Ludlam por la muerte de Martha. He averiguado lo que hace este hombre desde que se levanta hasta que se acuesta. Sé de qué burdeles es dueño. Y hasta cuánto paga en China el opio para sus fumaderos de la calle Heerengracht. ¿Sabían que tiene un barco propio que se lo trae directamente desde allá?


  —Sí —contestó Simon.


  —Hasta tengo dibujado un plano de su hacienda, que está a unos pocos kilómetros de la nuestra. ¿Sabían que tiene un foso enorme con un cocodrilo al que dicen que sólo alimenta con carne humana?


  —Sí —contestó Simon.


  —¿Y que en esa finca hace fiestas al menos dos veces por mes, con opio, mujeres chinas y esclavos desnudos a disposición de todos los invitados? Dicen que alquilan a todos los hombres travestidos que trabajan en los burdeles de El Cabo y los llevan para allá. Sean blancos o negros. Y que cuando los traen los domingos a la noche, los tienen que bajar de las carretas entre varios, de cómo los dejan después de usar sus servicios en esas orgías. ¿Sabían eso? ¿Tú, Simon, lo sabías?


  —Sí —volvió a decir su corpulento amigo.


  —Bueno, contigo no se puede hablar, Simon.


  —¿Qué quieres qué te diga, Tom? Me lo contó el señor Smit. Vive hablando de esas fiestas y de todo eso…


  —Bueno, lo que quería decirles es que ya conozco todo lo que debía saber sobre este hombre. Incluso averigüé que tiene un hermano en China que le provee su opio. He planeado cada paso de lo que conviene hacer con detalle. Miren…


  Tom sacó una libreta llena de anotaciones.


  Desplegó sobre la mesa un plano dibujado a mano sobre un papel y dijo:


  —Muchachos, lo primero que habría que…


  Lo interrumpió el sonido de la puerta del local al abrirse con brusquedad.


  —Nick, ¿qué te pasó? —preguntó Tom al muchacho que trabajaba como ayudante en el almacén desde hacía tiempo.


  El joven tenía gran parte de su rostro ensangrentado y sus ropas cubiertas de polvo.


  Dijo:


  —Nos asaltaron. Eran unos encapuchados que se cansaron de golpearme. Y se llevaron a Rebeca, a la señorita Carolyn y a mi primo. Y la carreta cargada, señor Grant. Se iban burlándose, mientras manoseaban a las dos mujeres, delante de mis ojos. Se ve que a mí no quisieron matarme…


  Tom salió a la vereda y miró a los costados del almacén.


  A su lado, a la vez que el señor Smit procedía a vendar la herida de Nick, Abraham le dijo:


  —Tom, ¿quién puede haber sido?


  —Asaltantes de caminos. Hay muchos. O Ludlam.


  Un mendigo de barba que estaba sentado en el piso, con su espalda contra la pared exterior del almacén dijo:


  —Fue Ludlam.


  —Y tú, ¿quién eres?


  —Lo que ves, un mendigo. Lo escuché ayer. Estuve pidiendo en la puerta de su local. Créeme. Los tienen en su hacienda, atrás de las montañas, en Constantia. Tienes que ir ya, porque las matará. Ese hombre mata por placer, Grant.


  Tom abrió grandes sus ojos y preguntó:


  —¿Me conoces?


  —Todos te conocemos en El Cabo, Grant.


  Tom se acomodó la chaqueta con sus dos manos y dijo:


  —Bueno, sí. Tengo algo de prestigio como cazador de elefantes, lo sé…Y ésta es una ciudad chica.


  —No, entre nosotros, los que pedimos, eres famoso porque nunca nos dejas ni una moneda. Ni siquiera en Navidad. Pero también porque nunca nos desprecias ni nos tratas mal. Hazme caso. La información que te doy es de la buena.


  —¿Por qué haces esto, hombre?


  —El año pasado, cuando me estaban golpeando un grupo de marineros, tú y ese grandote amigo tuyo me ayudaron. No me dieron nunca una moneda pero me salvaron, quizás de que me mataran. Y mi vida no será la mejor, ni está llena de lujos, pero es la única que tengo. Además, hago esto porque antes de perder este brazo yo era un soldado del Imperio. Sí, así como me ves. Antes de dedicarme a beber, luché en la India. Incluso fui compañero de regimiento y amigo de Ludlam y de su hermano, el que murió el año pasado. Luego, cuando vine a El Cabo, tuve una hija con una muchacha francesa. Y lo puse a él de padrino de la niña. Pero a Ludlam siempre le gustó la que era mi mujer. Y durante un viaje que tuve que hacer a Inglaterra él aprovechó y se acercó a ella. Y se ocupó de llevarla al vicio del opio.


  —¿Al opio?


  —Sí. Y terminó haciéndola trabajar en un burdel para él. Y un año después las vendió a ella y a mi hija a un barco negrero que llevaba mujeres al Mercado de Esclavos de la isla de Zanzíbar, Grant.


  —¿Y por qué hizo eso?


  —Yo fui y se lo pregunté en su salón. Ni me contestó. Y me hizo apalear por sus hombres. Y él mismo me pegó un balazo en el brazo. Riéndose, me dijo que lo hacía porque él podía. Luego, herido y todo, me ató. Me llevó a una de las habitaciones e hizo que me violara un chino enorme que lo acompañaba siempre. Después me arrojaron en un basural. Mátalo, Grant. Ese hombre tiene la maldad en su sangre.


  —¿Cómo te llamas, hombre?


  —Gregory. Eso sí, Grant, a cambio de la información que te di, quiero acompañarte a lo de Ludlam. Y tengo más para decirte. Pero de eso te hablaré si me llevas. Sólo si me llevas cuando vayas para allá.


  Abraham dijo:


  —Lo llevaremos, Tom, pero que nos diga lo que sabe, rápido.


  El mendigo tomó un trago de una botella que traía entre sus ropas.


  Dijo:


  —Ludlam contó anoche que sabía por uno de tus sirvientes que en tu hacienda tenías una cantidad enorme de piezas de oro de un tesoro que trajiste del norte de Zimbabwe.


  —¿En mi hacienda, Gregory?


  —Sí, eso cree. Y dijo que cuando hicieron todas las refacciones y el muro, tú guardaste todo eso en un gran sótano y después hiciste cerrar la puerta con una pared, Grant.


  —¿Ludlam cree que tengo un tesoro en el sótano de mi casa, Gregory?


  —Sí, Grant.


  Abraham sacudió su cabeza de un lado a otro.


  Preguntó:


  —¿Cómo va a creer que Tom va a ser tan idiota de tener guardada una fortuna así en su casa, en vez de ponerla en el Banco Lombard? Se ve que Ludlam no es tan astuto como dicen que es…


  Las mejillas de Tom comenzaron a enrojecer.


  Abraham lo miró y preguntó:


  —¿No me digas que no lo tienes en el banco, Tom?


  —Bueno, Abraham… Tampoco era tan seguro el banco…


  —No lo puedo creer…


  Gregory dijo:


  —Ludlam habló de juntar unos veinte hombres y de ir para allá, Grant. Apúrate.


  —Saldremos ahora. Nick, síguenos con dos carros, con el señor Smit. Quiero que carguen pólvora, clavos, armas, vendas, alcohol, botellas de aceite, y que lo hagan rápido. ¡Vamos, a los caballos, ya mismo!


   


   


  Tom llegó a su hacienda cabalgando al frente de su grupo de amigos y pudo ver cómo ardían la casa principal y el establo.


  Los cadáveres de tres esclavos, dos hombres y una mujer, estaban tendidos en el césped, cerca de la entrada, así como el de un empleado mulato.


  Un grupo de hotentotes de los que lo habían acompañado hasta Zululandia y ahora trabajaban para él aparecieron desde atrás de un galpón, con timidez.


  Hans, uno de ellos que tenía una venda en su brazo, le dijo:


  —Eran muchos, baas, jefe. Más de veinte… Y sabían de esta casa más que nosotros mismos. Sacaron el oro del sótano y lo cargaron en unas carretas. Se fueron para el sur, para la finca del hombre de cabellos blancos que llaman Ludlam. Iremos con usted, baas. A su lado, luchar sí valdrá la pena.


  —Monten y vengan, Hans. Gracias. Háganlo rápido. ¡Vamos!


  Cabalgaron por el camino que llevaba al pueblo de Fish Hoek, entre las enormes granjas y los interminables viñedos.


  Luego se desviaron por una senda polvorienta que se acercaba al monte Constantia, que los holandeses llamaban Constantiaberg.


  Unos kilómetros más adelante estaba la hacienda de Ludlam. Era una propiedad muy grande.


  En medio de un prado muy verde se levantaban varias construcciones, entre las que se destacaba la gran casa de estilo holandés, rodeada por una densa arboleda.


  Era blanca, de ventanas verdes y tenía sobre su enorme puerta un hastial, esa construcción que en los frentes de todas las casas afrikáners realzaba y adornaba la vivienda, y que era la parte delantera de una habitación con una adornada ventana de vidrio y madera.


  —¡Es ahí, vamos! — gritó Tom.


  Avanzaron al galope, una quincena de jinetes, cuando la casa pareció temblar.


  De cada una de sus ventanas tres o cuatro mosquetes hicieron fuego, y una granizada de balas los sacudió.


  El caballo de Tom, a unos sesenta metros de la puerta cayó con su pecho ensangrentado, haciendo rodar al hombre por el suelo.


  En medio de una nube de polvo, Tom vio caer a dos hotentotes y a Abraham con una herida en su hombro.


  —¡Sube, Tom! —le gritó Peter Ferguson, que lo cubrió con el cuerpo de su caballo blanco.


  Tom se tomó de la mano de su amigo y subió sobre el lomo del animal.


  Dijo:


  —¡Vamos!


  Y se dio vuelta para disparar una de sus pistolas hacia la casa.


  Mientras Simon y los hermanos Mac Carter respondían el fuego con mosquetes, los demás retrocedieron con sus caballos, e incluso Scott Ferguson, renqueando, lo hizo a pie, junto a Gregory, el antiguo soldado convertido en mendigo.


  Se detuvieron detrás de un viejo depósito de ladrillo y techo de paja, rodeado por frondosos árboles.


  —¡Ven, Grant! —gritó alguien desde la ventana del primer piso.


  —Es Ludlam, Tom —dijo Peter.


  Tom lo divisó con su largavistas y reconoció sus cabellos blancos.


  —¡Aquí tienes, Grant! —volvió a gritar Ludlam.


  Se escuchó un disparo y Tom vio a Ludlam empujar un cuerpo desde la ventana del primer piso al suelo.


  Cuando cayó contra el piso, Tom dijo:


  —Es el primo de Nick. Lo mató. Lo mató… ¡Qué hijo de puta! ¡Vamos, Simon! —dijo, con dos pistolas en sus manos.


  Atacó corriendo, con Simon a su lado, seguido por los hermanos Mac Carter y dos hotentotes, pero la voz de Peter los detuvo:


  —¡Al suelo! ¡Tiene una culebrina!


  Alcanzaron a echarse boca abajo entre los pastos, cuando esa arma, una suerte de pequeño cañón, disparó.


  Estaba cargada con metralla, y los cientos de pequeñas esferas de metal pasaron por arriba de sus espaldas.


  A Tom lo alcanzaron dos de ellas en el hombro izquierdo y se retorció del dolor.


  —¡Volvamos antes de que recargue! ¡Disparan desde la habitación de arriba! —gritó.


  Corrieron hasta detrás de la construcción y allí se sentaron contra una de las paredes.


  Mientras sentía correr la sangre por su espalda, dijo:


  —Así no podemos hacer nada. Ya nos mataron a dos hotentotes e hirieron a tres, Simon.


  Su amigo señaló hacia el camino por donde vinieran y dijo:


  —Mira allí. Ahora sí podremos hacer algo, Tom.


  19. LAS GRANADAS DE TOM


   


   


  Tom Grant miró hacia el oeste y dijo:


  —No veo nada, Simon. Sólo una pequeña nube de polvo.


  —Son Nick y el señor Smit. Ahora cambiarán las cosas. Y creo que en la parte de atrás viene también tu perro Cuni.


  Los dos carros eran pesados, de los usados para ser cargados con grandes barriles y cajas de almacén.


  Eran tirados por dos caballos negros de gran porte cada uno.


  Cuando se detuvieron junto a Tom, detrás del depósito donde ellos se protegían, una nube de fino polvo los envolvió.


  En medio de ella, Tom escuchó al señor Smit decir:


  —Traje de todo. Desde tu perro hasta tus famosos chalecos…


  Tom dijo:


  —Pónganselos todos. Tú también, Nick.


  Simon tomó una culebrina de uno de los carros y comenzó a cargarla.


  Un grito los interrumpió:


  —Aquí tienes a tu mujer, Grant. ¿Crees que a ésta sí podrás defenderla, tuerto de mierda?


  —No salgas, Tom. Es Ludlam… Te está provocando.


  —Grant, ¿dejarás morir a ésta también? La otra murió pidiendo tu ayuda… —se escuchó desde la casa.


  Tom se acercó a la pila de chalecos de cuero y se puso dos más, encima del que ya vestía.


  Peter agregó:


  —Ahí tiene a Carolyn, en la ventana del primer piso. Se ve que la ha dejado desnuda… Es para hacerte enojar y que salgas, Tom. Debe creer que eres estúpido…


  —¿Es para hacerme enojar? Pues lo ha conseguido, Peter —dijo mientras corría hacia uno de los vehículos que acababan de llegar.


  —Simon, ayúdame a enganchar dos caballos más en este carro —pidió a su amigo.


  Gregory, el mendigo que alguna vez fuera soldado, señalando el otro vehículo le dijo:


  —Grant, yo iré en éste.


  —¿Qué harás, Tom? —preguntó Peter Ferguson.


  —Necesito que me sigan. Hay que entrar a ese lugar ahora.


  Tom sacó dos granadas del carro, esas que él mismo elaboraba con pequeños barriles de pólvora y una mecha corta. Las encendió y las arrojó en el camino que llevaba hacia la casa, por delante de él.


  Abraham dijo:


  —Nunca llegarán allí. Está como a cien metros, Tom.


  Las granadas explotaron y levantaron una nube de polvo.


  Tom dijo:


  —¡Gregory, ahora!


  Corrió hasta su carro, se subió a él y gritó:


  —¡Arre, vamos!


  El carro arrancó con brusquedad y él debió tomarse con fuerza de las riendas para no caerse.


  Cuando rodeaba el depósito que los protegía, Tom sintió un cimbronazo y se dio vuelta.


  Vio un gran bulto cayendo en la caja del vehículo.


  —¡Simon! —dijo al reconocer a su enorme amigo con la pesada culebrina de hierro entre sus manos.


  —¡Mira hacia adelante, Tom! —le gritó el gigante rubio.


  Avanzó junto al carro de Gregory mientras escuchaba los gritos de los ocupantes de la casa.


  Cuando estaban a unos treinta metros, llegaron los primeros disparos.


  Simon le gritó:


  —¡Tírate aquí atrás y maneja las riendas a cubierto o te matarán!


  Él saltó hacia la caja de la gran carreta, justo cuando la culebrina de Ludlam disparó desde la ventana del primer piso.


  Tres de los caballos vacilaron y se frenaron en su alocada carrera.


  —Les dieron, Simon. Y ya nos está pasando Gregory con su carro. Va a chocar contra la casa, si no dobla. Ahora ya tendría que…


  Con un estruendo ensordecedor, los caballos del vehículo del ex soldado embistieron la pared blanca de la casa, echándola abajo e ingresando en su interior.


  Simon gritó:


  —Arrójales de una vez tus granadas. ¿Dónde están, Tom?


  —¿Mis granadas? ¿Qué granadas? No tengo más.


  —¿Y cómo piensas acabar con la gente de Ludlam?


  Tom lo miró sorprendido, ya que pensaba que Simon se había dado cuenta de su plan.


  —¡Agárrate fuerte, Simon, que ahora entramos!


  Los cuatro caballos que tiraban el carruaje de Tom impactaron a toda velocidad contra la puerta verde de dos hojas.


  Era de madera dura, pero cada caballo pesaba casi mil kilos y la carreta mucho más.


  Y estaba bien cargada, eso sin contar a Simon.


  Los dos primeros animales chocaron contra la puerta, destrozándola, y no pararon hasta trasponer el salón comedor y arrastrar a media docena de hombres armados que a Tom le parecieron chinos. Recién se detuvieron, con el vehículo volcado, contra la pared opuesta.


  Uno de los animales se desplomó muerto al suelo, al lado de otro que parecía estar malherido y relinchaba quejándose de dolor.


  —¡Voy al primer piso! —gritó Tom, levantándose tambaleante y furioso por debajo de una biblioteca caída.


  En el camino encontró a un delgado oriental y primero lo pateó, para luego desenvainar su sable y hundírselo en el vientre.


  Escuchó la culebrina de Simon hacer fuego y vio al gigante sacar el arma que Tom sabía que el corpulento escocés en verdad ansiaba usar: su hacha.


  Mientras Simon perseguía a un hombre bajo y rollizo que gritaba en un idioma que para él no era chino, en medio de la nube de polvo que había en la casa Tom vio entrar a su perro, Cuni, y lanzarse sobre uno de los empleados de Ludlam.


  Detrás de él llegaron Peter Ferguson y los hermanos Mac Carter.


  —¡Aquí está Gregory, el mendigo! Está muerto, Tom —escuchó decir a Colin.


  Cuando Tom llegó al primer piso, chocó contra un hombre de barba roja con un mosquete en su mano.


  Ambos cayeron al suelo y Tom le disparó con su pistola en el pecho.


  —¡Grant! —escuchó que Ludlam le gritaba.


  El hombre de largos cabellos blancos vestía de negro.


  A sus pies, junto a una cama, estaba Rebeca con su vestido amarillo destrozado. Entre sus hombros se veían largas líneas rojas de sangre, pero él se tranquilizó cuando la vio moverse y gritar al verlo:


  —¡Tom!


  Carolyn estaba desnuda.


  Tenía las manos atadas a la espalda.


  —Deja tus armas, Grant o la mato.


  —Está bien, Ludlam. Como tú digas.


  Dejó su pistola en el suelo.


  —El sable también, Grant.


  Cuando lo hubo obedecido, Ludlam le apuntó su pistola.


  Le avisó:


  —Te dolerá. Es metralla, Grant.


  La granizada de pequeñas balas le dio a Tom en medio del pecho y el vientre y, tal como Ludlam le advirtiera, dolió mucho.


  Casi todas las pequeñas bolas de metal quedaron entre el segundo y tercer chaleco de cuero, pero una media docena de ellas se hundieron en su piel medio centímetro, y aún más. Retrocedió un paso, doblándose en un quejido, y tomándose el abdomen.


  Ludlam lo miró sorprendido, al ver que el inglés no caía.


  —¿Qué usas, cobarde? ¿Un chaleco de metal? —preguntó.


  Empujó a Carolyn contra una pared y desenvainó su sable.


  Lanzó una estocada al cuello de Tom.


  El joven inglés intentó esquivar la punta del arma pero el metal le abrió una herida en el medio de su frente.


  —Ahí no tienes chaleco, ¿no? Por qué no te pones también un chaleco en el… —comenzó a decir Ludlam, pero se interrumpió, y abrió bien grandes sus ojos.


  Vio a Tom Grant resoplando como un búfalo herido corriendo hacia él.


  Ludlam no se lo esperaba.


  Antes de que pudiera levantara su sable, Tom estaba sobre él abrazándolo y empujándolo hacia la ventana.


  —¡Espera, Grant! —gritó, pero Tom no se detuvo.


  Atravesaron la abertura rectangular, entre vidrios rotos y trozos de madera.


  Cuando cayeron, lo hicieron sobre los cuerpos de los caballos muertos y por poco no aplastan al señor Smit, que estaba de pie frente a la entrada de la gran casa, con una pistola en la mano.


  —¡Tom! —gritó el afrikáner y se apuró a ayudarlo a levantarse.


  Ludlam era fuerte y rápido.


  Se puso de pie de inmediato.


  Corrió hasta uno de los caballos y trató de montar.


  —¡Es Ludlam, agárrenlo! —advirtió a todos el señor Smit.


  —Présteme esa pistola —le dijo Tom y le quitó al viejo bóer el arma de las manos.


  Apuntó y disparó con cuidado al hombre que trataba de huir, cuando éste ya estaba arriba del caballo.


  El animal fue quien recibió el balazo. Una enorme mancha roja apareció en su pecho marrón y se tambaleó.


  Tom gritó:


  —¡Que no se escape!


  Una sombra gris y blanca paso a su lado y se lanzó sobre Ludlam.


  —Cuni… —dijo él, mientras reconocía al perro.


  El enorme animal mordió un tobillo del fugitivo y tiró de él hasta hacerlo caer al suelo.


  Mientras el caballo moribundo se acostaba sobre uno de sus flancos, Tom Grant llegó y se arrojó sobre Ludlam.


  Forcejearon rodando por la tierra polvorienta, mientras el perro les ladraba, siguiéndolos de cerca. El hombre de cabellos largos y blancos sacó un cuchillo de entre sus ropas y lo apoyó en el pecho del joven inglés.


  Tom Grant no intentó quitárselo.


  De la herida de sable en su frente la sangre comenzó a llegar a su único ojo y supo que en segundos, ya no podría ver nada.


  Apoyó su boca en su cuello y mordiéndolo, le arrancó un trozo de carne, piel y músculo que, furioso, escupió.


  —¡Me mordiste! —gritó Ludlam, soltando su puñal y tomándose su herida.


  Entonces Tom comenzó a golpearlo.


  Lo hizo a conciencia, con ambos puños.


  Con su cuello cubierto de sangre, Ludlam alcanzó a decirle:


  —Podemos hacer un trato…


  —¿Un trato, Ludlam?


  Tom vio un palo de los usados como mango de hacha apoyado en una pared de la semidestruida casa y fue a buscarlo.


  Cuando volvió, el hombre de cabellos blancos intentó ponerse de pie y escapar.


  Tom lo alcanzó en medio de la espalda con el palo tomado a dos manos, golpeándolo en la base de la espalda.


  Cayó al piso polvoriento y Tom siguió pegándole con el duro madero.


  Aun con el hombre caído en el suelo, él no se detuvo y continuó golpéandolo con el duro garrote.


  Fue meticuloso y metódico.


  Mientras todos sus amigos se agrupaban a su alrededor, alentándolo, lo golpeó en cada rodilla, partiéndole en una de ellas la rótula y en la otra la cápsula cartilaginosa que protegía la articulación.


  Siguió más arriba y cuando llegó a los dientes, el señor Smit le dijo:


  —Ya encontramos nuestro oro, Tom. Estaba en un depósito allí atrás.


  Él ni contestó. Preguntó:


  —¿Carolyn está bien?


  —Sí, esta basura sólo tuvo tiempo de azotar a Rebeca.


  —Azotó a Rebeca… —dijo.


  Y descargó el madero con fuerza contra las duras piezas dentarias de adelante.


  Alcanzó a partirlas, sí, pero dejando las raíces enteras y parte del marfil externo en la encía.


  Cuando Tom le hubo descargado media docena de golpes más en su cuerpo, Simon se acercó.


  Le preguntó:


  —¿Qué hacemos con la casa, Tom?


  —Préndanle fuego. Con los cadáveres adentro. Y vayan y maten a balazos a ese famoso cocodrilo que dicen que tiene Ludlam. Debe estar en algún foso grande, cerca de aquel arroyo que cruza la propiedad —agregó, señalando la corriente de agua a unos doscientos metros de la casa.


  Tom miró a los tres hotentotes que con sus mosquetes en la mano, estaban con Simon.


  Dijo en voz baja:


  —Hans, ¿conoces alguna cueva por aquí?


  —Las conozco a todas. Me crié en estas montañas, baas —contestó, señalando el monte Constantiaberg.


  —Bien. Ata a este hijo de puta. Vendrás conmigo. Trae a dos de tus hombres. Escucha bien. Esto es lo que haremos…


  Cuando terminó de decírselo al oído, el hotentote dijo:


  —¿En serio, baas?


  Pero ya Tom corría a ver cómo estaba Carolyn.


   


  20. EL VERDE VALLE DE CONSTANTIA


   


   


  La entrada de la caverna estaba en la parte más alta de la ladera de la montaña y era angosta, apenas como para permitir el paso de un hombre, pero luego se ensanchaba mucho para perderse en un largo y oscuro pasaje de piedra.


  Debía haber sido ocupada por bosquimanos alguna vez, pues cuando Tom se acostumbró a la luz vio las pinturas en la pared.


  Representaban rinocerontes, leopardos y a los pequeños cazadores san, armados con arcos y flechas.


  También había jirafas y una manada completa de elefantes.


  Hans, el hotentote, se acercó y le dijo:


  —Ya hicimos un agujero bien profundo en el suelo. ¿Quieres que lo subamos ahora, baas Grant?


  —Sí. Llámenme cuando esté hecho.


  Tom salió a la puerta de la gran gruta y vio a Simon sentado en una roca, junto a su caballo.


  Tenía el hacha entre sus manos.


  El gigante estaba mirando a lo lejos, el valle verde donde ardían las construcciones de la hacienda de Ludlam.


  Un grito desgarrador lo estremeció.


  Era un alarido animal y retumbó en la gran caverna de piedra.


  Esperaron unos minutos y luego Tom dijo:


  —Vamos.


  Y los dos entraron y dieron unos pasos.


  Escucharon algo parecido a un gemido y en la parte más grande de la gruta, iluminado por la pequeña fogata lo vieron.


  —¿Lo amordazaste, como te pedí, Hans? Lo escuché gritar…


  —Sí, baas Grant. Lo hace a través de la mordaza. Es un castigo muy doloroso, baas.


  El madero estaba hundido en el pozo cavado en el suelo.


  Tenía el diámetro del brazo de un hombre.


  A un metro y medio del piso, montado sobre él, estaba Ludlam.


  Tenía las manos atadas en la espalda, sólo vestía una camisa negra y estaba descalzo.


  La estaca afilada, que Hans le introdujera por el recto con ayuda de un enorme martillo, parecía firme.


  Marcus Ludlam intentó decir algo pero de su boca cubierta por un trapo ensangrentado sólo pudo salir una espuma de color rosado.


  Furioso, se sacudió y movió sus brazos, señalando a Tom Grant con un movimiento de su cabeza.


  Una descarga de sangre y materia fecal líquida bañó parte del madero por debajo de él, envenenando el fresco aire de la caverna.


  Por acción de la gravedad, su cuerpo descendió un poco más, hundiéndose en el duro madero.


  —Qué olor, Tom…


  —¿Qué se puede esperar, Simon? Este hombre realmente era una mierda. Vamos, salgamos. Esto ya se ha terminado.


  Ludlam hizo un gesto con sus ojos y con su mano llamándolo.


  Él ni lo miró.


  Simon dijo:


  —Un castigo zulú, Tom.


  —Un castigo africano.


  Cuando dejaron la caverna, Simon preguntó:


  —¿Qué pasará con él ahora, Tom?


  —Hans y sus dos hombres se quedarán aquí, cuidando la caverna uno o dos días más, hasta que Ludlam muera.


  —Ahora entiendo por qué hiciste que lo amordazaran.


  Él sonrió con tristeza.


  —¿Por qué, Simon?


  —Porque de no ser así, Ludlam intentaría convencerlos de liberarlo. ¿Qué no sería capaz de prometer un hombre en esa situación?


  Él no dijo nada.


  Se conocían desde mucho tiempo atrás.


  Bajaron la montaña en silencio, antes de que el sol cayera.


  Los campos de las haciendas de Constantia se veían verdes, cargados de viñedos, y aunque con su vista, a la distancia, no pudo distinguir bien nada, señaló a lo lejos. Dijo:


  —Allá está nuestra hacienda.


  —Sí. Nos quemaron todo, Tom.


  El inglés se tocó la herida que, cubierta por una venda ensangrentada, le dejaría en su cara una cicatriz de por vida.


  —Tenemos la tierra. Reconstruiremos todo. Empezaremos de nuevo.


  Un antílope apareció no muy lejos de ellos, detrás de unas enormes rocas.


  Simon levantó su mosquete, apuntándole.


  —Tendremos carne para la cena, Tom.


  Él le bajo el caño de su arma y dijo:


  —Déjalo, Simon. Ya hubo aquí demasiada muerte.


  El animal los vio y se alejó corriendo, y junto a él una pequeña cría saltó entre las rocas, por detrás.


  Simon entrecerró sus ojos y preguntó:


  —¿Sabías que tenía una cría y estaba amamantando? ¿De sólo ver a la madre?


  Él asintió, aunque desde donde estaba ni siquiera había podido reconocer la clase de antílope que era.


  Mientras los veía correr ladera abajo dijo:


  —Quizás sea tiempo de que nosotros, con nuestras mujeres, también tengamos nuestros cachorros, Simon.


  —Y descansemos un poco…


  —Sí. Si tuviéramos algo de whisky podríamos brindar.


  —¿Brindar? Sí, aquí en esta montura debe haber de todo. Me traje el caballo del señor Smit. Mira, esto está mejor provisto que el bar del salón de Betsy… Aquí tienes.


  Tom Grant tomó la botella que el gigante le alcanzaba.


  La chocó contra la cantimplora de Simon y dijo:


  —Porque aún estamos vivos. Y porque es bueno hacer que los malos muerdan el polvo y sean castigados como se merecen, de tanto en tanto.


  Bebió, al igual que Simon, un par de tragos.


  Dijo:


  —Vamos. Se está yendo la luz. Mira aquellos dos jinetes al pie de la montaña. Vienen hacia aquí. ¿Quiénes son, Simon?


  —Son Carolyn y Lorraine. Ella debe haber venido desde El Cabo apenas se enteró. Buena mujer, de buena madera… ¡Vamos!


  Y antes de que el sol bajara de ese modo tan brusco como sólo lo hacía en África, los dos galoparon cuesta abajo, hacia el verde valle de Constantia y hacia esas, sus valiosas y tan necesarias mujeres.


  Tom escuchó el temprano aullido de un chacal, y un segundo más tarde lo que pareció ser el lejano rugido de un leopardo de la montaña, contestándole.


  Tom no se puso nervioso.


  Al fin y al cabo, él ya era parte de esa tierra.


  Después de todo, él ya era parte de África.


   


  Posfacio


   


   


  “Cada parroquia de Etiopía guarda un tabot en su templo, copia de la auténtica Arca de la Alianza… Nunca salen de los templos ni pueden ser vistos por los fieles, salvo en las procesiones de la Epifanía. En cuanto al Arca original, no se puede ver ni siquiera ese día y permanece escondida en Axum, vigilada por un celoso guardián.”


   


  Los caminos perdidos de África, J. Reverte


   


  “El Arca se encuentra actualmente en la iglesia de Nuestra Señora de Sión, en Axum, donde es custodiada por la única persona autorizada para verla o tocarla, un sacerdote descendiente directo de los levitas, la tribu de Israel responsable de su cuidado, donde fue construida para acoger los Diez Mandamientos.”


   


  Diario El Mundo, España


  8 de mayo de 2008


  Anexo


   


  GLOSARIO DE TÉRMINOS AFRICANOS


   


   


  ABANGANE (zulú): Amigos, camaradas muy apreciados. Los abanganes, entre los zulús, eran los camaradas de amaviyos, de regimiento, ya que eran agrupados por edad y se conocían desde la infancia.


   


  ABELUNGU (zulú): Europeos, personas de raza blanca.


   


  AFRIKAANS (o afrikáner): Descendiente de holandeses y franceses nacido en África del Sur; también se llama así al idioma que éstos hablan, mezcla de holandés y en menor proporción de malayo, portugués, xhosa y otros.


   


  AMAVIYO (zulú): Regimiento del Ejército Zulú. Usaban escudos del mismo color. Cada regimiento tenía su nombre. A medida que eran más veteranos, tenían derecho a usar escudos de colores más oscuros, hasta llegar al que era negro por completo. El término impi es usado para un regimiento en combate o en franca campaña militar.


   


  ASSEGAI (zulú): Lanza larga, también llamada azayaya o isijula, usada por todos los pueblo bantúes del sur de África hasta que en 1815 Shaka diseñó la ixwa o lanza-espada. Tiene una punta metálica de unos quince centímetros de largo. Se arroja contra el enemigo desde una distancia de cincuenta metros, aproximadamente. En general, cada soldado llevaba tres de ellas detrás de su escudo, junto a su ixwa.


   


  BAAS (afrikáner): Amo, jefe. Usado por los esclavos o por sirvientes, para referirse a sus dueños o jefes de origen europeo.


   


  BAYETE (zulú): Saludo al rey. Suele estar acompañado por tres golpes dados en el suelo con el pie derecho.


   


  BÓER (afrikáner): Afrikáner granjero.


   


  BOMA (zulú): Cercado de espinos que se levanta alrededor de un campamento durante la noche para protegerlo de los animales salvajes.


   


  BUI-BUI (swahili): Túnica larga, usada por las mujeres swahilis que cubre todo su rostro, a excepción de los ojos. Acompaña a un largo vestido que va del cuello hasta los tobillos.


   


  BUSHVELD (afrikáner): Pradera de cierta altura sobre el nivel del mar, con arbustos más densos y árboles más grandes que los presentes en el veld.


   


  CHEMMA (tigriña etíope): Chal o abrigo de algodón de color generalmente blanco que se usa sobre la cabeza y los hombros.


   


  DAGGA (zulú): Marihuana, hojas obtenidas del cáñamo de la India, con efectos alucinógenos.


   


  DHOW (swahili): Embarcación de madera, también llamada feluca. Tiene una gran vela triangular y es típica de la Costa Swahili del este de África. Con ella se llegaba desde Zanzíbar hasta la India y aun hasta China, aprovechando los vientos monzónicos que soplan en la misma dirección, en ciertos meses del año.


   


  DONGA (zulú): Cauce seco de un río. Cañadón.


   


  FALASHAS (tigriña, etíope): Judíos de raza negra, que habitan en Etiopía y dicen ser descendientes del rey Salomón. Actualmente hay unos pocos cientos, ya que alrededor de 12.000 de ellos, luego de que el Gran Rabino de Jerusalén los reconociera como judíos, fueron llevados a vivir a Israel en 1991. Para salvarlos de la guerra, el gobierno de ese país los evacuó en una acción conjunta de aviones llamada “Operación Moisés”.


   


  FARANGI (tigriña etíope): Extranjero, de origen europeo. Proviene del inglés foreigner, que también quiere decir extranjero.


   


  GRIQUAS: Tribu negra de la región central de África del Sur.


   


  GUAU (bosquimano): Espíritu de un antepasado de un miembro de la etnia san, los bosquimanos, los pigmeos del desierto de África del Sur.


   


  IBANDLA (zulú): Consejo de Guerra, formado por los generales y el rey para preparar tácticas y estrategias ante un conflicto bélico.


   


  IBHUBEZI (zulú): León también llamado gonyama.


   


  IBUTHO (zulú): Regimiento.


   


  IGAZI (zulú): Sangre.


   


  IMPI NDOMBU (zulú): Guerra total, absoluta, a matar o morir. Concepto introducido por Shaka Zulú sobre cómo debía combatirse: de modo total y con todos los medios.


   


  INDODA (zulú): Hombre. El plural es amadoda.


   


  INDUNA (zulú): General o jefe de un regimiento.


   


  INDWA (zulú): Pluma de la grulla azul, llevada en una vincha por los guerreros zulúes.


   


  INJERA (tigriña etíope): Torta semicocida hecha con harina del cereal llamado teff. Su sabor es similar a la nuez. Es la comida tradicional de Etiopía y se presenta en pequeños panes redondos, similares a panqueques. Se suele aderezar con una salsa picante llamada wot.


  INKOSI (o nkosi) (zulú): Señor.


   


  INKOSI AMAKHOSI (zulú): Rey de reyes.


   


  INKOSI YEZULU (zulú): Señor o Amo del Trueno.


   


  INKOSIKASE (zulú): Señora.


   


  INSWELABOYA (zulú): Verdugo y asesino, dedicado al secuestro de personas por las noches y —luego de matarlas— a la extracción de las partes del cuerpo (corazón, grasa, hígado, etc.) necesarias para el templado del hierro usado para hacer puntas de lanzas.


   


  INTANGA (zulú): Ingreso o enrolamiento en el Ejército Zulú. Se hacía, generalmente, a los 18 años.


   


  INTOMBI (zulú): Mujer joven.


   


  INTOMBI ESE YUNKE (zulú): Joven muchacha virgen.


   


  INYANGA (zulú): Médico herboristero. Basa sus curaciones en el uso de las plantas medicinales.


   


  INYATHI (zulú): Búfalo.


   


  ISANGOMA (zulú): Adivina, con poderes sobrenaturales y capacidad para comunicarse con los espíritus de los ancestros muertos. En poblados pequeños realiza, además, las tareas de un médico.


   


  ISHAKA (zulú): Parásito intestinal que produce inflamación abdominal e interrupción de los ciclos menstruales de las mujeres, por lo que la afección que produce con frecuencia se confunde con el embarazo. Debido a las características de su nacimiento, Nandi, la madre del rey Shaka, lo bautizó con ese nombre.


   


  ISIBAMU (zulú): Mosquetes o fusiles.


  ISIGODLO (zulú): Gran Harén Real. En tiempos de Shaka tenía 5.000 mujeres y era administrado y dirigido por su madre, Nandi.


   


  ISIHLANGU (zulú): Escudo de combate. Se confecciona con el cuero obtenido de toros, al que para endurecerlo se coloca bajo una capa de excrementos de vaca y luego se lo expone al sol. Shaka aumentó su tamaño, para que sus soldados pudieran acercarse sin peligro al enemigo, para entablar el combate cuerpo a cuerpo, y pasó a ser llamado, en esta variedad, Umbumbuluzo. Mide 1,60 metros de largo. Puede ser usado como estera para dormir sobre ella por las noches y transportarse enrollado. Con sólo mojarlo en agua, se vuelve tan duro como para resistir el filo de todo tipo de lanzas.


   


  ISIHOBAS (zulú): Pelos de la punta de la cola de las vacas. Se usan en brazos y piernas como parte del uniforme de combate.


   


  IXWA (zulú): Mezcla de lanza y espada diseñada por Shaka. Tiene una hoja metálica de treinta centímetros de longitud y diez centímetros en su parte más ancha, que se inserta en un mango de madera de sesenta centímetros. Se usa para la lucha cuerpo a cuerpo.


   


  IWISA (o Knobkerry) (zulú): Maza de combate fabricada a partir del tallado de una raíz y del tallo de un arbusto de la pradera.


   


  IZIQU (zulú): Condecoración de guerra, consistente en pequeños trozos de madera que se llevan colgando del cuello.


   


  JA (afrikáner): Sí.


   


  JONG (afrikáner): Muchacho.


   


  KA (zulú): Hijo de. Por ejemplo: Shaka Ka Senzangakona quiere decir Shaka, hijo de Senzangakona.


   


  KAFFIR (o cafre) (afrikáner): Forma despectiva de tratar a todo individuo de raza negra o mulato. Tomado del idioma árabe, donde quiere decir infiel, ya que así llamaba a sus esclavos negros no musulmanes.


  KEBEROS (tigriña etíope): Tambor de gran tamaño que se lleva colgando del cuello, apoyado en el pecho y el abdomen.


   


  KHOINA (afrikáner): Pueblo originario de la región de El Cabo, de características físicas similares a los bosquimanos pero de mayor porte. Eran cazadores y de ellos descienden los actuales mestizos de esa región.


   


  KOMMANDO (afrikáner): Grupo de jinetes armados que se constituye en pocas horas para atacar o defender un lugar en particular.


   


  KRAAL (zulú): Corral para guardar el ganado. Por extensión, también se llama así a las aldeas o ciudades zulúes.


   


  KWABULAWAYO: Nombre de la Ciudad Real zulú. Significa “el lugar de la matanza”. No debe confundirse con Bulawayo, la capital del imperio matabele, situada quinientos kilómetros al norte, en la actual Zimbabwe.


   


  LAAGER (afrikáner): Formación defensiva usada por los bóers formada por un círculo de carretas unidas con cadenas. Entre sus ruedas se colocaban ramas espinosas. En su parte central se colocaba una carreta cubierta con cueros donde se protegían a los niños.


   


  LEMBA (bantú): Tribu de raza negra, que en la actualidad tiene cerca de 80.000 miembros que viven en el norte de la actual Sudáfrica y Zimbabwe, cerca de la ciudad de Masvingo. Estudios científicos han demostrado que genéticamente están emparentados con la actual población judía que vive en Israel. Ambas tienen en común un cromosoma particular llamado cromosoma Kohanim.


   


  LOBOLA (zulú): Dote, suma que se paga antes de casarse a los padres de la novia. Suele ser de cinco cabezas de ganado o más.


   


  MATABELE (zulú): Pueblo derivado de los zulúes, creado por el jefe de clan de los Khumalos, Mzilikazi, que abandonó Zululandia y formó un reino de guerreros implacables donde hoy es Zimbabwe. Actualmente constituyen una importante etnia de este país.


  MENHEER (afrikáner): Señor, jefe.


   


  MERKANI (zulú): Telas de colores, originarias de América del Norte, de ahí su nombre.


   


  MHONDOROS (bantú): Espíritus de los antepasados, en la región de Zimbabwe.


   


  MTETWAS (bantú): Confederación de tribus regidas por el rey Dingiswayo, a quien sirvió Shaka como soldado, llegando luego a ser su general.


   


  MUTHI (zulú): Remedio o medicina cargada de poderes mágicos.


   


  NAGANAH (zulú): Enfermedad del sueño, causada por la mosca tse-tsé; ataca a caballos y al ganado.


   


  NGICELA (zulú): Por favor.


   


  NGI DLA (zulú): He comido. Usada por los guerreros para indicar que acaban de matar a su enemigo.


   


  NGUNIS (o bantúes) (zulú): Conjunto de pueblos de raza negra provenientes del África Central que en siglo X se instalaron en el sur del continente. Incluye a zulúes, ngwanes, qwabes, xhosas, swazis y muchos otros.


   


  PUTUKEZI (zulú): Portugués, generalmente de las Colonias de Mozambique y, a veces, de Angola.


   


  QHA (zulú): No.


   


  ROOINEK (afrikáner): Cuello rojo. Forma despectiva con que los bóers llamaban a los ingleses recién llegados África del Sur, a quienes reconocían por la piel de su cuello enrojecida por exponerse al salvaje sol africano.


   


  SAWUBONA (zulú): Saludo informal. Forma de darse por enterado de la presencia de un recién llegado.


   


  SHAITÁN (árabe): Diablo.


   


  SI-GI-DI (zulú): Orden de ataque que se le da a un soldado para que entre en combate. Estrictamente, significa, “maten”.


   


  SJAMBOCK (afrikáner): Látigo hecho con piel de hipopótamo o rinoceronte.


   


  SWAHILI: Idioma más hablado del África Negra, usado en Somalia, Kenia, Tanzania, Congo y Mozambique. Es una mezcla de lengua árabe y de las tribus de raza negra, más el agregado de palabras del inglés, portugués y otros. De esta lengua hay palabras que ya son universales como safari (que significa viaje) o simba (león).


   


  TABOT (tigriña etíope): Réplica del Arca de la Alianza. Hay una de ellas en cada una de las más de 10.000 iglesias ortodoxas de Etiopía. Son sagradas y se las saca de las iglesias sólo el día de Timkat. La verdadera Arca, llamada Tabota Sión, está en la iglesia de Santa María de Sión, en Axum, Etiopía. Allí la protege un guardián que está destinado a cuidarla y no salir de ese templo hasta el día en que muera. El guardián actual se llama Gebrah Mikail y tiene alrededor de sesenta años.


   


  TAGATHI (zulú): Mala suerte.


   


  THANDA (zulú): Amor.


   


  TIMKAT (tigriña etíope): Fiesta de la Epifanía, que se festeja alrededor del 20 de enero de cada año.


   


  TOKOLOSHÉ (zulú): Demonio del bosque, de la mitología zulú.


   


  TREK (afrikáner): Viaje dificultoso y esforzado. De aquí deriva la actual palabra trekking, referida a las travesías largas hechas a pie.


  UHLONGWA (zulú): Cabaña semiesférica, construida con un armazón de troncos y cubierta por juncos. Tiene una abertura redondeada que sirve de puerta, que se cubre por fuera con una mampara de madera y cuero para lograr mayor intimidad.


   


  UKHINGI (zulú): Rey.


   


  UKUHLOBONGA (o Derecho del Camino) (zulú): Es un acuerdo por el cual una pareja tiene relaciones sexuales, si así lo desea, donde no hay penetración y la eyaculación tiene lugar en el perineo o en otras partes del cuerpo, mientras la mujer permanece con las piernas apretadas una contra la otra.


   


  ULIMI (zulú): Lengua.


   


  UMFECANE (zulú): Migración masiva de tribus debido a la expansión zulú, con luchas y exterminio de poblaciones enteras, ocurrida entre 1820 y 1825. Llevó a la muerte entre uno a dos millones de personas. Y a la formación de países como Mozambique, Lesotho, Tanzania y muchos otros.


   


  UMFUNDISI (zulú): Sacerdote blanco, europeo.


   


  UMKOZI (zulú): Festival de los Primeros Frutos, festival con que se celebra, anualmente, el comienzo del tiempo de cosechas.


   


  UMLUNKULU (zulú): Muchacha del Harén Real con rango elevado por ser de la nobleza o hija de un gran jefe militar.


   


  UMUTHI (zulú): Remedio.


   


  UMUTSHA (zulú): Delantal o túnica que debe usar todo zulú desde los quince años de edad, momento de su vida cuando se le entrega esta prenda durante una importante ceremonia.


   


  UMUZI (zulú): Aldea.


  UNKULU UNKULU (zulú): Dios supremo de los zulúes, creador de todas las cosas.


   


  UPRINSI (zulú): Príncipe.


   


  UXOLO (zulú): Perdón, disculpa.


   


  ¿UZIS WA UNJANI? (zulú): ¿Cómo te sientes?


   


  YEBO (zulú): Sí.


   


  VELD (afrikáner): Pradera llana, con algunos árboles y unos pocos arbustos.


   


  VOORTREKKER (afrikáner): Bóers, es decir, granjeros nómadas, también llamados trekbóers. Permanecían unos meses pastoreando su ganado y luego buscaban otro lugar para asentarse, en sus enormes carretas.


   


  XHOSA: Pueblo bantú que habita en el sur de la actual Sudáfrica. Es el segundo grupo racial en importancia de ese país. El primer presidente democrático de Sudáfrica, Nelson Mandela, era de esa tribu, del clan de los tembu.


   


  ZULÚ: Pueblo perteneciente a la etnia negra bantú. Actualmente constituye el grupo racial más importante, cuantitativamente, en la República de Sudáfrica. Su actual presidente, Jacob Zuma, es originario de esta numerosa tribu.


   


   


  GUÍA DE PROTAGONISTAS


   


   


  DE ORIGEN EUROPEO


   


  ASTEIN, ABRAHAM: Abogado escocés, de origen judío, amigo de Tom Grant. Casado con Rebeca Kronfeld.


   


  CLANTON, HENRY: Inglés, capitán del Regimiento de Dragones, asentado en El Cabo.


   


  FERGUSON, FRANK: Escocés, fue internado junto a sus hermanos menores en el orfanato de Saint Mark, en 1809. Allí conoció a Tom Grant, Simon Tabbs y los hermanos Mac Carter, y junto con ellos y sus dos hermanos sirvió en el Ejército Británico en la India. Luego todos viajaron a El Cabo.


   


  FERGUSON, PETER: Escocés, hermano menor de Frank.


   


  FERGUSON, SCOTT: Hermano menor de Peter y Frank.


   


  GRANT, TOM: Inglés, ex teniente del Ejército Británico. Cazador y comerciante en África del Sur. Conoció al legendario rey Shaka Zulú en la primera expedición que envió el Imperio Británico a Zululandia.


   


  HUTCHINSON, CAROLYN: Inglesa, nacida en la India, hija de un conocido general.


  KRONFELD, ISAAC: Dueño de una tienda de ramos generales, en Ciudad del Cabo, África del Sur.


   


  KRONFELD, MARTHA: Hija menor de Isaac, novia de Tom Grant, asesinada en un incendio intencional en su casa en Ciudad del Cabo.


   


  KRONFELD, REBECA: Hija mayor de Isaac, casada con Abraham Astein.


   


  LUDLAM, MARCUS: Inglés, dueño de tabernas y fumaderos de opio en Ciudad del Cabo.


   


  LUDLAM, JOHN: Hermano menor y socio de Marcus.


   


  MAC CARTER, COLIN: Escocés, amigo de Tom Grant desde que lo conociera en el Orfanato de Saint Mark.


   


  MAC CARTER, PATRICK: Hermano de Colin.


   


  MERCIER, MARC: General del Ejército Imperial de Francia y amigo de Napoleón.


   


  MERCIER, JEAN: Francés, sobrino de Marc y teniente del Ejército Imperial de Francia.


   


  SMIT, JAN: Afrikáner, antiguo cazador y granjero de la Colonia de El Cabo.


   


  TABBS, SIMON: Escocés, ex sargento del Ejército Británico en la India y luego cazador en África del Sur.


   


  TANNER, FRANK: Inglés, capitán del Ejército de su Majestad, enviado por el rey a Zululandia para establecer relaciones con Shaka y eventualmente planear la invasión del País Zulú.


   


   


  DE ORIGEN AFRICANO O ASIÁTICO


   


  GENDEYANA: Primer padrastro de Shaka, era miembro de la tribu qwabe, que vivía en el sur de la tierra zulú.


   


  GOBOZI: Amigo y consejero de Shaka desde su época de soldado. Llegó a ser general y uno de los héroes más famosos de la nación zulú.


   


  GOMANE: Segundo padrastro de Shaka y jefe de un clan mtetwa bajo el reinado del rey Jobe.


   


  KADOR: Guardia personal de Shaka.


   


  KAM: Bosquimano, apodado El Cazador.


   


  KHUM: Bosquimana, esposa de Kam.


   


  KOBOKA: General del Ejército Zulú. Fue uno de los tres primeros amigos de Shaka, a quien salvó la vida en una batalla. Es considerado uno de los tres grandes guerreros de la historia de la Nación Zulú, además de uno de sus más famosos generales.


   


  MAKESI: Miembro de la Guardia Real zulú que protegía a Shaka. Luego se transformó en asistente de Tom Grant.


   


  MAKHEDA: Reina de Saba, reino ubicado según algunos arqueólogos en Yemen y según otros en Etiopía. Famosa por haber viajado a Jerusalén y enamorado al rey Salomón, con quien tuvo un hijo, el rey Menelik I de Etiopía. Este último robó de Israel el Arca de la Alianza, una reliquia que guardaba las Tablas de Moisés, donde estaban escritos los Diez Mandamientos.


   


  MAKONGO: General del ejército zulú y uno de los tres primeros amigos de Shaka. En una batalla, junto a Koboka y Gobozi, le salvó la vida.


   


  MZILIKAZI: General del clan Khumalo, que con su gente formó parte del Imperio Zulú. Luego se independizó de éste y emigró hacia el norte, formando la Nación Matabele, en el actual Zimbabwe. Mzilikazi durante su migración provocó el holocausto llamado Mfecane, donde murieron alrededor de un millón de personas en manos de sus guerreros, por hambre o en forma indirecta.


   


  NANDI: Nieta de Kondlo, rey de los qwabes y madre de Shaka, llamada “La Bella” por su legendaria hermosura. Se transformó en la Reina Madre de la Nación Zulú.


   


  NASSIM BEY: Pirata proveniente del Sultanato de Omán, establecido en la isla de Zanzíbar, donde tenía plantaciones y haciendas.


   


  NOMCOBA: Hija de Nandi y del rey Senzangakona y, por lo tanto, hermana de Shaka.


   


  PAMPATA: Mujer favorita de Shaka, entre sus cinco mil Concubinas Reales.


   


  SENZANGAKONA: Rey de los zulúes y padre de Shaka y de Dingane.


   


  SHAKA ZULÚ: Rey y fundador del Imperio Zulú, llamado también el Napoleón Negro. Comandó un ejército de cincuenta mil guerreros, cuyas armas y técnicas de combate él mismo había diseñado. Con esta verdadera máquina de guerra conquistó y gobernó una región del África del Sur tan grande como muchas naciones de Europa y causó, directa o indirectamente, la muerte de entre uno a dos millones de personas. Con el uso de sus armas y estrategias, las fuerzas zulúes causaron al ejército británico la peor derrota que éste sufriera en la historia de sus guerras coloniales, en la batalla de Isandhlwana.


   


  TEPANE: Guía e intérprete de la tribu xhosa que acompañó a Tom Grant en su primera expedición a Zululandia. Luego pasó a ser su asistente en su almacén en El Cabo.


   


  UMTAZI: Isangoma, es decir, hechicera, de la tribu elangeni y luego, cuando Shaka se convierte en rey, pasa a ser Gran Isangoma del Imperio Zulú.


   


  ZWIDE: Rey de los dwandes. Libró dos grandes guerras contra Shaka y fue quien mató al rey Dingiswayo.


   


  AGRADECIMIENTOS


   


   


  A la gente de Penguin Random House, el grupo editorial más grande del mundo.


  A mis editoras de Penguin Random House, Florencia Cambariere y Paula Viale. Talentosas, inteligentes; tenerlas a ellas aconsejándome fue el mejor taller literario que escritor alguno pudo tener.


  A Gabriela, mujer increíble e imprescindible.


  A la doctora Fabiana Priori, mi mejor amiga, mi primera lectora y mi consejera en todos mis libros.


  A Ivana Rodríguez.


  A Hernán Rosso y Abel Moretti, de Penguin Random House. A Gonzalo D’Andrea, Aldo Barresi, Roberto Yebra, Luis Trípodi, Andrea Macchiarola, Jorge Negri y Karina Amicelli, encargados de Ventas de Penguin Random House de Argentina.


  A Martín Stagnari, Gerardo Verdugo, María Noel Dante y Máximo Gaetani, encargados de Ventas de P. R. H. Uruguay.


  A Daniela Morel, jefa de Prensa de P. R. H. Argentina.


  A Soledad Ripa, jefa de Prensa de P. R. H. Uruguay.


  A un presentador de libros de lujo, Guillermo Maldonado, compañero de rugby del J. C. C.


  Al embajador argentino en Sudáfrica, Carlos Sersale di Cerisano, por su generosa atención y por compartir sus amplios conocimientos sobre ese país y sobre África.


  Al embajador argentino en Kenia, Daniel Chuburu, y su esposa, dos verdaderos expertos en temas africanos y anfitriones excepcionales.


  A los periodistas y escritores que me ayudaron opinando o aconsejándome acerca de mis libros: Leila Guerriero, Osvaldo Quiroga, Rolando Hanglin, Alfredo Leuco, Fernando Bravo, Víctor Hugo Morales, Ronen Swarc, Débora Pérez Volpin, Martín Jáuregui, Juan Carlos De Missier, Diego Scott, Julio Lagos, Karin Cohen, Jason Mayne, Julieta Pink, Máximo Soto Hernández, Virginia Beccaría, Mora Cordeu, Analia Páez, Juan Cruz Taborda Varela, Rony Vargas, Mario Pereyra, Victoria Altamirano, Mirtha Legrand de Tinayre, Julio Kloppenburg, Hernán Ronco, Silvia Pérez Ruiz, Daniel Dessein y Daniel Dessein (hijo), Sergio Antoniazzi, Susana Curto, Adriana Coirini, Sebastián Sigifredo, Flavia Irós, Nahum Mirad, César Monayar, Ivana Torres Riesco, Alberto Mateu, José Ravalli, Sebastián Basalo, Daniel Martínez, Gabriela Lasanta, Raúl Viarruel, Rubén Salthú, Guillermo Hemmerling, Marcelo Pasetti, Carlos C. J. Carballo, Mariano Saravia, Andrea Del Río, Osvaldo Gallone, Marina Kempny, Gonzalo Toledo, Federico Svec, Rebeca Bortoletto, Federico Tolchinsky, Beto Beltrán, Juan Alberto Mateyko, Amparo Peña, Néstor Ghino, Daniel Migani, Ivana Freitag, Luján Picabea, Daniel Zen, Patricio Nebbia, Octavio Revol Palma, Mariano Petrucci, Javier Cusimano, Víctor Cordero, Mónica López Ocón, Lorena López, Martín Iparraguirre, Cristian Moreschi, Rocío Vega, Rubén Cisterna, Javier Tisera, Guillermo Medina, Carolina Pittaro, Carolina Mazzocchi, Carla Pandolfo, Eleonora Castrilli, Maria Gabriela Mattus, Paula Amaya, Claudio Fantini, Paola Martínez, Daniel Feuer, Leonardo Torresi, Mariana Abellán, Marcela García Aráoz, Jésica Mateu, Lorena Moix, Jorgelina Lagos, Rosana Guerra Santiago Aguirre, Flavio Lo Presti, Luis Sartori, Víctor Laurencea, Marcos Calligaris, Paola Moretti, Patricia Veltri, Franco Bagnato, Nahuel Granja, Lucas García, Jorge Cuadrado, Lalo Freire, Jujy Fabini, Paulina Stecco, Sergio Di Nucci, Alberto Lotuf, Nelson Díaz, Fernanda Pérez, Jonathan Kloner, Fabián García, Gustavo Rodríguez, Gerardo Carrasco Laino, Valentín Trujillo, José Playo, Raúl Arbillaga, Manuela Centeno, Félix Luna, José Ignacio García Hamilton, Gabriel Báñez, Facundo Báñez, Alejandro Dolina, Silvia Pérez Ruiz, Jorge Cuadrado, Jorge Fernández Díaz, Ana María Alfaro.


  A los empleados de las Bibliotecas Populares donde yo me formé.


  A los vendedores de libros, porque alguna vez yo también fui uno de ellos.


   


  Por sus consejos, al maestro de la novela de aventuras, el gran Wilbur Smith.


   


  
    	Cubierta


    	Portada


    	Dedicatoria


    	Nota del autor


    	Introducción


    	
      Primera parte. Tom Grant

      
        	1. El Valle de las Mil Rocas


        	2. Las armas de los afrikáners


        	3. Las órdenes de Shaka


        	4. La Batalla de las Canteras de Granito


        	5. El entierro de un guerrero


        	6. La importancia de los colores


        	7. Los antiguos combates


        	8. La aparición de Shaka


        	9. El río de los hipopótamos


        	10. Simon y Lorraine


        	11. La Tierra del Hambre


        	12. La hoguera y la niebla


        	13. La hija del Rey de Reyes


        	14. La princesa Leleti


        	15. La cascada y la muchacha africana


        	16. La Montaña Blanca


        	17. El caballo de Simon


        	18. La tribu perdida


        	19. Historia de Menelik


        	20. Historia de un tesoro


        	21. Los lembas


        	22. El sitio a la fortaleza


        	23. Noche de agua y de fuego


        	24. Las murallas y el fuego


        	25. La misión de Tom Grant


        	26. Camino a Etiopía


        	27. El cazador más temible


        	28. Las mujeres zulúes


        	29. El combate eterno


        	30. Zanzíbar y los piratas de Omán


        	31. Axum


        	32. La gran estela del rey


        	33. El símbolo de un imperio


        	34. El oro y la sangre


        	35. La Jerusalén de África


        	36. Lalibela

      

    


    	
      Segunda parte. Shaka Zulú

      
        	1. El Martillo de las Naciones


        	2. En la Corte de Justicia


        	3. Historia del Harén Real


        	4. Los guardianes de cinco mil mujeres


        	5. Kalati, la otra reina del harén


        	6. La princesa y el placer


        	7. La inmortalidad


        	8. La larga búsqueda


        	9. Las promesas de los hechiceros

      

    


    	
      Tercera Parte. Tom y Shaka

      
        	1. Los Guerreros de los Últimos Días


        	2. La estrategia de Shaka


        	3. Los escudos de Shaka


        	4. Sangran los reyes


        	5. Dingane, el nuevo rey


        	6. Shaka y Dingane


        	7. Carolyn y la reina de Saba


        	8. Los amigos del zulú

      

    


    	
      Cuarta Parte. Tom Grant

      
        	1. Regreso a El Cabo


        	2. Una pelea de marineros


        	3. El bote de Simon Tabbs


        	4. El rey de los tiburones


        	5. Heridos por tiburones


        	6. El Cabo de Buena Esperanza


        	7. Un milagro de la naturaleza


        	8. El día de los golpeadores


        	9. El capitán Elkin


        	10. El oro blanco


        	11. Los dueños de la finca


        	12. Las dueñas de la finca


        	13. Hombres de negocios


        	14. Días de boxeo


        	15. La amenaza de un ladrón


        	16. El recuerdo de Tepane


        	17. La Guerra del Marfil


        	18. Los planes de Tom Grant


        	19. Las granadas de Tom


        	20. El verde valle de Constantia


        	Posfacio

      

    


    	
      Anexo

      
        	Glosario de términos africanos


        	Guía de protagonistas

      

    


    	Agradecimientos


    	Créditos


    	Sobre el autor


    	Otros títulos del autor

  


  
    Lanvers, Hernán


    África. Cazadores de gloria. - 1a ed. - Buenos Aires : P&J, 2015


    (Éxitos)


    EBook.


    ISBN 978-950-644-348-1


    1. Narrativa Argentina. I. Título


    CDD A863

  


  Edición en formato digital: agosto de 2015


  © 2015, Penguin Random House Grupo Editorial


  Humberto I 555, Buenos Aires.


  © 2015, Hernán Lanvers


  Para comunicarse con el autor: hlanvers@yahoo.com.ar


  Diseño de cubierta: César Pucciarello


  Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser reproducida, ni en todo ni en parte, ni registrada en, o transmitida por, un sistema de recuperación de información, en ninguna forma ni por ningún medio, sea mecánico, fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, por fotocopia o cualquier otro, sin permiso previo por escrito de la editorial.


  ISBN 978-950-644-348-1


  Conversión a formato digital: Libresque


  www.megustaleer.com.ar


  [image: HERNÁN LANVERS ]


  HERNÁN LANVERS


  Es médico cirujano y una de las pocas personas en el mundo que ha escalado, en solitario, las dos montañas más altas de África: el Kilimanjaro y el Monte Kenia. Siempre escala solo o acompañado de nativos, y así lo ha hecho con chaggas, wamerus kikuyus o, cuando subió, en el Himalaya de Borneo, a la montaña más importante de Asia insular con un kadazán-dazán, de la tribu de Cazadores de Cabezas, o con un guía bereber cuando llegó al pico más alto del Desierto del Sahara. Vive en Córdoba, Argentina. Sus obras han sido publicadas en Europa y América del Norte.


  Fanpage del autor: [image: ] Escritor H. Lanvers


  Foto: © Marcelo Cáceres


  
    
      [image: ]

      Otros títulos del autor en megustaleer.com.ar

    

  

cover.jpeg
H Lanvers

IIIIIIIIII

= e

AFRICA

CAZADORES
GLO RIA





images/00003.jpeg
H. LANVERS

AFRICA
HARENES

PIEDRA

H. LANVERS

AFRICA
SANGRAN

REYES

H. LANVERS

AFRICA
HOMBRES

DIOSES

AFRICA

TORMENTA
LIBERTAD

<






images/00002.jpeg





images/00004.jpeg
EUROPA






images/00007.jpeg
AFRICA DEL g oo Wigracionos dtidas

a zuides (Unfocane)

SUR (1825)






images/00001.jpeg





images/00008.jpeg
GENEALOGIA DE LA CASA REAL ZULU

Esposa Principal MM Esposa Principal

Jama
Ry dolos Zutos

MM Dingane

Sigujana
Roycoastuies  owshios






